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PROLOGO. 

m 

AL PUBLICO DE GÜATEMiLA- 

Desde antes de llegar á esta capital, sabia que 
no se habia permitido en la República la circu- 
lación de este folleto, publicado por mí en Mé- 
xico á mediados de 1882, y que ni siquiera los 
ejemplares rotulados á los señores ministros del 
gobierno, hablan llegado á su destino. Descono- 
cido de todos aquellos á quienes era mi princi- 
pal objeto darlo á conocer, he determinado re- 
imprimirlo. 

Contiénense en él explicaciones importantes a- 
cerca de la cuestión de límites entre Guatemala 
y México, que si bien no son de actualidad, pue- 
den servir á la historia de esa célebre negocia- 
ción. Además de esto, en el último capítulo, me 
ocupé de contestar los cargos que oficialmente 
se me dirigieron en 1879; y justo es que si el a- 
taque circuló con profusión, circule con profu- 
sión la defensa. 

Bien sé que en concepto de mis amigos, mi con- 
ducta no necesita de justificación; pero no suce- 
de otro tanto respecto del público en general. 
Son pocos los que creen que llenado á satisfac- 
ción un deber, pueda romperse en política con 
quien nos le confió; y menos aún los que com- 



preaden que pueda dejarse voluntariamente una 
posición brillante por proseguir una idea. 

Hijo de la revolución y amigo personal del 
General Don J. Rufino Barrios, ligado en políti- 
ca con él durante los primeros años de su go- 
bierno, marché á México á desempeñar un en- 
cargo diplomático; Terminado este, y aprobada 
uái conducta por el gobierno, puse mi renuncia 
en 10 de Marzo de 1879. A mi juicio, el caudi- 
llo del 71 se habia apartado del programa de la 
revolución en el curso de los ocho años trascur- 
ridos, y con este motivo expedí mi manifiesto de 
30 de Agosto del propio año, es decir, tres meses 
después de haberme separado de la Legación 
que era á mi cargo. Estaba libre de todo com- 
promiso político. En cuanto á mis relaciones per- 
sonales con el Sr. General Barrios, no fui yo quien 
las rompió. 

Como entre nosotros no hay reputaciones es- 
tablecidas, y la honra, hasta d^ los mas distin- 
guidos ciudadanos, se encuentra á merced del 
primer calumniador que en circunstancias dadas, 
quiera vender su pluma al poder para insultar á 
sus desafectos; se dio á mi franco proceder el so- 
noro nombre de traición, y se me prodigaron las 
mas groseras injurias personales. 

Ni la consideración siquiera de que durante 
cinco años habia sido el representante de Gua- 
temala en México, impidió á mis enemigos echar 
sobre mí una mancha, que en último resultado 
tenia que caer sobre la República. Desvanecer 
hasta la mas ligera duda que mi conducta haya 
podido dejar en el ánimo de mis conciudadanos, 
por falta de conocimiento del asunto, es el fin 
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que me propongo con esta reproducción. 

En cuanto á los sucesos, posteriores en que he 
podido tomar alguna parte^ y por via de aclara- 
ción, hoy que el General Barrios, está muerto, y 
que sus admiradores de ayer le escarnecen en su 
sepulcro; debo agregar á lo que tengo dicho en 
una exposición publicada en el N. ^ 36 de ^^La 
Patrja^^, que con el mismo ardor con que le com- 
batí en 1884, fui su defensor, en la escala que 
podia serlo en extranjera tierra, cuando á prin- 
cipios de este año le vi envolverse en nuestra 
despedazada bandera nacional, para poner fin 
glorioso á su carrera en los campos de Chalchua- 
pa. Y es que tengo la desgracia de ser partida- 
rio de los principios y no de las personas. 

Para conclir, diré á los que creen que nada 
puede emprenderse sin un interés mezquino, que 
con este folleto no busco consideraciones ni em- 
pleos de ninguna especie, y mucho menos hacer 
figura. Compromisos contraidos durante mi lar- 
ga ausencia del pais, me harán acaso dejar á 
Guatemala antes de lo que algunos piensan. Pe- 
ro los que, como yo, no tenemos otro capital que 
legar á nuestros hijos que la honra, estamos en 
nuestro derecho para hacernos oir de una socie- 
dad en cuyo seno hemos sido calumniados. 

Mi proceso está ahí; el público juzgará. 

Ramón üríarte. 

Guatemala, 1. ^ de Agosto de 1885. 



IS FÁLiBMS A LOS CENTRO-AMSSICAliOS. 



Me dirijo á Centro-América, porque aunque 
el asunto de que voy á ocuparme es especial de 
Guatemala, tiene para Centro- América un inte- 
rés histórico; porque todo Centro- América supo 
que yo habia celebrado en México una conven- 
ción preliminar sobre límites entre esta Repú- 
blica y la de Guatemala, y es necesario que Cen- 
tro-América conozca esa convención para que 
pueda juzgar de ella con acierto: porque ha cir- 
culado en Centro- América la Memoria de la Se- 
cretaría de Relaciones Exteriores de Guatema- 
la, en la que se da á entender que aquel tratado 
era perjudicial á las intereses del país, lo que 
3rueba, ó que el Ministro que lo ajustó no sabia 
o que hacia ú obraba de mala fé, y yo necesito 
desvanecer uno y otro concepto; porque los go- 
biernos de Guatemala y el Salvador han preten- 
dido deshonrarme, y mi honra no me pertenece 
á mí solo,' habiendo recibido credenciales de 
cuatro, de las repúblicas centro-americanas para 
representarlas en México, aunque solamente de 
dos las exhibiera por razones que no son de es- 
te lugar. Me dirijo á Centro-América, en fin, 
porque por mucho que nuestras disensiones po- 
líticas nos dividan, no podemos menos de consi- 
derarnos conciudadanos los hijos todos de aque- 
llas repúblicas, entre los que pocos hay que con 
mejores títulos que yo, puedan llamarse centro- 
americanos. 

Tehuantepec, 30 de Julio de 1882. 

Ramón Uriarte. 



INTRODUOOION. 



Obligado á sellar mis labios ^nte los groseros 
ataques que cu 1879 lanzó en mi contra la pren 
sa oficial de los gobiernos de Guatemala y el Sal- 
vador, por las razones que con brevedad expuse 
^n una carta escrita de Oaxaca en 4 de Octubre 
de aquel año al ^^Monitor Kepublicano^^ de Méxi- 
co, tiempo hace que sufro en silencio esa penosa 
enfermedad del alma, que en patolojía moral de- 
bería clasificarse con el nombre de histerismo del 
pensamiento. 

Mi pecho ha sido teatro desde entonces del 
mas rudo de los combates inteiñores que puede 
soportar el hombre. De un lado mi dignidad y 
mi honra ofendidas, mi reputación mancillada, 
mi nombre arrastrado por el fango y la venera- 
ba memoria de mi padre— que hasta mi padre ^ 
también fué cobardemente insultado en su sepul- f 
ero — pidiéndome venganza; y enfrente de todo 
esto mi patria, esa patria tan desgraciada como 
digna de mejor suerte, implorando mi silencio 
con lágrimas de sangre en sus ojos y el corazón 
profundamente lacerado. 

Comprendí que mi defensa podia dañarla, y yo 
renuncié á mi defensa. 
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Hice mas todavía. 

Hacia •principios de Octubre del año últimO; 
circuló en Tehuantepec la noticia de que el gobier- 
no de México estaba próximo á declarar la guer- 
ra á Guatemala. Como desde qué me alejé de 
los negocios públicos, vivo exclusivamente con- 
sagrado al trabajo en esta apartada región de 
la Kepública mexicana, que me brinda generoso 
asilo, sin ocuparme de mas negocios ni leer otros 
periódicos que los que con el comercio se rela- 
cionan, apenas podía persuadirme de que las co- 
sas hubieran llegado á tau dolorosa extremidad. 
Sin ambargo, todo me hacia dar crédito á aque- 
lla triste naticia: la universalidad con que se di- 
fundia; el casaul arribo de una fuerza federal en 
aquellos mismos dias al Istmo, j' las palabras 
verdaderamente alarmantes del mensaje con que 
el Presidente de la Union, habia abierto el pe- 
ríodo de sesiones de Setiembre del último Con- 
greso constitucional, documenta que no dejaba 
duda del mal estado que guardaban las relacio- 
nes entre una j otra república. Una declaratoria 
de guerra parecía ser su necesaria consecuencia. 

Uomo si hubiera llegado este caso, mi puesto 
no era dudoso, quise antes de ponerme en mar- 
cha para mi país, escribir una carta al General 
Barrios, deponiendo ante los sagrados intereses 
de la patria todos mis resentimientos personales. 
En ésa carta, que insertaré en la sección de do- 
cumentos, manifestaba al Presidente de Guate- 
mala, que estaba dispuesto á publicar todos los 
antecedentes de la Convención de 7 de Diciem- 
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Como la citada convención no lia sido revali- 
dada ni lo será ya jamás, debo considerarla per- 
fectamente muerta. 

El gobierno de Guatemala ha reido en sus fu- 
nerales; yo tengo el derecho de llorar. La his- 
toria dirá después si la República debió poner- 
se del lado de la risa ó de las lágrimas. 

Verdad es que la República, según entiendo, 
nunca llegó á conocer á aquella víctima. Tanto 
parece quj© estorbaba al Sr. Montúfar, que pro- 
curó mantenerla siempre encerrada en lo mas 
recóndito de sus bolsillos. Cuando se ha hablado 
de ella, ha sido solo para expresar la complacen- 
cia con que el gobierno de Guatemala ha visto 



bre, si su gobierno quería efectivamente reno- 1 
varia, como lo habia ofrecido el Sr. Herrera, á 
efecto de que se comprendiera en su verdadero 
espíritu, del que la hábiaur extraviado aun tiem- 
po, la indisculpable ceguiedad de los unos y el in- 
terés muy disculpable de^ los otros; pero que pa- 
ra esto necesitaba hacer uso de la prensa de 
Guatemala; ofreciéndole enviar desde aquí los 
manuscritos, para que no creyera que aquella 
carta significaba la solioitud de un pasaporte. 

Mi deseo era evitar un rompimiento que pa- 
recía inevitable entre mi patria y la que es cu- 
na y será patria de mis hijos, ignorando que e- 
ra Guatemala misma quien habia asesinado a- 
quella convención. 

El General Barrios no contestó á mi carta, tal 
vez porque no la comprendió. Para mí es igual; 
cumplí. con mi deber y e.^to me basta. 
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que México reconocía que habia dejado de exis- 
tir. 

Gomo su autor, creo que nadie me tendrá á 
mal hacer sus honras fúnebres. 

Solamente por esto interrumpo hoy el silen- 
cio que voluntariamente me he impuesto. 

¡Extraño destino el de aquella convención! Al 
tiempo de ajustarse en México, encontró una 
seria oposición en el aeno mismo del Gabinete, 
por considerarla algunos de sus miembros dema- 
siado ventajosa para Guatemala; y después de a- 
probada por el Senado mexicano, el Consejo de 
Estado de Guatemala, ó mejor dicho, el Sr. Mon- 
túfar intentó rechazarla, no tanto por conside- 
rarla demasiado ventajosa para México, como lo 
hizo creer á sus colegas, cuanto por otros tacti- 
vos que adelante explicaré. Si otra razón no hu- 
biera, esta sola circunstancia bastarla para ha- 
cer sospechar á cualquiera, que aquel convenio 
era equitativo, y que se habia celebrado tenien- 
do en mira el recíproco interés de los dos paises. 

La prensa de oposición en México llegó á de- 
cir de esta convención, que el Sr. Vallarta habia 
sacrificado en ell?i á su patria. La de Guatema- 
la nada dijo, porque allá no hay prensa; pero el 
Sr. Montúfar se encargó de divulgar por todas 
partes la noticia de que yo habia sacrificado á 
mi país. Entiendo que lo único que el Sr. Vallar- 
ta y yo sacrificamos, y con mucho gusto; fueron 
las viejas preocupaciones bajo cuyo prisma se 
habia tratado tauto de una como de otra parte 
aP cuestión. / ' , 
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Eq aquel tratado preliminar buscábamos leal 
y francamente, encaminar el asunto á una solu- 
ción práctica j razonable y no lucir nuestra e- 
Tudicion. Por eso fué que Jiicimos á un lado to- 
da la cuestión histórica, y que nos fijamos solo 
en la sustancia del negocio. 

¿Ha perdido algo Guatemala con aquella con- 
vención? ¿Se han menoscabado en algo los dere- 
<3hos de México? Adelante demostraré que la pri- 
mera de estas repúblicas, no solamente hada ha 
perdido, sino que salvó con ella su decoro; ade- 
lante demostraré también, que al dejarse por 
parte de México el campo abierto para todo gé- 
nero de discusiones, en nada menoscabó su dig- 
nidad. 

¿Cómo la ha comprendido Guatemala? 

Contestando el Sr. Cruz á los cargos que en 
la Memoria de la Secretaría de Relaciones de 
México se contienen en contra de Guatemala, se 
<expresa en estos términos: 

* ^Constituye uno de los cargos que se hacen en la ci- 
tada Memoria, que el gobierno de Gruatemala, aprove- 
<5liando la circunstancia de estar vencido el primer plazo 
prorogado en la convención de 3 de Marzo de 1879, sin 
que la comisión mixta de Ingenieros concluyera sus tra- 
bajos en la primera sección, con lo cual los efectos de la 
convención cesaron legal mente, retiró y disolvió su Co- 
misión, sin dar aviso de ello como es práctica en casos 
semejantes 

*'É1 gobierno de Guatemala se cóniplace en que sea re- 
conocida por México la verdad jurídica de que ha cadu- 
cado legalmente 1.a convención Unirte- Vallarta, pero no 
puede dejar desapercibido lo que se atribuye respectó á 
la falta de aviso," * ' , 
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Un poco mas adelante, el Sr. Cruz declara que 
aquella convención no servia para nada. Había- 
se pactado en ella que una comisión mixta de 
Ingenieros, reconociese y levantase el plano de 
la frontera actual, para tener un dato digno de 
fe é irrecusable para ambos países; pero en con- 
cepto del Ministro de Relaciones de Guatemala, 

*'para estndios y reconocimientos de esta clase, no se ne- 
cesita tratado sino que bastan al efecto simples notas di- 
rigidas con ese fin, como se, ha repetido en las anterio- 
res memorias presentadas. Así se hizo cuando el Go- 
bierno de los Estados-Unidos de América quiso que 
se practicara un reconocimiento de nuestras costas, para 
lo cual bastó que dirigiese una nota pidiendo la autoriza- 
ción del caso para hacer t-al reconocimiento; y que se 
contestase por medio de otra, que no habia inconvenien- 
te para que se practicara." 

Conocedor del talento é ilustración del Sr. 
Cruz, mucho me sorprendió ver así confundidas 
por él en un documento oficial, materias tan dis- 
tintas; pero posteriormente me he persuadido de 
que no es él el autor de esa Memoria. En efecto 
¿cómo podía olvidar el Sr. Cruz la diferencia que 
existe entre reconocer una costa un buque de 
guerra para ilustrar sus cartas geográficas, y re- 
conocer una comisión de ingenieros los límites 
de dos países para fijar después una linea diviso- 
ria entre ellos? Nó una sino muchas veces verá 
el Sr. Cruz en nuestro continente Hispano- Ame- 
ricano, buques extranjeros sondeando nuestras 
bahías j reconociendo nuestras costas, sin mas 
permiso que el de un simple capitán de puerto; 
pero estoy seguro de que no ha visto ni verá ja- 
más, que en las fronteras de dos países que es- 
tan cuestionando sus límites respectivos^ se ha- 
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gan reconocimientos de uno y otro lado poruña 
.comisión niixta, sin que para esto preceda un 
convenio solemne. • 

Digo que no fué el Sr. Cruz quien escribid fe- 
sos conceptos, porqué, ya los eii^cuentro consig- 
nados por un autor digno de ellos, desde el 7 de 
Noviembre de 1S81, en uno de esos despachos 
con que nos obsequió ultim^ameute la Correspon- 
dencia Diplomática de Washington. Oigamos al 
Sr. Montúfar, dirigiéndose á los guardianes tute- 
lares del territorio de la América entera, á los 
protectores naturales de la integridad del conti- 
nente: 

'^Con fecha 2 del corriente tuve la honra de • dirigir á 
V. E. una nota sobre los asuntos deGruatemala y México. 

Hasta entonces no había recibido el informe que el Sr, 
Mariscal, Ministro de Relaciones exteriores de ese país, 
I)resentó al Congreso mexicano. Ese documento contiene 
manifestaciones. ofensivas á Guatemala y que no están de 
acuerdo con la verdad histórica. 

Se dice en él que no habiendo concluido sus trabajos 
la comisión mixta cuando espiró la segunda próroga, ce- 
saron legalmente los efectos de la convención tlriarte- Va- 
llaría, líe aauí una verdad jurídica que celebro ver con- 
fesada por^México. 



Ya nulo y de ningún valor el tratado Uriarte- Vallarta, 
' el Sr. Mariscal dice que el general Loaeza, Ministro Ple- 
nipotenaiario de México, propuso una nueva convención 
al Presidente de Guatemala; que éste la acogió favora- 
blemente, pero no llegó á concluirla. 

Ignoro lo que verdaderamente hubo en esta cuestión; 
pero debo asegurar á V, E. que el Presidente de Guate- 
mala es hoy el ^efe constitucional del gobierno; que la 
Constitución exige que los tratados internacionales se a- 
prueben por el cuerpo legislativo, y que el general Bar- 
rios nunca ofrece el cumplimiento de lo que depende de 
otro poder. 
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Si lo que México quiere que se haga es un reconoci- 
miento de las costas y fronteras, no necesita para eso del 
tratado Üriarte-Vallarta, y menos aún de la renovación! 
de ese pacto: todo lo que necesita es un simple cambio' 
de notas. 

El gobierno de los Estados-Unidos quiso hacer un re- 
conocimiento de nuestras costas y no celebró tratado al- 
guno con Guatemala, teniendo en mira ese objeto: sola- 
mente le dirijo una nota pidiendo autorización para ha~ 
cer el reconocimiento. A esta se contestó accediendo á sa 
solicitud, é hizo el reconocimiento. 

México puede hacer lo que los Estados-Unidos cuando^ 
lo crea conveniente." 

Como se vé, el Sr. Moiitúfar es franco en sus: 
odios; no puede ver ese tratado Uriarte-Vallar- 
ta j hasta lo declara nulo después de haber re- 
conocido su vigencia. Probablemente habrá di- 
rigido una reprimenda al Sr. Cruz por haber de- 
jado escapar estos párrafos en su citada Memoria: 

* 'Desde los preliminares del año de 1825, no se había: 
celebrado con México ningún tratado, hasta el 7 de Di- 
ciembre de 1877, en que D. Ramón Uriarte, ministro en- 
tonces de Guatemala en aquella República, celebró una. 
convención por la cual se establecía que una comisión, 
mixta de ingenieros de ambos países, estudiara la fronte- 
ra, designándose lugares que habían de servir de punto» 
de partida. 

Ese pacto encontró oposición en el Consejo de Estado- 
y aun entre algunos de los miembros del gabinete guate- 
malteco que no opinaban fuera ratificado por el Tresi^ 
dente de la República, investido á la sazón de omnímo- 
das facultades; pero él, accediendo á las repetidas ins- 
tancias del gobierno de aquel país, que protestó por me- 
dio de su representante Sr. Cov.arrubias, que la nueva, 
convención no tenia otro objeto mas que un simple reco-^ 
nocimiento, le dio su aprobación, aunque no sin com- 
prender perfectamente que- era innecesario un tratado es- 
pecial para el estudio que se deseaba. 

Designada la época en qae debía dejar de tener fuer- 
za, no siendo esa convención de ninguna manera precisa 
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{)ara el fin que se había tenido en cuenta al celebrarse, y 
legada la época de su término, este gobierno la declaro, 
como se ha visto ya insubsistente, sin haberse disfrutado 
de parte de Guatemala ninguna de las pocas ventajas 
que pudo haber teniáo para nosotros»" 

Esto de confesar el Sr. Cruz que aquella con- 
vención tenia ventajas para Guatemala, puede 
costarle la cartera. 

Cómo y por dónde supo el Ministro de Rela- 
ciones de esas ventajas, lo ignoro; porque su 
misma Memoria me hace creer que el Sr. Mon- 
tufar no le ha permitido leer la convención.' 

Después de darse la enhorabuena por haber 
reconocido México la caducidad del tratado, el 
Sr. Cruz agrega: 

' *En la Memoria presentada á esta honorable Asamblea, 
en 1880, se dijo que el término designado por el conve- 
nio que entre Guatemala y México se firmó en Noviem- 
bre de 1877 y la próroga otorgada en Marzo de 1879, pa- 
ra practicar los reconocimientos científicos para las nego- 
ciaciones sobre límites, no habían sido bastantes, y que 
si ambas Repúblicas no otorgaban nn nuevo plazo, el 
convenio de Noviembre podia considerarse insubsistente. 
La Legislatura tuvo á bien aprobar la Memoria, y á pe- 
sar de que se enviaron ejemplares de ella á la Secretaria 
de Estado de la República Mexicana, no se pidió próro- 
ga alguna." 

El Sr. Cruz dice dos veces en estas pocas lí- 
neas que la convención se ajustó en Noviertibre; 
hasta mas adelante fué que se acordó de que ha- 
bía sido en Diciembre. Verdad es que se hacia 
tan poco caso de ella, que el Sr. Cruz creyó que 
era bastante hítber mandado á México un ejem- 
plar de la Memoria del Sr. Montúfar, de 1880^ 
por toda notificación de su caducidad. 
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Pero además de este^ encuentro otrofe parra- 
fes que me confirínan en la idea de qjie el Minis- 
tro ; de Relaciones de (xuatefEala üo conocía la 
convención al escribir su Memoria. Dice- u^no de 
ellos así: 

.;. J?4< nijedáado^ á^\ 'año de 1879, Jos .Presid.eate§ de las 
comisiones de límites suscribieron una acta, por la cual 
quedó establecido (]^ue . las dos comí sioneá de ingenieros 
podrían trebajat libremente: en territoiíóde ambas na- 
.cione^, con el fia de que sus estudios fueran.ct)mpleto6." 

' V ' ■ ' ' ■ . ' ' ' ■ ' ' ' ■ ' • , • . 

AhQra;:SÍ.me per¿juadp,de que la convención 
era completamente inútiljf puesto que no la co- 
.nocian,— tUo los presidentes dé la^ comisiones, 
que ni eran dos presidentes ni dos comisiones, 
sino una sola comisión mixta, con un solo presi- 
dente, — sino los gefes délos ingenieros que de 
una y otra parte fueron mandados á practicarla. 

¿Qué tehian ellos que pactar que podrían tra- 
baja!^ libremenie en territorio de ambas naciones ^ 
si precisamente á eso se les habia enviado? Se- 
gún el artículo IV de la convención, bien podian 
haber ido á reconocer del lado de Guatemala 
hasta Quezaltenango, y del lado de México hasta 
San Cristóbal, si así lo hubieran creido necesario 
para la mayor claridad ' del plano que estaban 
encargados de formar. 

Sin duda el Sr. Cruz deí)e haber padecido en 
este punto alguna otra equivócaoion como las 
anteriores, porque yo recuerdo que la Secreta- 
ría de Relaciones de México, me participó desde 
el 11 de Diciembre de 1878, que la comisión se 
había instalado en Tapachula en Noviembre an- 
terior, y que desde aquel momento daba princi- 
pio á sus trabajos bajo la dirección de un solo 
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presidente nombrado por ella misma, todo de a- 
cuerdo con la convención y con el protocolo de 
instrucciones que la misma comisión llevaba. Y 
este aviso fué trasmitido en el acto á Guatemala. 
En seguida dice él Sr. Cruz: 

Esa acta fue puesta en conocimiento de las autorida- 
des fronterizas de las dos Repúblicas, para 'evitar que 
los trat)ajos encontraran obstáculos; y en virtud de ella, 
tres individuos de nuestra comisión llegaron al rio Tec- 
pan Cuilco, punto reconocido como limítrofe. 

• 

Prueba inequívoca de que el Ministro de Re- 
laciones de Guatemala no conocia el artículo 
VII de la convención que establece: ^^que para 
facilitar á la comisión, — no á las comisiones, — el 
cumplimiento de su encargo y para que el estu- 
dio de la línea quede concluido á la mayor bre- 
vedad, los dos gobiernos se comprometen á dar 
sus órdenes á las autoridades de su dependencia, 
en las fronteras respectivas, á fin de que sean 
prestados todos los auxilios necesarios y seguri- 
dades debidas á la mencionada comisión en los 
lugares que tenga que visitar." 

En otros pasajes el Sr. Cruz se queja de que 
los ingenieros mexicanos iban siempre acompa- 
ñados de una escolta. Aunque de esto no se ha- 
bla en la convención, el Sr. Cruz deberla cono- 
cer el protocolo de inslrrucciones y las notas que 
después se cruzaron entre Guatemala y México, 
relativas á que cada gobierno enviarla una fuer- 
za de cien hombres al mando de un oficial de 
confianza, para que juntos estos dos piquetes for- 
maran la escolta de honor de la comisión, á las, 
órdenes del gefe que la misma se hubiera nom- 
brado. 

2 
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¿Cómo la ha juzgado México? 

El Sr. Mariscal, sin decirlo de una manera ter- 
minante, dá á entender en su memorándum ane- 
xo á la Memoria de la Secretaría de Relaciones^ 
Exteriores, que con la convención de 7 de Di- 
ciembre se habia cerrado toda discusión relati- 
va á Chiápas j Soconusco. He aquí sus palabrasr 

' 'Respecto de otra parte, á saber: la pertenencia á Mé- 
xico del Estado de Chiápas coa el departamento ó distrito- 
de Soconusco, de que ha estado en posesión por tanto»- 
años, el gobierno mexicano ha protestado en varias oca- 
siones que no admite ni puede admitir decorosamente* 
cuestión alguna. Lo que, entre las pretensiones de Gua- 
temala, se na prestado á discutir, y para lo que se ha es- 
tado reconociendo y mapeando la frontera, es lo relativo^ 
á los linderos de Chiápas y Soconusco del lado de Grua- 
témala. Mas con relación á esto mismo, ya se ve que na 
seria posible constituir ahora un arbitraje, por no naber- 
se obtenido todavía los datos que se han creido indispeik- 
sables para resolver los puntos disputados." 

El Sr. Mariscal me permitirá hacerle observar^ 
que el objeto de la convención no era mandar 
reconocer los linderos de Chiápas y Soconusco^ 
por el lado de Guatemala, sino que una comisiona 
mixta estudiase toda la línea que en la actuali- 
dad se conoce como divisoria, á efecto de pro- 
porcionar un dato común y exacto á ambos go- 
biernos para continuar la discusión pendiente. Y 
este estudio no se limitaba á los puntos aceptados- 
de una y otra parte como linderos, sino que se ha- 
cja extensivo á todos los cuestionables, cualquie- 
ra que fuera la distancia á que se encontraran^ 
de los límites actuales. 
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El mismo Sr. Mariscal lo reconoce así. Contes- 
tando al Sr. Morgan, había dicho en la entrevis- 
ta que con él tuvo en 9 de Julio de 1881: 

"El estado que guarda la cuestión es el de hallarse aún 
pendiente el reconocimiento de la frontera por comisio- 
nes de ingenieros nombrados por ambos gobiernos. Este 
nombramiento se hizo en virtud dé una convención, pro- 
movida por México, y en la cual se estipuló la suspen- 
sión de las negociaciones sobre fijación de límites mién-, 
tras se estudiaba dicha frontera y se fijaban astronómi- 
camente algunos puntos que sisvieran de base á la dlscu- " 
sion. 

El término fijado á la convención espiró definitivanaen- 
te sin que las comisiones científicas concluyeran sus tra- 
bajos, y México, que siempre ha querido llegar á una so- 
lución verdadera y concienzuda, está promoviendo que 
se renueve dicha convención para proseguir el indicado 
estudio, sin el cual parece que no hay posibilidad de con- 
tinuar la discusión racionalmente, ni de llegar á un ave- 
nimiento, ó de que otro resuelva la cuestión con conoci- 
miento de causa." 

f 
\ 

Haré aquí la simple salvedad de que esta con- 
vención no fué promovida por México, sino por 
Guatemala. 

Luego, al redactar su memorándum, hablan- 
do del curso de las negociaciones emprendidas 
desde 1832 bástala fecba, el Sr. Mariscal agrega. 

"En Julio de 1877 se reanudaron las negociaciones por 
el Sr. Vallarta, como Plenipotenciario de México, y el 
Sr. Uriarte, Ministro de Guatemala. El resultado fué la 
convención de 7 de Diciembre del mismo año. 

A esta convención se refiere la nota del Hon. Mr. Blai- 
ne. Por ella, como ya antes se ha indicado, se creó una 
comisión mixta de ingenieros mexicanos y guatemalte- 
cos, encargada de hacer un reconocimiento y levantar « 
planos, fijando astronómicamente algunos puntos para ^ 
esclarecer con esos datos la cuestión, y continuar des- 
pués la discusión sobre límites de ambas Repúblicas. 

En el articulo X se estipuló que, durante la suspensión 
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délas negociaciones sobre límites, las partes contratan- 
tes respetarían y harían respetar religiosamente las pose- 
siones actuales, no promoviendo ni -dejando promover 
cuestión alguna relativa á linderos, é impidiendo todo 
acto de hostilidad, asi de parte de las autoridades de am- 
bas Repúblicas, como de sus ciudadanos." 

Como se vé, México reconoce por la autoriza- 
da voz de su Ministro de Relaciones Exteriores, 
que aquella convención solamente tenia por ob- 
jeto preparar el terreno para continuar la discu- 
sión sobre límites. Y si como se pactó en el inci- 
so segundo del citado artículo X, podian los go- 
biernos contra tafites, cuando las negociaciones 
se prosiguieran, reclamarse mutuamente las po- 
sesienes disputadas, en nada se prejuzgaba la cues- 
tión de designación definitiva de fronteras. 

¿Cuáles eran, pues, las ventajas que Guatema- 
la y México reportaban de esta conveneion, a- 
parte de la de conocer bien sus linderos actua- 
les? 

Guatemala, ya lo he dicho, salvaba su digni- 
dad, aunque después creyera conveniente ceder 
todos sus derechos sobre las posesiones disputa- 
das, en las que impera ó ha imperado su dominio; 
pero no entraba a la discusión bajo el peso de la 
declaración hecha por México de no admitir cues- 
tión alguna sobre Chiápas y Soconusco, puesto que 
no se han ido á buscar con esta convención los 
límites orientales de la antigua provincia y del 
antiguo partido de la Capitanía general de Gua- 
temala, como pretendía el gobierno mexicano 
en 1875, sino una línea amplia y bastante, to- 
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mando por base la posesión actual, jlara después 
demarcar las fronteras en el sentido que mas 
conveniente se estimara por las dos altas partes 
contratantes. 

México por su lado, sin herir en lo mas míni- 
mo los sentimientos de chiapanecos y soconus- 
censes, se prestaba con aquella convención á a- 
ceptar una línea que no fuese la actualmente es- 
tablecida, si asi llegaba á convenirse, después 
de oir las reclamaciones de Guatemala y de ha- 
cer oir las suyas, con todo lo que tributando un 
homenaje á la justicia, se apartaba de su decla- 
ración de 20 de Octubre de 1873 y aseguraba la 
tranquilidad en su fi-ontera. 

Mas aún. 

Guatemala ya no quedaba expuesta á que eu 
circunstancias como las que atravesaba el país 
en 1874, un cura del. Peten hiciera publicar otra 
vez en los periódicos de México, una solicitud 
pidiendo la anexión de aquel rico departamento 
al territorio mexicano, como aquella que se pu- 
blicó para vergüenza nuestra en la ^^Revista Uni- 
versal,^' ni á que á cada disturbio de los que fre- 
cuentemente acontecen en la zona del Pacífico, 
se pidiera por la prensa la guerra como el único 
medio de poner fin a esta cuestión. 

Es necesario ser francos; á nosotros nos ha per- 
judicado siempre más, mucho más que á México, 
el incalificable abandono con que hemos visto 
este asunto durante mas de medio siglo. 

Empeño de México ha sido, especialmente en 
el último período de las negociaciones, fijar des- 
de luego la línea divisoria entre el mar Pacífico 
y el cerro Izbul, dejando todo el resto rj 
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para mas tarde, con lo que no quedábamos segu- 
ros al Norte; y empeño mió fué j lo obtuve en 
la citada convención, que se estudiara de una 
vez toda la frontera para establecer, al fijar la 
línea divisoria, las compensaciones á que hubie- 
ra lugar, garantir nuestras posesiones actuales 
lindantes con el Estado de Chiápas, j asegurar 
para siempre las que tenemos á las márgenes del 
Usumacinta y del San Pedro, evitando así las 
parciales absorciones que de algún tiempo á es- 
ta parte, vienen haciendo los cortadores de ma- 
deras de Tabasco del territorio del Peten. 

Para concluir esta introducción diré, que una 
convención internacional está sujeta á las mis- 
mas reglas que las leyes, como que al fin es una 
ley, y de consiguiente que no debe ser razonada. 
Si el gobierno de Guatemala ha creído cuando 
menos inútil la de 7 de Diciembre, porque no iba 
acompañada de esa serie de considerandos que 
á guisa de sentencia acostumbra poner al frente 
de todos sus decretos, la culpa es suya, que no 
se ha tomado el trabajo, no diré de estudiar, pe- 
ro ni siquiera de leer los protocolos que prece- 
dieron á su ajuste. 

La razón de ser de una ley debe buscarse no 
en su letra, sino en las discusiones de un parla- 
mento, ó en las exposiciones que en ciertas mo- 
narquías elevan los ministros al gefe del Estado, 
consultando la aprobación de algún proyecto, 
cuando no en las costumbres del pueblo para 
quien se dicta. Del mismo modo la razón de ser 
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4e una convención especial, es necesario ir á bus- 
carla ^en la historia de la negociación á que ha da- 
de término, pues de otra manera no se compren- 

Referir en breves palabras esa historia, tal e& 
^ objeto de estos apuntes. 
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CAPÍTULO I. 

Circunstancias que precedieron á mi nombramiento 
DE ministro en MÉXICO. Las instrucciones de que 
vine provisto respecto a la cuestión de limites. 



Accidentalmente encargado de la Secretaría 
de Relaciones Exteriores de Guatemala hacia me- 
diados de Marzo de 1874, cúpome en suerte re- 
cibir entre otros muchos periódicos procedentes 
del extranjero, algunos diarios de México, en los 
que se hablaba de la antigua cuestión de límites 
pendiente entre ambos países, expresando que 
había fundadas esperanzas de arreglo. 

Nacían estas esperanzas de ua brindis pronun- 
ciado en Enero anterior por el Presidente de 
Guatemala, en un banquete con que se le había 
obsequiado en Tapachula. 

Hé^quí las palabras del ^'Diario Oficiar'del go- 
bierno de los Estados-Unidos Mexicanos, corres- 
pondiente al 6 de Febrero de aquel año, al dar 
cuenta á la Nación del brindis á que me refiero: 

'*En seguida insertamos la descripción que nos remite 
desde Tapachula un ilustrado amigo nuestro, acerca del 
recibimiento hecho en el distrito del Soconusco al Sr. ge- 
neral Barrios. Como dice muy bien el antor del artículo, 
este es el primer cai^o que se da, de 'q^ue el jefe de una 
nación extranjera haya pisado el temtorio mexicano. 

Hay de notable en dicho artículo el brindis del gene- 
ral Barrios, y los pormenores de las providencias dicta- 
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das por las autoridades mexicanas para aprehender á va- 
rios individuos qne atentaron asesinar al distinguido 
huésped." 

La descripción á que el "Diario^' alude; se ex- 
presa en la parte relativa, en estos términos: 

• • • • • } 

**En.la mesa de la cena se pronunciaron varios brindis 
por la salud y prosperidad del presidente de Guatemala: 
por el progreso de esta República; porque se estrechen 
cada dia mas las relaciones dft amistad y: buepa vecindad 
que existen entre ambas naciones; porque se celebre cuan- 
to anees un arreglo sobre límites que ponga término á to- 
do género de dificultades entre los dos; emanadas de la 
falta de demarcación dé límites y otros objetos semejan- 
tes. 

^ 'El general Barrios se sirvió contestar á todos estos 
brindis, Manifestando süstancialmente, que no estaban 
equivocados los que lo consideraban como amigo sincero 
de México, deseoso de conservar y estrechar las relacio- 
nes de leal amistad y buena vecindad entre las* dos repú- 
blicas. \ 

que respecto de límites, estaba también decidido á sepa- 
rarse de la conducta seguida por las administraciones pa- 
gadas de Guatemala, que se habían rehusado á. celebrar 
tratados con México, en que se reconociesen los hechos 
consumados: que cualesquiera que fueren los derechos ó 
títulos legales que Guatemala pudiese tener respecto de 
Chiápas en general y especialmente respecto del Soco- 
nusco, creía que el honor y los intereses de las dos na- 
aiones exigían aceptar, los hechos coasumados, y no vol- j| 

ver la cara hacia atrás para ocuparse de sucesos pasados 
y cuestiones enojosas, que manejadas con poca cordura 
podrían traernsérías dificultades: que estaba por lo mis- 
mo dispuesto á celebrar un tratado de límites con Mé- 
xico bajo la base de que cada país quede en posesión del 
territorio qué actualmente ocupa, y eu el que está reco- 
nocida su autoridad: que esperaba de la ilustración, pru- 
dencia, patriotismo y justificación del gobierno de Méxi- 
co, que aceptará igualmente esta base, pues así como 
México no consideraría compatible con su honra, su dig- 
nidad, su buen nombre y sus intereses, que Guatemala 
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le exigiese el sacrificio de porciones del territorio que o- 
cnpa, en que de hecho impere la autoridad mexicana, 
por las mismas razones Guatemala tampoco podría acep- 
tar bases que le hiciesen perder el territorio de que ac- 
tualmente está en posesión; que esto, sin embargo, no 
implicaba, que si para simplificar la línea divisoria, y 
trazar el menor numero posible de líneas rectas, fuese 
necesario que Guatemala cediese á México pequeñas 
porciones de su territorio, se hiciese esto así, siempre que 
nubiere reciprocidad por parte de México." 

El citado artículo concluye: 

"Creemos que la relación suscinta de esta importante 
vigita que será memorable entre nosotros, y que es el tí- 
nico ejemplo que tenemos en nuestra historia de que el 
presidente, jefe supremo de una nación extranjera visite 
nuestro territorio, será leída con interés por todos los 
mexicanos que se interesen por el bien del país y su buen 
nombre: Esperamos también que nuestro gobierno, apro- 
vechándose de las amistosas y buenas disposiciones del 
de Guatemala, francamente expresadas por su digno pre- 
sidente, dé los pasos necesarios para la celebración del 
tratado de límites, lo cual es por ahora la necesidad liías 
imperiosa de esta importante parte del territorio mexi- 
cano. ¡Ojalá que nuestros votos sean atendidos, y nues- 
tros deseos realizados! 

En otro de los números del ^'Diario Oficial," 
cuya fecha no puedo precisar por no tenerlo á la 
vista, se decia, si mal no me acuerdo, contestan- 
do á una interpelación de la prensa, que ya el 
gobierno federal habia invitado al de Guatema- 
la para abrir las negociaciones y que estaba pen- 
diente de su respuesta. 

Como era de mi deber, tomé estos y los otros 
periódicos mexicanos que trataban del asunto y 
me dirigí al despacho del Presidente á darle 
cuenta con ellos. 

Habiéndome manifestado él General Barrios 
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que en nada se habia alterado el sentido de su 
brindis en aquella extensa relación ée. su visita 
al distrito de Soconusco, hablamos por la prime- 
ra vez de la conveniencia de poner término á u- 
na cuestión que tan directamente afectaba á la 
paz y prosperidad de ambos pueblos. 

Siempre he sido de opinión que el presidente 
de una república, no debe salir fuera del territo- 
rio nacional durante el ejercicio de su encargo; 
que debe abstenerse de concurrir á toda clase 
de banquetes y especialmente á los que se le den 
por agentes diplomáticos de otras naciones, y en 
los que puedan tratarse, aunque no sea mas que 
incidentalmente, asuntos internacionales: que en 
consecuencia debe asimismo cuidarse mucho de 
externar sus opiniones personales sobre esta cla- 
se de negocios, porque sus palabras pueden ser 
recogidas como una prenda por quien tenga in- 
terés en ello, y es muy difícil establecer con pre- 
cisión, tratándose de un gobernante, la línea que 
separa al hombre público del privado. Pero las 
circunstancias en que el General Barrios pasó la 
frontera para visitar el Soconusco, eran entera- 
mente excepcionales. En primer lugar, su viaje 
lo hizo como propietario de una finca situada 
en aquel distrito y en ocasión en que disulta la 
Asamblea Nacional de 1872, se encontraba in^ ^ 

vestido de facultades omnímodas, gracias á la i 

famosa acta de Patzicia. Además de esto, en su 
brindis pronunciado en Tapachula, no habia he- 
cho mas que interpetrar los sentimientos de la 
nación, pues en el corazón de todos los guate- 
maltecos está, que debemos vivir en paz con nues^ 
tros vecinos, y que no siendo responsable la pre- 




:eneracioii de loa errores de las que le han 
ido, debemos remediarlos eo lo posible, 
ido sus consecuencias hasta donde nues- 
ira nos lo permita. 

3 fueron las ideas que con entera franque- 
ase al General Barrios en aquella entre- 
igregándole que en mi concepto, lo que 
s habia perjudicado eu nuestras relacio- 
i México, era el no habernos nlmca resuel- 
eptár los hechos consumados, como base 
tratado sobre límites. En apoyo de este 
ie sentir, recuerdo que entonces le dije lo' 
a mejores datos repetí después á su go- 
en varias comunicaciones oficiales: que 
a la seguridad de que si durante lasnego- 
es de 1825, la república de Centro- Améri- , 
iera renunciado francamente sus derechos 
rte que eu aquel año ocupaba México de 
incia de Chiápas, no habriamos perdido 
2á Soconusco. 

insecuencia de esta conversación, el Gene- 
•rios me propuso al siguiente dia venir á 
> á encargarme del arreglo de este negó- 
lo conocía en aquella época la cuestión de 
, mas que por lo poco que de ella dicen 
)s acasos cronistas, y así lo manifesté al 
inte, quien — sea dicho en honor de la ver- 
me dispensó la alta confianza de coutes- 
que procurara imponerme de los antece- 
que existieran en la Secretaría de Rela- 
y que una vez al tanto de ellos, me pusie- 
tcuerdo con el Secretario del ramo, que 
ia regresado del corto viaje que durante 
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SU ausencia me hiztJ encargarme del despacho; 
para que yo hiisíüo redáctase láá instrucciones 
que el gobierno debia conferirme. 

Por supuesto que' rio hice uso áe tan amplia 
autorización y que en mi primera e;itrevista con 
el Sr. Soto, le supliqué estender el pliego de ins- 
trucciones en el sentido que mas conveniente es- 
timara á los intereses de la República y á las mi- 
ras de su gobierno, prometiéndole, sin embargo, 
hacerle desde México las indicaciones que juzga- 
ra oportunas para el mejor arreglo de este difí- 
cil negocio, luego que pudiera imponerme de los 
archivos de la Legación. 

En 8 de Abril siguiente se me hizo entrega de 
las credenciales, plenos poderes y demás docu- 
mentos que acreditaban mi nombramiento de ^ 
Enviado extraordinario y Ministro plenipoten- 
ciario en México, y el 10 recibí las instrucciones. 

Estas eran demasiado complexas consideradas 
en conjunto; pero en lo que tocaba al objeto car- 
dinal de mi misión^ no podian ser mas claras y 
terminantes. Se me prevenía en ellas proceder 
desde luego al ajuste de una convención prelimi- 
nar sobre límites, para negociar en seguida un 
tratado de amistad, comercio y navegación, en- 
cargándome traer á la vista un despacho del Mi- 
nistro de Relaciones exteriores de México, á 
nuestro Encargado de negocios en aquella capi- 
tal, fechado el 6 de Octubre de 1873, en el que 
se encarecía la necesidad de nombrar por acuer- 
do entre ambos gobiernos,, una comisión cientí- 
fica que practicara los reconocimientos y levan- ^ 
tara los planos y las informaciones convenientes, \ | 
á fin de que los plenipotenciarios pudieran tener 
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los los datos necesarios para llevar á feliz ter- 
ne tan grave é importante negocio. 
Bn vista de estos antecedentes y de esas ins- 
cciones, yo quiero que se me diga si la Con- 
icion de 7 ^de Diciembre, merece los ataques 
3 el mismo* gobierno de Guatemala le ha ve- 
!o dirigiendo por boca del Sr. Montúfar, des- 
1879 hasta la fecha. 



CBPITÜLO II. 

NEGOCIACIONES CON EL SR. LAFRAGÜA EN 1874. BUENA 

DISPOSICIÓN DEL GOBIERNO MEXICANO, EMBARAZO EN 

QUE ME PUSIERON LAS NUEVAS INSTRUCCIONES 

QUE RECIBÍ DE GUATEMALA. 



Desde los primeros dias de mi residencia en 
México, pude comprenper la positiva satisfac- 
ción con que el gobierno de este país habia aco- 
gido la misión de que venia encargado. No pó- 
dia tener duda de mi sincero deseo de orillar con 
entera franqueza la enojosa cuestión de límites, 
y era yo, por atra parte, el primer ministro, que 
como ha dicho el Sr. Romero en su '^Bosquejo 
hostórico,^^ acreditaba Guatemala en México, sin 
tomarlo de entre los guatemalteco^ residentes 
en aquella capital. Esta circunstancia parecerá á 
primera vista insignificante; pero tenia entonces 
y tiene todavía para México, abstracción hecha 
de mi persona, una significación que no es del 
caso explicar aquí. 

El 30 de Junio fui recibido en audiencia pú- 
blica por el Sr. Lerdo de Tejada, y el 5 de Ju- 
lio siguiente el Sr. Lafragua, Ministro de Rela- 
ciones exteriores, me dirijió un atento despacho 
en el que me decia: que en 6 de Octubre de 1873 
su gobierno se habia dirigido al de Guatemala 
por conducto de mi antecesor, invitándole para 
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abrir las negociaciones sobre límites en México; 
que no habiendo recibido respuesta, esperaba le 
informase sobre si traia yo las instrucciones ne- 
cesarias: que México estaba dispuesto á ocupar- 
se desde luego del asunto;] y que al efecto el Pre- 
sidente le habia conferido los plenos poderes del 
caso. 

En contestación le manifesté en atenta nota 
del 6: que mi gobierno habia acogido con gusto 
la invitación que se le habia dirigido para po- 
ner término cuanto antes á la cuestión de lími- 
tes, pendiente desde tanto tiempo atrás entre 
ambos países; que al efecto traia yo los poderes 
é instrucciones necesarias para entrar en los ar- 
reglos que se estimaran convenientes, y me en- 
contraba dispuesto á ocuparme sin demora de 
todos los asuntos que me habían sido encomen- 
dados, felicitándome por ser él a quien el Pri-» 
mer magistrado de, la Nación hubiera conferido 
sus poderes. En esta nota encarecía además, al 
Sr. Lafrahua, la importancia de secundar el pen- 
samiento del Congreso de la Union, que con an- 
terioridad habia facultado al Ejecutivo para es- 
tablecer una Legación en Guatemala, y concluía 
suplicándole excitar al Presidente de la Repú- 
blica, á efecto de que se sirviera designar la jper- 
sona que debia representar á México en mi país, 
para que de esta parte hubiera la debida reci- 
procidad en el cultivo de las cordiales relaciones 
que felizmente existían entre las dos repúblicas. 

Al expresarme así, obraba no solo en virtud 
de las instrucciones que verbalmente se me ha- 
blan comunicado á mi salida de Guatemala, sino 
obedeciendo también á mi propio deseo de ver 
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cuanto antes correspondida por México, la aten- 
ción qne habia gastado mi gobierno al enviar un 
ministro en misión extraordinaria para el arre- 
glo de nuestros negocios, aunque comprendiese 
que no eirá posible que en el acto fuesen obse- 
quiados mis deseos. Muy lejos, estaba yo de sos- 
pechar que obtenido el nombramiento de un al- 
gente diplomático de México en Guatemala, sl- 
quel gobierno iba a considerar supérflua la mi- 
sión que rae habia encomendado. 

El 9 remití copia de estos despachos al go- 
bierno de Guatemala, anticipándole las explica- 
ciones que después me dio el Sr. Lafragua, sobre 
los inconvenientes que por el momento tenia 
México para nombrar ministro en aquella capi- 
tal. Eran estos, que el Congreso de la Union ha- 
bia autorizado el envió de un Encargado de 
negocios, y habiendo yo venido con el carácter 
de Enviado Extraordinario y Ministro plenipo- 
tenciario, el Ejecutivo tenia necesidad de una 
nueva autorización para acreditar un agente di- 
plomático de igual categoria. Además de esto, 
según la Constitución del país, esta clase de nom- 
bramientos necesitaba entonces de la aprobación 
del Congreso, que no estaba reunido, como hoy 
necesita de la del Senado. 

El 15 recibí juntos dos despachos del Sr, La- 
fragua referentes al mió del 6. 

En el primero aplazaba el nombramiento de 
ministro de México en Guatemala para la reu- 
nión del Congreso, y en el segundo, me citaba 
para dar principio á la negociación sobre límites 
en la Secretarís^ de su cargo el dia 22. 

En efecto, en el dia fijado se celebró la prime- 

3 
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ra conferencia, cuyo protocolo existe sin firmar- 
se en la Secretaría de Relaciones de México, 
por haber yo pedido que se hicieran ciertas mo- 
dificaciones en su redacción, que aunque acep- 
tadas por el plenipontenciario mexicano, no lle- 
garon á consignarse. Pero aquella conferencia, 
no tal como quedó escrita en el libro que al e- 
fecto se abriera, sino tal como pasó entre el Sr. 
Lafragua y yo, será inolvidable para mí. Acaso 
sea la mas franca y mas cordial que hayan teni- 
do jamás dos ministros diplomáticos tratando de 
asuntos graves y enojosos. 

Habiéndome citado el Sr. Lafragua el brindis 
del General Barrios en Tapachula, de que he he- 
cho mención en el capítulo anterior, como la ba- 
se de que debíamos partir para el arreglo de los 
líniites, le hice presente que aquel brindis solo ex- 
presaba las opiniones particulares del Presidente; 
pero que como estaba seguro de que lo mismo 
pensaba la nación, y yo abundaba en ideas seme- 
jantes, podia asegurarle que sin duda llegaría- 
mos á aquel resultado, siempre que de su parte 
hubiese alguna deferencia respecto á un asunto 
de que iba á hablarle y sin arreglar el cual, creia 
incompatible con la dignidad de Guatemala toda 
negociación ulterior. Era este asunto la formal 
. notificación hecha al gobierno de Guatemala en 
20 de Octubre de 1873, de que el gobierno de 
México no admitia discusión alguna sobre la le- 
gítima pertenencia de Chiápas y Soconusco á los 
Estados-Unidos Mexicanos, de que se daba cuen- 
ta al Congreso de la Union en la Memoria de Re- 
laciones de aquel año, en los' términos siguientes: 

"Últimamente se ha recibido un despacho del gobier- 
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no de Guatemala, en que impugna los fundamentos en 
que descansó la resolución del gobierno mexicano relarti- 
va al * 'Bejucal," protesta contra ella y declara (^ue no 
renuncia al dominio que cree tener sobre Chiápas y So- 
conusco. 

''El ejecutivo ha insistido en su resolución respecto del 
"Bejucal," y contestado á las observaciones del go- 
bierno de Guatemala, declarando de la manera mas so- 
lemne: que ne admite discusión alguna sobre la pertenen- 
cia de Chiápas y Soconusco á la Kepública." 

Manifesté al Sr. Lafragua que no pedia ocul- 
tarse á su ilustrada penetración, la imposibilidad 
en que estaba Guatemala de entrar en negocia- 
ciones, sin mengua de su decoro, bajo el peso de 
aquella declaración que tenia todos los visos de 
un rescripto pontificio: que como la susceptibili- 
dad de las naciones era mucho mayor que la de 
los individuos, yo no me atrevería nunca á supli- ^ 
carie que el gobierno de México declarase oficial- 
mente que aquellas palabras no tenian ningún 
valor; pero que sí podia hacerlo de hecho, en- 
trando en la discusión de los antecedentes del 
negocio, que yo creía necesaria para salvar la 
honra de mi país; que en consecuencia, muy 
pronto le presentarla un memorándum que sir- 
viera de punto de partida para las conferencias 
subsiguientes. 

El Sr. Lafragua me contestó que comprendía ^ 

el peso de mis razones, y tuvo la bondad de ex- \ 

pilcarme los motivos que había tenido el gobier- 
no mexicano para hacer aquella declaración al 
Congreso, y en los que no era peíjueña la parte 
que cabía al gobierno de Guatemala. Me signi- 
ficó que por su parte estaba dispuesto á entrar 
en todas las discusiones á que yo quisiera llamar- 
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le; que tomaría el acuerdo del presidente y que 
no dudaba que llegaríamos á arreglarnos. En se- 
guida agregó sonriendo:— espero su memorán- 
dum; pida vd. eu *1 cuanto quiera; todo el Esta- 
do de Chiápas y también el de Oaxaca, teniendo ' 
¿uidado de no tocar á Puebla, porque podríamos 
enojarnos, — el Sr. Lafragua era hijo del Estado 
de Puebla; — el gobierno en vista de eso le con- 
3ederá lo que pueda, o si es necesario para la per- 
fección de la línea, haremos que esta pase por 
Quezaltenango y Verapaz. — Aquellas indicacio- 
nes las habia hecho al Sr. Lafragua siu tener pa- 
ra ello iustrucciones de mi gobierno; pero segu- 
ro de que nuuca podría tenerme á mal el haber 
procurado poner su nombre ü cubierto de toda 
sospecha de debilidad. 

Como resultado de esa conferencia presenté al 
5i'. Lafragua mi memorándum de 21 de Agosto. 
Lo recibió coa gusto y me ofreció considerarlo. 

Compreudiendo por lo que con este ilustre es- 
tadista habia hablado, que las negociaciones so- 
are límites debiau marchar con rapidez, y que 
íe trataba de ponerles término por medio de un 
tratado definitivo, envié á Guatemala en 25 del 
nismo Agosto, una relación histórica del estado 
\\ie guardaban todos los asuntos pendientes en- 
tre las dos repúblicas, pidiendo en nota de la 
misma fecha las instrucciones que me faltaban 
iobre diversos puntos importantes. 

Esta relación es la misma que, traducida del 
inglés, publicó el Sr. Romero en el Capítulo 
XXVIII de la tercera parte de su "Bosquejo his- 
tórico." Si al trasmitirla el gobierno de Guate- 
mala al Sr. Williamson, Ministro americano en 
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Centro-América, para que fuera conocida del 
gobierno de los Estados-Unidos, omitió acom- 
pañarla de mi nota relativa, supongo- que seria 
por no estar de. acuerdo con las apreciácioiies 
que en ella hacia yo de los hechos qué compren- 
dia aquella relación, de la que solamente silpe 
que hubiera ido á parar al gabinete dé Washing- 
ton, hasta su publicación en la Correspondencia ' 
diplomática de los Estados-Unidos, bien que eñ 
aquelUa época hubiera yo opinado, por no cono- 
C€¡r aún á México bastante, que en caso de difi- 
cultad habria sido conveniente para nosotros 
contar con la mediación amistosa del gobierno 
americano. 

En 10 de Octubre siguiente el .gobierno de 
Guatemala contestó mi despacho de 25 de Agos- 
to, trasmitiéndome instrucciones tan contradicto- . 
rias que no me era posible obrar con ellas. Con- 
sultaba yo hasta qué punto j bajo qué condicio- 
, nes debía entenderse aceptado por parte de Gua- 
temala el reconocimiento de los hechos consu- 
mados como base de un tratado, y si en caso de 
negociarse este, se me facultaba para aceptar el 
que fuese definitivo, bajo el supuesto, se entien- 
de, de que llenase nuestros deseos. En contesta- 
ción se me dijo, que procurara que sin pérdida 
de tiempo se nombrara una comisión compuesta j 

de cuatro individuos, dos por cada parte, para 
que después de un prolijo estudio, levantara el 
plano de la zona que en la actualidad divide *á 
ambos países: que Guatemala no podia prescin- 
dir de sus derechos sobre Chiápas y Soconusco; 
y finalmente, que aquel gobierno estaba resuelto 
á que la convención se firmara en Guatemala y 
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no en México. 

Dejo á la consideración de mis conciudadanos 
el embarazo en que estas instrucciones me pon- 
drían después de mi primera conferencia con el 
Sr. Lafragua; y de que se me habia enviado á 
México á consecuencia de la invitación que este 
gobierno habia dirigido al de Guatemala con fe- 
cha 6 de Octubre de 1873, y a que se hace refe- 
rencia en este párrafo de la citada Memoria de 
Relaciones: 

*'CoTno ya dos veces se ha seguido en Guateraala, sin 
resultado alguno, la negociación relativa á límites, el 
Presidente de la República ha creido que esa cnestion 
debe tratarse en México, y ha invitado con ese fin al go- 
bierno de Guatemala, á qne expida sus poderes, dejando 
para sn tiempo el arbitraje qne desde ahora indicaba a- 
qnel gobierno, como medio de terminar estas diferencias," 

Afortunadamente para mí, mientras estas di- 
ficultades se me presentaban por el lado de Gua- 
temala, el Sr. Lafragua, deseando proceder con 
mejores datos en las conferencias que iban á se- 
guirse, habia comisionado á varios ingenieros 
para que en la misma oficina de Relaciones, for- 
maran un croquis de la frontera, en vista de los 
mapas que nos habian servido en la primera en- 
trevista para el examen de algunos puntos dudo- 
sos, y conferenciaba extensamente con las dipu- 
taciones de Chiápas, Tabasco j Yucatán. 

Aprovechando esta circunstancia, determiné 
hacer salir en 6 de Noviembre para Guatemala 
al Secretario de la Legación, con objeto de que 
informando de todo verbalmente á aquel gobier- 
no, recabase de él instrucciones claras y termi- 
nantes para poder seguir las negociaciones cuan- 
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do el Sr. Lafragua me llamase á reanudarlas. 

Aquel año de 1874 terminó con el nombra- 
miento del Sr, Juan José de la Garza para mi- 
nistro de México en Guatemala^ 

Este nombramiento hecho á los cinco meses 
de mi llegada á la capital^ en la primera reunión 
del Congreso, era una de las pruebas de mayor 
deferencia que daba á Guatemala el Gobierno del 
Sr, Lerdo, que habia tardado dos afios en nom- 
brar ministro para España, después de reanuda- 
das las relaciones oficiales con aquella potencia 
y de tener la corte de Madrid un Embajador en 
México, y otros dos en acreditar un represen- 
tante en Alemania, con posteridad á la Uegcida 
del Conde de Eusemberg. El gobierno guatemal- 
teco hizo poco aprecio de esta distinción. Tal vez 
creyó que en parte se me debería á mí. 
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. CAPÍTULO m. 

Conferencias de 1875. — Aumentan las DiFici)r.TADEs 

GBEADAS POR MI OOBIEKNO. — MaJDA DISPOSICIÓN DEL 
GOBIEBNO MEXICANO. — Lo QUE SE PENSABA EN 

EL Senado.— Lo que decía la prensa. — 
Nota de 9 de Octubre.— Muerte del 

Sb: Lafbagua. < 



El 21 de Diciembre de 18T4 me noti^có el 8r. 
Lafragiía en la Secretaría de Relaciones, que es- 
tando terminado el mapa e^peéial de lá fronte- 
ra^ que habia mandado formar sn gobierno, des- 
de aquel dia le tenia á mi disposición para con- 
tinuar las conferencias. 

Como sin instrucciones nada pudiese yo hacer, 
y hubiera acabado de persuadirme de que lo qjiie 
el Sr. Lafragua se proponía era celebrar un tra- 
tado definitivo y no una convención preliminar, 
procuré en todo el mes de Enero discutir con él, 
en conferencias extraoficiales, las bases de ese 
tratado, para hallarme prevenido en casó de re- 
cibir las instrucciones que esperaba. 

Siento que por estar muerto el Sr. Lafragua, 
no me sea dado referirme á aquellas conversa- 
ciones, pues ellas servirían para poner en relieve, 
tanto lo mucho que habia adelantado en favor 
de mi país durante esos preliminares, cuanto las 
ñinestas consecuencias que para nosotros tuvo 
no haber sabido aprovechar las circunstancias. 
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En Febrero tuve que auseatarme d^ la cftpitftl^ 
y solo ha&tdr mediados de Mairzo volví á coocur- 
rij! al Ministerio. 

Entre tanto^ habia regresado de Gua^temala el 
Secretario de la Legación/ trayehdo consigo los 
voluminosos expedientes relativos á asuntos de 
la frontera, qué tan mal efecto iban á causar en 
el gabinete mexicano, y por todas instrucciones, 
cartas particulares del Secretario de Relaciones- 
exteriores;, en las que de orden del Presidente me 
comunicaba no hacer nada y ganar tiempo mien-^ 
tras llegaba á Guatemala el Ministro mejicano. 

Verdad es que Guatemala habia recibido o- 
fensas graves de parte de las autoridades fron- 
terizas de México y que tenia muchos y muy 
fundados motivos de queja; pero ya desde Di- 
ciembre se habia pedido una explicación r al go- 
bierna mexicano sobre el mas importante de a- 
quelloa hechos, — ^la invasión del Teniente Iiifan- 
te^--^y el gobierno mexicano la habia dado, si 
no tan satisfiaotoria como era de desearse, la 
bastante para que iio se &ij6peúdie3?an por esto 
las negociaciones pendiebtes: Y en todo casO) si 
las patisíacciónes dadas por el SrJ liafragua no 
eran suficientes para:salvar el decoío del país,, 
lo natural era retirar la Legación, pero no poner 
en ridículo á su geíe. 

Yo estimé aquellas instrucciones como una 
burla, y en difererites despachos fechados res-^ 
pectivamente en 28 de Marzo, 24 y 29 de Abril, 
12 de Mayo y 9 de Julio de 1875, al dar cuenta 
de las discusiones que habia tenido con el Sr. La- 
fragua, pedia con insistencia que. se confirmasen 
oficialmente las que se me habian dado en la 



(llar, mauifestando que no había venido á 
10 con solo el fin de hacer que este gobieis 
rmbrase un representante en Guatemala^ ^ 
tal hubiera sido el objeto de mi misión no 
)ria aceptado; qué en consecuencia espera- 
e se me diesen instrucciones precisas sobre 
ntos que consultaba en el Táltimo de mis 
ios despachos, para poner á cubierto mi 
isabilidad altamente comprometida, ó que 
(O contrario, se me enviasen mis cartas de 

; circunstancias eran en efecto apremiantes, 
gabinete mexicano se habia operado un 
,0 notable respecto á Guatemala. Dos ó tres 
el Sr. Lafragua me repitió en nuestras en- 
tas de Aril y Mayo, que México ya no con- 
discusion alguna sobre Chiápas y Soeonus- 
ista que apremiado por mí en una acalora- 
i discusión que tuvimos el 8 de Julio, para 
,e manifestase si aquella era una resolución 
able de su gobierno, en cuyo caso no me 
,ba otro partido que tomar, que el de pedir- 
pasaportes, el Sr. Lafragua me contestó, 
fuella declaración no era un uUimatum/ ipe- 
i juzgaba muy difícil que el Presidente qui- 
ipartarse de ella. 

ivocó esta discusión una nota del Sr.Lafra- 
'echada eu 5 del mismo ínes, en la que con- 
ido á una mia de 1 . ® de Diciembre, que po- 
acion tenia con la cuestión de límites, re- 
cia incidentalmente la formal pi-otráta de 
Octubre de: 1873. Y esto después de las 
'encias en quemé habia ofrecido que discu- 
lostpdaslas cuectiones relativas á Chiápas 
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y Soconusco, y en las que de hecho las habíamos 
discutido^ llegando hasta convenir en algunas 
compensaciones por lo de la ocupación militar 
de aquel partido, que en su concepto, habia sido 
una ocnsecuencia necesaria de la anexión de 
Cliiápas á México; pero en la cual encontraba, se- 
gún sus propias palabras, algo de irregular en 
LA FORMA. En el calor del debate llegamos hasta 
hablar de una guerra, la que le manifesté que 
para mí era preferible á la humillación por la que 
se nos queria hacer pasar. 

Con todo, el Sr. Lafragua recibió mi despacho 
de 12 de Julio replicando al suyo del 5, sin ha- 
cerme ninguna observación en contra de los fun- 
damentos en que yo me apoyaba, para creer que 
México habia al fin prescindido de su extraña 
declaración de 1873. Inserto este despacho, que 
hasta ahora ha permanecido inédito, en la sec- 
ción de documentos, por haberse publicado el 
que lo motivó en la Memoria de Relaciones de 
México de 1875. 

' Para dar una idea del estado á que hablan líe- 
gado nuestras relaciones con esta República, por 
causa de los desagradables incidentes de la fron- 
tera, copiaré aquí unas proposiciones que fueron 
presentadas al Senado, en sesión del 28 de Se- 
tiembre. 

"1. ^ El ministro de relaciones informará personalmen- 
te á la Oámara» dentro de cuatro diasi, acerca del estado 
que guarda la cuestión de límites x^endiente entre Méxi- 
co y Guatemala, 

2. «* Los motivos de queja que tenga la República Me- 
xicana contra Guatemala, asi como las medidas que se 
han tomado para exigir las reparaciones é indemnizacio- 
nes debidas, coi'respondientes por perjuicios y agravios 
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recibidos; y 

3. ^ Acerca de los datos que tenga sobre la interven- 
ción qne haya tenido Gnatemala en la última revolución 
de Chiápas.'' 

Puestas á discusión, el Senador Lémus pidió la 
reforma de la primera de dichas proposiciones 
manifestando: que eran icuestionables los dere- 
chos de México á sus ^imites, no debiéndose por 
lo mismo dar lugar á que ni por un momento se 
creyera que Jiábia alguna razón en establecer re- 
clamaciones por parte de GV'ütemala. 

Aceptada la reforma, se redactó la proposi- 
ción en los términos siguientes: 

*'E1 ministro d,e relaciones informará personalmente 
dentro de seis dias: 1. ® sobre si el gobierno de Gnate- 
mala ha promovido alguna ctiestion al gobierno de Méxi- 
co sobre límites entre ambas repúblicas^, y si es así, qué 
estado guarda. 

Como se vé, ya la alta Cámara no admitía ni 
que hubiera cuestión sobre límites; México no 
tenia otra cosa que hacer, qxie averiguar cuáles 
hablan sido los linderos de la antigua provincia 
de Chiápas con la de Guatemala, durante el go- 
bierno colonial, y mandarlos ocupar militarmente. 

En los primeros dias de Octubre, el Sr. Lafra- 
gua, con el talento y tino que le caracterizaban, 
se presentó en el Senado á contestar á estas pre- 
guntas: 

Respecto de la cuestión de límites, manifestó, 
que estaba ya redactado y en aquella misma se- 
mana se pasaría á la Legación de Guatemala, el 
proyecto de trarado que México estimaba justo 
y conveniente. 
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Con relación á las otras cuestiones, él Sr. La- 
fragua dijo, que en su concepto, debian refundir- 
se en la principal, qiie era la de demarcación de 
las fronteras. 

Nó contento el Senado con esta explicación, , 
tomáronla palabra alternativamente* los Sres. 
Lémus, Lláven y Sánchez Azcona, en coticepto 
de quienes la digninad ultraja'da de México, exi- 
gía una pronta reparación que satisfaciera el ho- 
nor nacional, y compelieron al Ministro de Re- . 
laciones á que de una manera categórica contes- 
tara, si sobre los hechos de que se habia habla- 
do en la sesión, se hablan ó no pedido, á Guate- 
mala las explicaciones correspondientes. 

El Sr. Lafragua, deseoso de evitar el giro que 
tomaba la discusión, aplazó para otro dia su res- 
puesta, manifestando que necesitaba tomar el a- 
cuerdo del Presidente para contestar aquella in- 
terpelación. 

De estos sucesos di cuenta á mi gobierno en 
notas de 2 y 9 de Octubre. 

Mientras esto pasaba en el Senado, en la Cá- 
mara de Diputados se hablaba, en un corrillo, de 
la conveniencia de declarar la guerra á Guate- 
mala, y hubo periódico que dijera que no era ne- 
cesario tanto; que bastaba enviar al General Ro- 
cha al frente de una división, para cambiar la 
geografía política de Centro-América. 

La opinión se habia pronunciado en contra 
nuestra de una manera tan hostil, que no seré yo 
quien califique los gratuitos insultos y duros con- 
ceptos de la prensa en aquella época, la mas di- 
fícil de todas por las que tuve que pasar en Mé- 
xico. Lo hará por mí un distinguido escritor me- 



en un editorial de "El Federalista/' que 
i'erse en la aeccion de documentos, 
tención de la preasa, fija en nuestros a- 
solo pudo distraerse de la guerra con mo- 
la publicación del folleto intitulado "La 
n de límites entre México y Guatemala 
Centro-americauo/' que apareció en loa 
os dias de Octubre. 

sucesos de la frontera, las quejas presen- 
¡n contra del Sr, Romero, que en aquellos 
hallaba en la capital ocupando su asiento 
ongreso, mis reiteradas excusas para con- 
de una mauera oficial las interrumpidas 
tncias, y finalmente, las conversacioues 
tenían con el Sr. Garza en Guatemala, y 
no es posible que este dejara de informar 
>bierno, vinieron á corroborar en el ánimo 
ánete mexicano, la idea que ya se tenia, de 
atemala no obraba de buena fé. 
e tanto, el Sr. Lafragua me pídia que le 
se mi conducta, y yo que por todo pasa- 
ios por desacreditar á mi país, echó sobre 
mbros la responsabilidad de mi absten- 
arapetándome en que necesitaba una res- 
escrita á mi memorándum de 21 de A- 

me fué ai fin comunicada el dia 9 de Oc- 
f en 26 del mismo apareció publicada en 
imnas del "Diario Oficial." 

lo que quiera el Sr. Romero en el remi- 
e puso por prólogo á su "Bosquejo histó- 
a extensa nota del Sr. Lafragua, si fué es- 
ara contestar al memorándum que la pre- 
idudablemente fué publicada con objeto 
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de refutar el folleto á que he tiludido. 

Como fócilmente se comprenderá, la publica- 
ción de aquel despacho cerraba, por el momento 
la puerta á toda discusión. Deber mió era con- 
testarlo, é imitando el ejemplo que me había da- 
do el Sr. Lafragua, hacerlo imprimir, toda vez 
que el gobierno de México habia roto el secreto 
que por regla general debe observarse en las ne- 
gociaciones diplomáticas que no han llegado á 
su fin. 

En la sección de documentos sé verá que aún 
la misma prensa de México tuvo á mal que se 
hubiera dado á luz aquel despacho, sin todos sus 
antecedentes y en ocasión en que á nada condu- 
cía hacerlo conocer del público. 

Pero aún no habia yo tenido tiempo de estu- 
diarlo, cuando falleció repentinamente el Sí. La- 
fragua, el 5 de Noviembre de 1875. Muerto el au- 
tor, crecierorl naturalmente las proporciones del 
indisputable mérito de su obra. Debia respetar- 
se, y no era posible tocarla cuando tibio aún el 
cadáver de aquel distinguido diplomático, no fal- 
tó quien contara entre las causas que hablan a- 
celerado el fin de sus dias, el asiduo trabajo que 
se habia impuesto para su estudio y redacción. 

Con el Sr. Lafragua perdí la sola esperanza 
que en aquel entonces me quedaba de llevar á 
feliz término la difícil negociación que se me ha- 
bia encomendado. Su ilustración y su experien- 
cia, sus finos modales y su carácter inalterable y 
siempre bondadoso, su levantado' patriotismo y 
" — ¿por qué no he de decirlo? — la estrecha amis- 
tad que llegó á unirnos; todo esto me auguraba 
que uua vez debilitadas las desagradables impre 
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)Des que habían enturbiado desde mediados de 
► las relaciones entre Guatemala y México, lle- 
iríamos al fin á un arreglo honroso para am- 
ts países. 
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CAPITULO IV. 

UKA ACLARACIÓN 80BBE ASUNTOS PiCUSOiííALES, — 6USFEN- 
SlOli DE LAS TíEGOCIACIOISrKS EN 1876, — INS- 
TRUCCIONES DEL SEKOR macal. 



Aunque escribo para Centro-América y uo pa- - 
ra México, como sin duda estos apuntes tienen 
que ser leidos en esta República, creo convenien- 
te hacer aquí algunas aclaraciones, que no por 
ser personales, carecen de interés. 

A mediados de 75 pude comprender, que apar- 
te de los motivos enteramente ofi<3Íales que creia 
tener el gobierno de México, para tratar con 
cierta frialdad al de Guatemala, habia además, 
algunos otros que se relacionaban con mi persona. 

Sin razón alguna, — lo digo con franqueza, — 
se me supuso ligado con log redactores de un pe- 
riódico de oposición, que entonces se publicaba 
en México, ¿ajo el lema d,e ^^El Sufragio Libre.^' 
No creo que esta suposición haya tenido otro 
fundamento, que el haberse atacado en las co- 
lumnas de dicho periódico, primero al Sr. Rome- 
ro, y posteriormente alSr. Lafragua, al hablar 
de su nota de 9 de Octubre, y esto por creer los 
que poco me conocian, que para defender los in- 
tereses de mi país, fuese yo capaz de descender 
á aquel terreno. 

Respecto al Sr. Romero, bebe él recordar que 

4 
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en Marzo 6 Abril de aquel año, le hice una visi- 
ta en la que hablamos de asuntos de Guatema- 
la, lo que prueba que deseaba cultivar sus re- 
laciones. 

Después estas eran imposibles, habiendo teni- 
do que enviar al ministerio, por habérmelas exi- 
gido el Sr. Lafragua, las informaciones que a- 
cerca de su conducta en la frontera, se habian 
seguido en Guatemala; pero debe saber el Sr. 
Romero, que aunque en lo confidencial fui inter- 
pelado por una persona de mi amistad, á quien 
ios redactores del ^'Sufragio Libre'^ habian dado 
el encargo de averiguar lo que dichas informa- 
ciones contenian, me negué á contestar, mani- 
festando además, que no era sino con verdadera 
pena, que me habia visto obligado á acusar al Sr. 
Romero de los delitos que se le imputaban. Fué 
el Sr. Romero y no yo, quien dio publicidad á a- 
quella acusación, haciendo mas caso del que de- 
bia de los ataques que algún enemigo suyo le di- 
rigía en el ''Sufragio.^^ 

En cuanto al Sr. Lafragua y á su nota de 9 de 
Octubre, no creo que haya quien pueda sospe- 
char, después de lo que dejo dicho atrás, que yo 
me hubiera ocupado de atacarle, esto aun su- 
puesto el caso de haberme olvidado de lo que 
de mí exigia mi posición oficial en México. 

Conste, pues, que ni con el ^^Sufragio Libre'' 
ni con otro periódico alguno de los que enton- 
ces se publicaban y se publican aún en la capi- 
tal de la República, tuve nunca ligas de ningún 
género. 

México sabe que siempre y en todas circuns- 
tancias, sostuve con energía y defendí con calor 
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la dignidad y la honra de mi patria y su gobier- 
no; pero sin faltar jamás á las conveniencias di- 
plomáticas, ni al respeto y consideración que de- 
bía al país en que estaba acreditado y á los hom- 
bres prominentes encargados de su admistracion. 
Sin embargo, eso se dijo en el gabinete por al- 
gún desafecto mió, y bajo estos auspicios co- 
menzó para mí el año 1876. 

En el curso de este año nada pudo hacerse 
respecto á la cuestión de límites. La atención de 
Guatemala estuvo absorbida en los primeros me- 
ses por la invasión del Salvador, y la de Méxi- 
co, todo el año, por la revolución de Tuxtepec, 
que fué causa también de que la prensa relega- 
ra al olvido los asuntos de nuestro país, al me- 
nos en lo relativo á la guerra. Contestar y pu- 
blicar en aquellas circunstancias la nota del Sr. 
Lafragua, habria sido cuando menos inoportu- 
no, mucho mas habiéndome manifestado el Sr. 
Arias, oficial mayor de la Secretaria de Rela- 
ciones, encargado del despacho, que no tenia 
suficientes instrucciones del Presidente para tra- 
tar de aquel asunto. 

Con el Sr. Romero Rubio, que fué nombrado 
Ministro de Relaciones en 31 de Agosto, solo tu- 
ve una conferencia, relativa á aplazar las nego- 
ciaciones para cuando se restableciera la paz en 
la República. 

Mientras tanto, en Guatemala sé íiabia opera- 
do un cambio de Gabinete. En sustitución del Sr. 
Soto, habia entrado al departamento de Relacio- 
nes el Sr. Joaquín Macal, á quien no he tenido 
hasta ahora el gusto de tratar personalmente; 
pero cuyo talento, ilustración y patriotismo me 
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eraE desde mucho antes conocidos. 
; El Sr- Macal ingresaba al Ministerio con un 
vivo deseo de trabajar. Consagrado de prefe- 
rencia al estudio de nuestra cuestión con Méxi- 

00, me dirigió en 1 7 de Marzo, satisfactorio des- 
pacho, anunciándome que en breve me comuni- 
carla suá iustrucciones; pero que para hacerlo* 
con mas acierto, deseaba conocer antes mi opi- 
nión sobre todos los incidentes del asunto, y so- 
bre los* medios de ^ue deberíamos valemos para 
llevarlo á pronto y feliz término. 

Estimulado así con esta üota, en 4 de Mayo 
le dirigí á mi vez una estensa comunicación, en 
la que sin reservas de ninguna egpecie, le tras- 
mitía toda entera mi manera de pensar, supli- 
cándole traer á la vista más de veinte de mis 
despachos anteriores á que nunca se me había 
contestado. El Sr. Macal se impuso detenida- 
mente de todos los antecedentes del negocio, es- 
tudió con empeñosa atención la nota y proyecto 
del Sr. Lafragtia de 9 de Octubre, mi citado ofi- 
cio de 4 de Mayo y todos los demás ^ue en él 
se citaban; y en 26 de Julio me comunicó sus 
instrucciones, confirmando y ampliando cuanto 
era necesario, las que se me hablan dado en 
1874, y de que he hecho mención én. el capítulo 

1. ^ , página 29; mas á consecuencia de la rnco- 
niunicacion en que con Guatemala estuve la ma- 
yor parte del ano de 1876, aquel luminoso des- 
pacho no pudO' llegar á mis manos, si no fué 
hasta el 28 de Setiembre. 

En Octubre era cuando mas- enardecida esta- 
ba la revolución en México; de consiguiente no 
era posible que el gobierno sé ocupara de núes- 
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tros asuntos. 

El General Díaz entró á la capital en los últi- 
mos dias de Noviembre; pero su gobierno solo 
pudo considerarse establecido, hasta el mes de 
Abril de 1877, en que se reunió el Congreso de 
la Union y le declaró Presidente de la Repú- 
blica. 

Por esto fué que hasta el mes de Julio siguien- 
te pudieron abrirse de nuevo las negociaciones. 

En el ínterin, yo habia aprovechado el tiem- 
po redactando la réplica que debia dirigir la Le- 
gación al extenso despacho del Sr. Lafragua, de 
9 de Octubre de 1875; réplica que no llegó ^ pre- 
sentarse por Jas razones que luego se dirán, y no 
piorque no se pudiera contestar por parte de Gua- 
te raíala aquella nota, como dice el Sr. Mariscal 
en su memorándum anexo á la Memoria de 
Relaciones. 
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CAPITULO V. 



NEGOCIACIONES CON EL SK. VALLARTA. — CONFEREN 

cías de 1877.— diversos proyeidtos.— el ar- 
bitraje.— la CONVENCIÓN. 
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Inaugurado el gobierno del General Diaz, el 
Sr. Vallarla, Ministro de Relaciones exteriores, 
me participó en la primera entrevista que con 
él tuve, que éntrelos diversos asuntos que de 
preferencia se proponía arreglar, figuraba el de 
la cuestión de límites con Guatemala, al que de- 
dicaria desde aquel momento una atención espe- 
cial; qué tan pronto como hubiera tenido tiem-. 
po de imponerse de los antecedentes del nego- 
cio, me avisaria para dar principio á las nego- 
ciaciones. 

Temia yo que estas se retardaran á causa de la 
ímproba tarea que exigia, el estudio de los volu- 
minosos expedientes que en la Secretaria de Re- 
laciones existen relativos al asunto; pero la pro- 
verbial laboriosidad del Sr. Vallarta allanó la 
mitad del camino, y á principios de Julio abri- 
mos las conferencias preparatorias, de carácter 
privado, que precedieron á las oficiales. 

En estas conferencias, que tenian por objeto 
arreglar la manera de continuar tratando la 
cuestión, el ministro de Relaciones me pidió que 
el presentara una memoria, especie de cuadro 
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sinóptico, del origen y curso de las negociacio- 
nes, fundamentos que de una y otra parte se ha- 
bian alegado, é inconvenientes que para darles 
fin se habian presentado. 

El 20 del mismo mes presente dicha memo- 
ria. El Sr. Yallarta con la facilidad y precisión 
que caracterizan en él un talento analítico de 
primer orden, comparó en un momento los apun- 
tes que yo habia formado, con los datos que 
existían en la Secretaría de su cargo; examinó 
en su conjunto y en todos sus pormenores la 
^ cuestión, y después de haber recordado todos 
los desagradables incidentes á que habia dado 
margen, me declaró formalmente que en su con- 
cepto, era imposible seguir tratándola por me- 
dio de despachos diplomáticos. 

Aquel fué un triunfo para mí. Habia anuncia- 
do al Sr. Yallarta qué desde fines de 1876, tenia 
escrita mi réplica al despacho del Sr. Lafragua, 
pero que no habia querido enviarla al Ministerio, 
por temor de que su desmesurada extensión, hi- 
ciera que se aplazase su lectura para cuando na- 
da hubiera que hacer en la Secretaria. Fácil es 
comprender que solamente al llenar el requisi- 
to de estilo diplomático, de hacer al principio de 
mi nota el estracto de la del Sr. Lafragua, la 
réplica debería ser, cuando menos, dos veces ma- 
yor que aquel despacho. El del Sr. Lafragua, im- 
preso en 4. ^ , ha sacado mas de cien páginas. 
Siguiéndose este camino, la cuestión de límites, 
tenia para otros cincuenta años. De consiguien- 
te, no necesito decir con cuanto gusto recibiría 
una nota del Sr, Vallarta, en qué me citaba pa- 
ra celebrar ^la primera conferencia oficial el dia 
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6 de Setiembre. 

Desde en nuestras primeras entrevistas habia- 
mas convenido hacer á un lado toda la cuestión 
histórica. El Sr. Vallarta quería que se celebra- 
se de una vez un tratado, estableciendo los lími- 
tes internacionales; pero concretaba esta desig- 
nación, solamente á la parte de la línea lindante 
con Chiápas j Soconusco. Yo no podía aceptar 
esto; pero deseoso de armonizar en lo posible sus 
ideas con las mias, le presenté mi memorándum 
6 proyecto de bases de 21 de Agosto de ese mis- 
mo año. 

Examinado por el Sr. Vallarta, me manifestó, 
sin rechazarlo, que sü gobierno no podia tomar- 
lo desde luego en consideración' por falta de da- 
tos; qite por lo tanto le parecía mas propio que 
procediéramos antes de todo, al estudio del ter- 
reno por medio de una comisión científica. Co- 
mo esto era lo mismo que de preferencia se me 
prívenla hacer en las instrucciones que del Sr. 
Macal habia recibido, presenté en la primera 
conferencia oficial un proyecto relativo. 

El Sr. Vallarta no opinaba porque la comisión 
fuese tnixta. Quería que cada gobierno enviase 
independientemente la suya, y para esto sí me 
parece que ijo era necesaria una convención. 
Por eso le declaré formalmente que para Guate- 
mala, era inadmisible el proyecto mexicano, que 
me íké presentado por él en conferencia de 2 de 
Noviembre. 

€osa curiosa! Durante aquellas negociaciones, 
México deseaba, no siñ reservarse una gran par- 
te d^ su pensamiento, que el estudio cientjffico de 
la frontera se hiciera sin mas formalidad que un 
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cambio de notas; y era yo, yo en nombre de 
Guatemala y con instrucciones terminantes de 
mi gobierno, quien exigia que se diese á aquel ;f 

arreglo toda la solemnidad posible. México que- 
ría hacer entonces lo que con tan dogmático co- 
mo impropio estilo^ le grita el Sr. Montüfar des- 
de Washington, que puede hacer ahora cuando 
guste: un reconocimiento de la frontera guate- 
malteca por ingenieros mexicanos; y yo insistía 
en que esto no era conveniente á los interesa de 
mi país, ni podia sacarnos de dificultades. En e- 
fecto, si en vez de una comisión mixta, hubieran 
sido dos comisiones las encargadas de levantar 
el mapa de la zona limítrofe, ¿cuál hábria sido a- 
ceptable para México? El de su propia comisión. 
Por su parte, Guatemala, solamente habría dado 
fé al levantado por la suya. De consiguiente, la 
cuestión quedaba en el nlismo estado que antes, 
porque no es por falta de mapas que no se ha 
resuelto, sino porque entre mas de veinte forma- 
dos por diferentes geógrafos nacionales y extran- . 
jeroé, que tanto con el Sr. Lafragua como con el 
Sr. ^allarta hablamos traido á la vista, no en- 
contramos dos que estuvieran enteramente de a- 
cuerdo. Adeníás de ésto, era muy reciente lo que 
habia pasado con el croquis del fír. Prieto, para ;j 

que yo hubiera olvidado la lección. ^j^ 

Formado por un empleado de la Legación me- !:! 

xicana en Guatemala y de orden ó por encargo \% 

del Ministro Sr. Garza, cuando ima vez se ofre- | 

ció que yo lo citara eiiiiquellas conferencias, no 
como áutorídád; sino como uno de tantos planos 
que podian consultarse, el Sr. ¥íí$}arta m^e supli- 
có que jamás volviera á hablarle de él, y esto 
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por solo haberse supuesto el gobierno mexicano, 
que aquel croquis habia sido hecho bajo las in- 
dicaciones del Presidente de Guatemala. 

Y cuando después de todo esto, pude lograr de 
México que la comisión fuese mixta, y que las 
bases bajo las cuales debia emprender y termi- 
nar sus trabajos, se consignaran en un pacto so- 
lemne, el gobierno de Guatemala se resiste á a- 
probar la convención, alegando que todo aque- 
llo podia haberse arreglado por medio de un 
par de notas! Verdad es que el Sr. Macal habia 
sido sustituido en el Ministerio de Relaciones de 
mi país 

El Sr. Montúfar queria un par de notas, por- 
que con otro par de notas podia él haber des- 
truido una obra, que por no ser suya, no tiene 
para él ningún mérito. 

De las conferencias que . se siguieron resultó 
mi tercer proyecto, que fué objeto de una larga 
discusión en lo relativo al arbitramento. 

Habiendo yo insistido mucho sobre este pun- 
to, con argumentos de tal fuerza, que en buena 
lógica no era posible rebatir, el Sr. Vallarta tu- 
vo la bondad de explicarme las razones de alta 
política y de conveniencia, que impedían á Mé- 
xico consignar de una vez aquel recurso en el 
texto de la conveijcion; pero quedo establecido 
en protocolo del 5 de Diciembre, que el gobierno 
mexicado no rechazaba el arbitraje, y que se a- 
pelaria a él cuando fuese necesario. 

Si el Sr, Montúfar se hubiera tomado el tra- 
baje de leer aquellos documentos, tal vez habria 
evitado á Guatemala la vergüenza porque ac- 
tualmente la está haciendo pasar. 
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La convención se firmó el 7 de Diciembre, y 
en 12 del mismo fué enviada á Guatemala, pre- 
cedida de un extenso informe y de los protoco- 
los de todas las conferencias tenidas desde que 
se abrieron las negociaciones. 

¿Por qué encontró oposición en el Consejo de 
Estado de aquel país? Yoy á decirlo adelante. En- 
tre tanto, llamo la atención de mis lectores hacia 
la serie respectiva de la sección de documentos, 
en la que se registran los mas importantes para 
la mejor inteligencia del tratado, y este mismo. 
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CAPITULO VI. 



LAOPOSICIOlSr DKL Slí. MONTÚFAB A LA CONVENCIÓN. 

RAZONES OSTENSIBLES QUE SE HAN ALEGADO POR 

PARTE DE GUATEMALA.— LAS QUE HA DADO 

ELSR. MONTÚFAR A MR. BL AÍNE. 7- RATI- 

FICACION DEL TRATADO, -CONVENIO 

DE PR6roGA.-MI RENUNCIA DEL 

CARGO DE MINISTRO. 



Tan pronto como el Sr, Montüfar entró al Mi- 
nisterio de Relaciones de Guatemala, quise reti- 
rarme de México, comprendiendo que procura- 
ría vengar en mí, el poco respeto con que se le 
trató en las conferencias de Amapala; pero lo 
confieso sinceramente; dábame pena ausentarme 
de esta República después de tres años de resi- 
dir en ella, como ministro de mi país, sin haber 
dejado nada arreglado en la cuestión de límites, 
cuando acababan de enviárseme las instrrccio- 
nes dé que en todo aquel tiempo habia carecido, 
y estaba próximo á recojer el fruto de mis tra- 
bajos. 

Todas las circunstancias eran, en efecto, pro- 
picias. En primer lugar, el cambio de Gobierno 
operado en México, vino á favorecer notable- 
mente el curso de las negociaciones, salvándonos 
acaso, de un serio conflicto. Quién sabe si triun- 
fante el gobierno del Sr. Lerdo de Tejada, de la 
revolución de Tuxtepec, se hubiera al fin reali- 
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« 

zado lo que mas de una vez ha pensado México 
al terminar sus grandes contiendas^ cuando se 
ha encontrado con un numeroso ejército que le 
ha sido preciso licenciar. La guerra á Guatema- 
la^ que no encontró eco á la caida del segundo 
Imperio, talvez debido solo á. la justificación de 
la mas popular de las glorias militares de aque- 
lla época, no es difícil que se hubiera visto con 
gusto á fines del 76. Por otra parte> el Sr. Va- 
Uarta, preocupado como entonces se hallaba, con 
el levantado pensamiento dC' unificar la acción 
moral de las repúblicas latinas, estrechando en- 
tre ellas los lazos de confraternidad^ para co- 
mún beneficio de todas, tuvo para con la Lega- 
ción de Guatemala marcadas deferencias, desen- 
tendiéndose de muchos de los desagradables in- 
cidentes que, como en 1875, se cruzaron en este 
período de las negociaciones á riesgo de rom- 
perlas. 

Las explicaciones que en unos casos le daba,y las 
demandas ó súplicas que en otros.le hacia, según 
del lado de donde procedía la falta, fueron siem- 
pre atendidas por el notable ministro de Relacio- 
nes de la nueva administración. 

Y mientras que yo me pasaba las noches me- 
ditando proyectos, y los dias escribiendo exten- 
sas y multiplicadas notas al gobierno de Guate- 
mala, para tenerle al corriente de todo, sin se- 
cretario, sin amanuenses, porque se procuraba 
cansarme y hostilizarme de todas maneras, el Sr. 
Montiifar meditaba uno de sus golpes maestros. 
Asustado con los acontecimientos de Noviembre 
de 1876, él que jamás ha sabido afrontar una si- 
tuación, pensó hacer lo que siempre y en todas 
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ocasiones ha hecho, escapar el bulto el primero, 
con una misión diplomática. Acababa de llegar 
de España, de contestar el recado que mandó el 
capitán general de Cuba al gobierno de Guate- 
mala, j pensó en México. Aquí todo estaba pre- 
parado ya para concluir una convención. No ha- 
bla, pues, mejor oportunidad. Y el Sr. Mon tufar 
con fecha 21 de Diciembre de 77, me dirigió una 
nota, participándome á secas que el gobierno ha- 
bla dispuesto retirarme de México j que al e- 
fecto me acompañaba un despacho para el mi- 
nistro de Relaciones exteriores, participándole a- 
quella resolución. Esta nota, escrita por una coin- 
cidencia el mismo dia en que yo participaba ofi- 
cialmente á Guatemala, que el Senado mexicano 
habia aprobado la cpnvencion de 7 de Diciem- 
bre, llegó á mis manos en los momentos que se 
disponía la salida del Sr. Covarrúbias, ministro de 
México para todo Centro-América; en que se ha- 
cían los nombramientos de los ingenieros que por 
esta parte debian ir á formar la comisión mixta, 
y en que el Sr. Yallarta me instaba para que a- 
cordásemos en un protocolo, las instrucciones que 
debian darse á dicha comisión. 

Si yo hubiera sido el hombre que el General 
Barrios ha querido pintar después en sus libelos, 
con cuánto gusto me habría vengado entonces de 
las ofensas que me habia inferido su gobierno! 
Ni hubiera tenido necesidad de contar la espe- 
cie al Sr. Yallarta. El Sr. Montúfar la habia es- 
crito á algún pariente suyo, y ya se conocía en 
México. 

Interpelado acerca de ella por el ministre de 
Relaciones, tuve que negarla redondamente pa- 
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ra evitar un rompimiento, y procedí al ajuste 
del protocolo de instrucciones. Estaban de por 
medio los intereses de Guatemala y mi honra 
personal, 

Al mismo tiempo que esto pasaba en México, 
el General Barrios recibia en Quezaltenango la 
convención, los protocolos de las conferencias y 
todos los demás documentos que con ella remití; 
y en el acto ordenó al Sr. Mqnttífar ponerme u- 
na comunicación, suplicándome no hacer uso de 
la nota de 21 de Diciembre y permanecer en mi 
puesto, á cuyo efecto se trataba de darme expli- 
caciones, poco satisfactorias por cierto, sobre lo 
que habia pasado. 

A pesar de esto, yo estaba resuelto á hacer 
dimisión en cuanto fuera ratificado el convenio; 
pero el Sr. Montúfar que habia errado el primer 
golpe, me preparaba otro mas fuerte. Con fecha 
7 de Marzo me participó, que habiendo pasado 
la convención al Consejo de Estado, este alto 
cuerpo encontraba dificultades para aprobarla; 
qué en consecuencia se habia solicitado del Sr. 
Covarrúbias una próroga de cinco meses para el 
cange de las ratincaciones. Es decir, que prime- 
ro se me quería simplemente quitar de aquí; aho- 
ra se pretendía desconceptuarme, dejarme en 
ridículo ante el gobierno mexicano y ante mí 
país. Necesitaba defenderme y me defendí. 

Entre tanto, excuso decir la pena con aue da- 
ría cuenta de aquel despacho al Sr. Vallarta y 
la justa indignación que produjo en el seno del 
gabinete mexicano.La convención negociada por 
Guatemala, y obtenida con tanta dificultad de 
México, habia sido sancionada por el Senado de 
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este país ea una semana; j el consejo de Estado 
del dictador, inrestido de facultades onanímodas, 
exigia cinco meses para estudiarla. Gon todo, á 
los muy pocos dias se aceptó. 

El Sr. Montúfar en sus suplicatorias á Mr Blai- 
ne, y el Sr. Cruz en la Memoria de Relaciones 
dicen: que esta convención fué aprobada, á pe- 
sar de la oposición que encontrara en el gobier- 
no y en el consejo de Estado de Guatemala, ac- 
cediendo á las repetidas instancias del gobierno 
de México, quien por medio de su representante 
Sr. Covarrúbias, les explicó que el tratado no te- 
nia otro objeto mas que un simple reconocimien- 
to. Vi en efecto, en 1878, una carta c>crita por 
el Sr. Covarrúbias á un estadista mexicano, ,di- 
ciendole que habia tenido necesidad de explicar 
artículo por articuló la convención al gobierno 
de Guatemala; pero la tomé como una burla. No 
hay como el tiempo para descubrir verdades. 
Sin embargo, no fueron aquellas explicaciones 
las que persuadieron al General Barrios á dar su 
aprobación al convenio, sino otra causa que por 
honra de mi país debo callar. 

Ya se ve; era destino ^uyo arrastrar por todas 
partes la dignidítd de la República! Ella habia 
humillado en Inglaterra con los sucesos de Omoa, 
y la escandalosa paliza del vice-cónsul Magee; 
él en España con el reconocimiento de la inde- 
pendencia de Cuba; él en Alemania, incitando al 
ministro Von-Bergen para que hiciera venir una 
escuadra sobre Nicaragua, — la sola república 
bien constituida en Centro-América, nuestra mo- 
derna arca de la alianza, — todo porque los hom- 
bres que allá gobernaban no eran de la devoción 
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<Jel Sr. Montúfar; él en México, primero con lo 
<jue pasó con la Convención de 7 de Diciembre^ 
j posteriormente enviando iin ministro á (xfrecer 
toda clase de concesiones á cambio de mi inter- 
nación; él en Francia con el asunto de Mr. Pilet; 
j él, en fin, en los EstadosTÜnidos, solicitando del 
protector Blaine, por boca del Sr. Montúfar, que 
arregle nuestros negocios con México y que va- 
ya á ponernos en orden en Centro-América, por- 
que somos incapaces de gobernarnos. 

Contando el Sr. Montúfar al ex-secretario de 
Estado americano, los motivos que tenia el go- 
bierno de Guatemala para no querer aprobar la 
convención, le dice lo que sigue: 

"Este tratado encontró oposición en el Gabinete de 
Guatemala, por haber descubierto en él un designio ocul- 
to. Para un simple deslinde no es necesario que dos go- 
biernos firmen un tratado, ni que apelen á las formalida- 
des que el derecho internacional exije para las leyes per- 
manentes; basta para esto un cambio de notas. El verda- 
dero designio del gobierno mexicano era bastante claro. 
Ese gobierno quería que se declarase por tratado qxie el 
cerro de Izbul y la barra de Ocós eran los límites fijados 
entre las dos Repúblicas, 

Preci^mente porque no se trataba de una ley 
permanente, de esas que reciben una ejecución 
sucesiva, sino de uno de esos coínpromisos que 
se cumplen y perfeccionan por un acto público y 
no por prestaciones reiteradas; precisamente por 
eso, digo, se celebró una convención y no un tra- 
tado ;y el Sr. Montúfar, que es Doctor, y que pre- 
sume de entendido diplomático, no debia ignorar 
cosas que sabe un estudiante de derecho. 

Tajppoco creo que le esté permitido como li- 
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terato, cambiar el designio oculto de México en 
hasíante claro á vuelta solo de dos líneas, pu^ 
según el Diccionario de la lengua, oculto es lo 
encubierto/ lo secreto/ lo que está puesto en lu- 
gar reservado, donde nadie lo vé; y claro es todo 
lo contrario; lo diáfano, lo trasparente, lo fácil 
de comprender, lo evidente, lo explícito, lo cate- 
górico, lo tangible, lo manifiesto, lo que se dice 
sin rebozo, etc., etc. 

El Sr. Montúfar dice, que lo que México que- 
ría era que se declarara por tratado, que el cer- 
ro de Izbul j la barra de Ocós eran los. linderos 
entre las dos Kepúblicas. No sé donde habrá leí- 
do eso nuestro ministro en Washington, j debo 
creer por otra parte, que vá perdiendo la memo- 
ria, puesto que solo un párrafo atrás habia di- 
cho á Mr. Blaine: 

"Esa convención previene que se practique un recono- 
cimiento de la frontera y , se hagan deslindes prelimina- 
res á las conferencias sobre límites." 

Pero lomas curioso de estas quejas del Sr. 
Montúfar al Protector, es que si el gobierno de 
Guatemala vid bastante claro el designio oculto 
de México en la convención Uriarte- Vallar ta, 
no debió ratificarla por las reiteradas segurida- 
des que daba el Sr. Covarrúbias del sentido de 
aquel pacto, puesto que para eso lo tenia ahí, 
para leerlo y entenderlo. Lo mas natural, lo mas 
sencillo era que si el ministro que habia ajusta- 
do la convención habia excedido sus instruccio- 
nes, se le destituyera en el acto. 

El Sr. Montúfar continúa: 

' 'Fueron tales, sin embargo, las seguridades que el Sr, 
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Díaz Covarrúbias dio al Presidente de Gnia témala de que 
México no quería prejuzgar la cuestión, sino solamente 
hacerla examinar, que al fin ese alto funcionario en ob- 
sequio de la paz y fiando siempre en las incesantes pro- 
testas de que no habría de juzgarse la cuestión de limi- 
tes, ratificó el tratado sin lá intervención del cuerpa le- 
gislativo, por no haberse aun promulgado la Constitu- 
ción y estar investido el Presidente por una ley anterior 
con plenos poderes para semejantes casos." 

Ye no sé qué clase de seguridades serian las 
que daba el ministro mexicano al Presidente de 
Guatemala; pero sí conozco las que de una ma- 
nera mas formal se consignaban en el convenio. 
El artículo X dice así: 

''Queda entendido, sin embargo, que las estipulaciones 
de este contrato, no justifican ni legitiman las posesiones 
disputadas éntrelas dos Repúblicas, las que quedarán con 
el carácter litigioso que hoy tienen, pudiendo cuando las 
negociaciones se prosigan, reclamárselas mutuamente, 
caso de nó convenirse ambos Gobiernos en el trazo de la 
línea en los términos que expresa el artículo IX; no sien- 
do, como no es, el objeto de la presente convención, pre- 
juzgar en manera alguna la cuestión de designación de 
límites," 

La convención fué ratificada por Guatemala 
el 26 de Abril. La víspera, el Sr. Montúfar pre- 
textó un viaje pue solo dilató dos dias, y entró 
al despacho de la Secretaría de Relaciones el 
ministro de la Guerra. Crea el Sr. Montúfar que 
francamente le agradezco, haberse así excusado 
de poner su firma al pié de aquel convenio; ha- 
bría sido una muy mala recomendación. 

Las ratificaciones vinieron á cangearse hasta 
el mes de Julio, después de ajustado en México 
el convenio de próroga de 24 de Mayo. Se ha- 
bia perdido un tiempo precioso y la comisión 
mixta solo pudo instalarse en Tapachula hasta 
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Noviembre, en que de nueyo supliqué al gobier- 
no de Guatemala me enviara mis cartas de reti- 
ro por haber terminado el objeto principal de 
mi misión; pero los plazos fijados en la conven- 
ción estaban para espirar; el gobierno de Méxi- 
co me instaba para celebrar un convenio de pró- 
roga; era necesario que para esto hubiera un re- 
presentante de Guatemala, y el que se hubiera 
nombrado para sustituirme no era posible que 
llegase en tiempo; finalm^^nte, yo quería asegu- 
rar mi obra, y esperé. 

Con fecha 4 de Febrero el gobierno de Guate- 
mala me participó estar de conformidad con la 
próroga que por parte de México se solicitaba. 
En 1. ^ y 2 de Marzo se celebraron conferencias 
sobre el particular con el Ministro de Relaciones; 
el 3 se firmó el convenio; y por el correo del 12 
envié á Guatemala dicho convenio con todos sus 
antecedentes y mi formal dimisión. 

El Sr. Montúfar podia venir á México cuando 
quisiera. 
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CAPITULO VII. 

Resumen de lo expuesto en los 
capítulos anteriores.-gruatemala era la parte mas 

favorecida en la convención.— esta en 
nada ha impedido que continúen las negociaciones. 



Reasumiendo la historia del origen y curso der 
estas importantes negociaciones, durante el tiem- 
po que estuvieron á mi cargo, tendremos lo si- 
guiente: 

1. ^ Que en 6 de Octubre de 1873, el gobier- 
no mexicano invitó al de Guatemala para dar 
principio á las negociaciones sobre límites en Mé- 
xico, j que el gobierno de Guatemala no con- 
testó si aceptaba ó no la invitación. 

2. ^ Que en 20 del mismo mes y año, el go- 
bierno de México notificó formalmente al de Gua- 
témala, al contestar una protesta de este, relati- 
va al ^'BejucaV^ la firme resolución en que esta- 
ba de no admitir discusión alguna, acerca de la 
legítima pertenencia de Chiápas y Soconusco al 
territorio mexicano; injusta notificación á la que 
nada se replicó inmediatamente por parte de 
nuestro gobierno. 

3. ^ Que sobre el silencio que se guardó en a- 
sunto tan importante, el General Barrios, con el 
carácter de Presidente de Guatemala, pronunció 
un brindis en Enero de 1874, ensucio de México, 
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declarando que cualesquiera que fueran los títu- 
los legales ó derechos que Guatemala pudiera te- 
ner sobre Chiápas en general, y en particular so- 
bre Soconusco, creía que la honra y el buen nom- 
bre de ambos pueblos, exigian que se aceptaran 
los hechos consumados como base de un tratado 
de límites. 

4. ^ Que bajo estos antecedentes se me envió 
á México con instrucciones para proceder desde 
luego al ajuste de una convención preliminar, 
que tuviera por objeto el estudio científico de la 
frontera actual, á efecto de que estos datos sir- 
vieran á los plenipotenciarios para el arreglo de- 
finitivo de la cuestión. . 

5. ^ Que mi primer cuidado fué procurar que 
el gobierno mexicano, se apartara de su resolu- 
ción de 20 de Octubre de ,1873, por considerar 
humillante para Guatemala sujetarse á ella, y 
que habiéndolo obtenido, presenté al Sr. Lafra- 
gua un memorándum que sirviera de punto de 
partida para las discusiones. 

6. ^ Que habiendo comprendido que el pensa- 
miento de México era tratar desde luego de la 
fijación definitiva de los límites internacionales, 
para lo cual carecía de instrucciones consulté á 
Guatemala, primeramente en Agosto y después 
en Noviembre de 74, lo que debia hacer^ y que . 
en respuesta se me dijo que ganara tiempo. 

7. ^ Que entre tanto, habia discutido con el 
Sr. Lafragua las bases de un tratado en el que ' 
se establecieran mutuas compensaciones y recí- 
procas ventajas; pero que habiéndome excusado 
de dar á nuestras conferencias privadas el carác- 
ter de oficiales, el Ministro de Relaciones de Mé- 
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xico me reiteró en 5 de Julio de 1875, la, farmal 
protesta de que ya no admitiría discusión sobre 
Ghiápas y Soconusco. 

8. ^ Que inmediatamente repliqué á esta pro- 
testa para salvar el decoro de mi país, sostenien- 
do que debia entenderse retirada por parte de 
México; y que ninguna objeción se hizo á mi des- 
pacho relativo. é 

9. ^ Que la nota de 9 de Octubre es la mejor 
prueba de que yo habia obtenido el fin que me 
habia propuesto, toda vez que el Sr. Lafragua, 
creyó necesario entrar á la misma discusión á 
que tantas veces se habia rehusado, exphcando 
por extenso los fundamentos en que á su juicio 
descansaba la resolución de su gobierno; pero 
siíi por esto negarse á continuar las conferencias, 
antes al contrario, excitándome al fin de su des- 
pacho á proseguirlas en el acto. 

10. ^ Que si estas no pudieron reanudarse in- 
mediatamente, fué porque yo carecía de instruc- 
ciones; porque se habia publicado en el periódi- 
co oficial la nota del Sr. Lafragua, y en mi con- 
cepto era necesario antes de todo, escribir y pu- 
blicar también la réplica; y finalmente, por ha- 
ber muerto á los pocos dias el Ministro de Rela- 
ciones del gobierno del Sr. Lerdo. 

11. ^ Que en 1876, dúlzante la suspensión de 
las negociaciones con México, el Sr. Macal, Mi- 
nistro de Relaciones de Guatemala, me comuni- 
có al fin las instrucciones tantas veces solicita- 
das de mi gobierno, confirmando y ampliando * 
las de 1874. 

12.^ Que en esta virtud, en Julio de 77 pue- 
de entrar en arreglos con el Sr. Vallarta, á efec- 
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B convenir con él en la manera de seguir tra- 

la cuestión. 

1. ® Que como el gobierno mexicano desea- 
tie de una vez se señalasen loa límites éntre- 
los repúblicas, especialmente en la parte que 
1, Guatemala con el Estado de Chiápas, pre- 
) al Sr. Vallarta mi proyecto de bases de 21 
agosto, qile no fué desechado, pero que no- 
endo ser considerado desde luego por el go- 
lo de México, se dejó para cuando se hubie- 
•acticado un reconocimiento del terreno. ' 
:. ■=* Que abiertas en Setiembre las conferen- 
oficiales, ya con objeto de proceder al ajus- 
j una convención preliminar, y no de un tra- 
deflnitivo, se presentaron respectivamente 
oyecto de la Legación de 21 del mismo mes,. 

1 2 de Noviembre del gobierno mexicano y 
formado de la Legación de 16 del propia 
iembre, que es con algunas ligeras modificá- 
is la misma convención, y por eso no se in- 
i en la sección de documentos. 

. * Que si por razones de alta política, na 
: obtener que se estableciera en la conven- 
cí arbitraje, como íltimo recurso para dirl- 
;odas las cuestiones pendientes, quedó con- 
Ldo en protocolo del 5 de Diciembre, que se 
iria á él cuando fiíera necesario. 
. ® Que la convención se afirmó el 7 del 
10 mes; y el dia 13 faé sancionada por el Se- 

mexicano; pero que enviada á Guatemala^ 
nsejo de Estado encontró dificultades para 
baria, en cuya consecuencia aquel gobierna 
itó en 7 de Marzo de 1878, una próroga pa- 

cange de las ratificaciones. 



17. ® Que esta próroga se ajustó el 24 
yo; pero que ya desde el 26 de Abril la 
cion había sido ratificada por el gobien 
temalteco. 

18. * Que habiendo corrido entre tan 
parte de los plazos fijados en aquel convi 
ra el estudio de la línea, los ingenieros n( 
ron instalarse en comisión mixta én Taj 
si no fué hasta el mes de Noviembre, poi 
se hizo necesario ajustar un nuevo conven 
rogando los plazos de la convención. 

19."® Que este convenio se ajustó el 3 
zo de 1879 y que inmediatamente desp 
separé de la Legación. 

20. ® Que tanto durante el primer per 
las negociaciímes, como durante el segu 
faltaron incidentes grares, que hicieron 
1875 se pensara por parte de México en c 
la guerra á Guatemala, y que en 1878 est 
á punto de causar un rompimiento. 

21. ® Que la convención en nada ha ] 
cado los derechos de las dos altas partes 
tantes, y que si hay una mas favorecida 
otra, esta es, sin disputa, Guatemala. P 
mostrar esto, no se necesita agregar nac 
qué dejo espuesto en los capítulos auteric 
ro eutraré, sin embargo, en otro género 
sideraciones. 

Respecto á la sustancia del tratado, na 
ventajoso para. Guatemala, que establee 
él, que después de practicado el estudio 
co del terreno, se trazaría líL líuea di vis 
toda' la extensión de la frontera, desde el 
co hasta el Golfo. Sabido es que los, Est 



asco y Yucatán tienen pretensiones sobre el 
¡torio del Peten, j que muchos de los híjoS 
!Ste departamento, que tantos años después 
a Independencia estuvo sujeto en lo eclesiás- 

al Obispado de Yucatán, han demostrado 
iertas circunstancias, tener mas simpatías por 
:ico que por Guatemala. Ya he hablado de ' 
xposicion que suscrita por un cura y por o- 

varios individuos, se publicó en la "Revista 
rersal" de México, pidiendo la anexión. Pero 
nás de esto, procediendo así, era fácil conve- 
iesde luego en las justas compensaciones á 
hubiera lugar. Si México estaba en imposi- 
lad de ceder en el trazo comprendido entre 
arra de Ocós y el cerro Izbul, por ser és- 
1 parte mas poblada de su frontera, no suce- 
lo mismo respecto á los confines de Tabasco 
acatan con el Peten, y nosotros mas que de 
ledazo de costa cerca de Tapachula, necesi- 
os de una via fluvial hacia el Golfo para dar 
la á las ricas maderas del Itzá. Si como yo 
endia, — y acaso antes se hubiera alcanzado, 
I fijaba como punto limítrofe la confluencia 
Qsumacinta y el San Pedro, ya la cuestión 
laba reducida después á celebrar un conve- 
especial para el libre tránsito de nuestras' ma- 
iS, hasta la Laguna de Términos, 
or esto fué que el estudio de la frontera se 
iió .en dos secciones, y que quedó estableci- 
[ue si con solo los datos que en la primera 
a rendir la comisión mixta, podían ponerse 
.cuerdo los gobiernos en el trazo de la línea 
soria, ya no se necesitaría el estudio previo 
a- segunda, sino su simple amojonamiento.' 
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La conservación y respeto del síatu quo^ favo- 
recia también mas á Guatemala que á México, 
üío debia olvidar el General Barrios que hacia 
1873, por ejemplo, varias rancherías de nuestra 
frontera se declararon mexicanas, á consecuen- 
cia de la dura ley de contribución territorial de- 
cretada en aquel año por su gobierno; y que ú 
el asunto paró en el ^^Bejueal/^ volviendo las o- 
tras al greniio, fué debido solo á uno de aque- 
llos rescriptos dictatoriales que de palabra emi- 
tía cada vez que venia al ^^Malacate/^ y por me- 
dio del cual hizo una excepción en favor de los 
pueblos fronterizos. Otro tanto sucedió con el 
decreto de servicio militar. 

Pero la principal y la mayor de las ventajas 
que reportaba á Guatemala la convención, era 
la de poder reclamar á México cuando las ne- 
gociaciones se prosiguieran, todas las posesiones, 
todos los lugares disputados en que ereé tener 
dominio, 

Ahora, en cuanto á la forma, Guatemala la ne- 
cesitaba mas que México. Tenemos el preceden- 
te de las notas cruzadas entre el Sr. Mayorga, 
como Ministro de Centro-América, y el Sr. Ala- 
man. Ministro de Relaciones de México,' sobre el 
distrito de Soconusco, á las que con justicia se 
ha dado el nombre de preliminares de 1825, y 
, que el Sr. Montúfar llama tratados en un despa- 
cho á Mr. Blaine; y ya hemos visto que México, 
con mas ó menos fundamento, jamás ha hecho 
caso de ellas, por no haber sido aprobadas por 
ei Congreso las bases que contenían. Por esto ve- 
rá el Sr. Montúfar que un par de notas no valen 
lo que una convención. 



Para concluir con este asunto preguntaré fi- 
nalmente al gobierno de Guatemala, que tanto 
se queja de aquel tratado: ¿en qué le ha estorba- 
do, cómo y de qué manera le ha impedido con- 
tinuar la negociación sobre límites y darle fin á 
su sabor? 

En el artículo YIII se pactó que, la suspensión 
de las negociaciones solamente durarla seis me- 
ses contados desde el cange de las ratificaciones,, 
j que una vez espirado ese plazo, dichas nego- 
ciaciones proseguirían en México, cualquiera que 
fuera el estado de los trabajos de la comisión. 

Esos seis meses terminaron en Enero de 1879, 
habiéndose efectuado el cange de las ratificacio- 
nes en Julio de 78. De consiguiente, hace tres 
AÑOS T SEIS MESES que el gobierno de Guatemala 
está en aptitud de hacer á México todas las re- 
clamaciones qve quiera y de arreglar la cuestión 
como mejor le parezca, sin acordai-se mas de la 
convención de 7 de Diciembre, ni del ministro 
que con sus plenos poderes la ajustó. 



CAPITULO VIII. 

Continúa el examen de la convención.— El térmiüto 

DE suspensión DE LAS NEGOCIACIONES.— LoS PLA- 
ZOS PARA EL ESTUDIO DE LA LÍNEA.— CONSIDE- 
RACIONES GENERALES.— Las IDEAS DEL Sr. 

Herrera sobre la cuestión de Chiá- 
PAS.— El arbitramento ami^ricano. 



La estipulación de que acabo de hablar pare- 
cerá á primera vista inexplicable. En efecto, si 
lo que los gobiernos se proponian con aquel tra- 
tado, era tener un dato común y exacto sobre 
que basar sus negociaciones ulteriores, ¿cómo e- 
ra posible que éstas continuaran antes de haber 
concluido la comisión mixta sus trabajos? ¿con 
qué datos y sobre qué mapa trazarían entonces 
los plenipotenciarios la línea divisoria? 

Los que se hayan fijado en el proyecto del Sr. 
Vallarta de 2 de Noviembre, comprenderán que 
aquella fué uña exigencia del gobierno mexica- 
no, que desconfiaba del de Guatemala y quería 
prevenirse contra todo evento.^ Además de la 
cuestión de demarcación de límites, habian en 
carpeta otras muchas sobre posesión y avances 
de territorio de una y otra parte, para resolver 
las cuales, no era de todo punto necesario tener 
á la vista el plano que debia formar la comfsion; 
y México no quería que estas cuestiones acciden- 
tales quedasen por mucho tiempo pendientes. 
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Yo me opuse á que se consignara aquel artícu- 
lo, pidiendo la adopción del relativo de mi pri- 
mer proyecto; pero no me fué posible conseguir- 
lo. Lo acepté, al fin, porque según los cálculos 
hechos por personas competentes^ la comisión 
de ingenieros en el estudio de la primera sección 
de la línea, no podia emplear arriba 'de cuatro 
ó cinco meses, y debiendo durar la suspensipn de 
las negociaciones seis, era posible, cuando éstas 
se reanudaran, tener ya los datos mas precisos. 
Por otra parte, solo considerando destituido 
de juicio al gobierno mexicano, podia suponer- 
se, que si espirado aquel término y ya muy ade- 
lantados los trabajos de la comisión, hubiera si- 
do necesario prorogarlo, se hubiera negado á e- 
Uo. Pero esta es otra de las particularidades que 
conviene hacer notar respecto de aquella con- 
vención, que á fuerza de mal interpretada y peor 
cumplida, no parece sino que hubiera sido nego- 
ciada por el Sr. Vallarta con poderes de Guate- 
mala, y por mí con poderes de México. En 1877 
el gobierno mexicano queria que después de seis 
meses de cangeadas las ratificaciones, se prosi- 
guieran, cualquiera que fuera el estado de los 
trabajos de la comisión, siendo su principal ob- 
jeto no demorar mas tiempo la resolución de a- 
quel grave negocio; y el gobierno de Guatemala 
insistía en que era mas conveniente esperar qué 
la comisión terminara sus estudios. En 1880, pro- 
rogados á instancias del gobierno mexicano los 
plazos que se hablan fijado á la comisión mixta, 
por haber demostrado la experiencia que no e- 
ran suficientes, Guatemala ya no quiere esperar 
mas, comienza á negociar en secreto la interven- 
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cion de los Estados-Unidos j declara la caduci- 
dad del trarado. Y mientras México sostiene que 
en tanto que aquellos estudios ya tan avanzados 
no terminen, parece que no hay 'posibilidad de 
continuar la discusión racionalmente, ni de llegar 
á un avenimiento, ni de que otro resuelva la cues- 
tión con conocimiento de causa, nuestro gobierno 
pone su suerte en manos del gabinete de Was- 
hington, como se vé por estas aduladoras frases 
del Sr. Montúfar á Mr. Blaíne: 

"Los Estados-Unidos son los guardianes naturales del 
territorio de la América entera. Si no fuera por ellos, las 
Repúblicas hispano-americanas no serian hoy indepen- 
dientes. Ellos son los protectores naturales de la integri- 
dad del continente, y la historia puede atestiguar cuan 
nobles y dignos han sido en el cumplimiento de su eleva- 
da misión. (!!!) 

El Grobierno de Guatemala se dirigió á V. E. en este 
mismo sentido el mes de Junio último, y en esta vez lo 
vuelvo á hacer personalmente. 

El Gobierno de Guatemala i^one está cuestión coa Mé- 
xico en manos del de los Estados-Unidos. Declara que 
de cualquier modo que el Gobierno de los Estados-Uni- 
dos crea conveniente arreglar ese asunto, su decisión se- 
rá estricta, gustosa y fielmente cumplida." 

De manera que si Mr. Blaine hubiera tenido 
el capricho de declarar ex-cathedra, que Guate- 
mala, por el hecho de haber formado parte en 
1822 del Imperio de Iturbide, debia incorporar- 
se hoy á los Estados-Unidos mexicanos, los hom- 
bres que por desgracia rigen actualmente los 
destinos de nuestro país, hubieran acatado estric- 
ta^ gustosa j Jielmentela, resolución del Protector. 

Como el objeto de dividir los trabajos de la 
comisión mixta en dos secciones, está bastante 
explicado en los artículos III y IX de la conven- 
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cion, solo me resta decir aig9 respecto de los pla- 
zos que se le fijarojí para el estudió dé la línea. 

' Habiendo encontrado el Sr. Vallarta que eran 
pocos los doce naeses que yo proponia en el ar- 
tículo 10 de mi proyecto de 21 de Setiembre; 
cuatro para la primera sección y ocho para la 
segunda, convenimos en consultar á una junta de 
ingenieros para que en vista de los diversos ma- 
pas que pudieran tener á la vista, ellos mismos re- 
solvieran acerca del tiempo que deberla emplearse 
en los estudios científicos. Esta junta se verificó en 
los primeros dias de Diciembre en el Observatorio 
central de México, y dio por resultado que los in- 
genieros que la formaron resolviesen, que eran bas- 
tantes cuatro meses para cada sección, debiendo 
fijarse astronómicamente en la primera solos dos 
puntos y en la segunda el que la comisión estimara 
conveniente. Sin embargo de esto, y en atención 
á que en la parte de la línea comprendida entre 
la Barra de Ocós y el cerro Izbtil, hay muchos 
lugares disputados, se ampliaron aquellos plazos 
en los términos que quedaron establecidos en el 
artículo IV. Si á pesar del tiempo trascurrido 
desde entonces, no pudo la comisión dar fip á sus 
trabajos antes de que caducara la convención, 
debe ser, sin duda, ó porque las dificultades con 
que tuvo que luchar fueron mayores de lo que 
ella misma creia, ó porque se la distrajo del a- 
sunto á que se le habia enviado, encargándola 
de negocios ágenos á su carácter. 

Para concluir con el ligero examen que vengo 
haciendo de esta convención, quiero suponer que, 
como la ha entendido Guatemala, colocándose 
en el lugar de México, ella significara por nue^- 
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tra parte el reconocimiento mas explícito ( 
incorporación de Chiápas y agregación de S 
ñusco al territorio mexicano. Pues bien^ co 
so que ya era tiempo de haber hecho ese r 
nocimiento, puesto que hace sesenta y un ; 
que Chiápas se segregó de Centro-Améric 
cuarenta que nos fué arrebatado Soconusc 
ni Centro-América al principio, ni Guatei 
después han podido recobrarlos. Y hecho esi 
conocimiento y aceptados por Guatemala los 
chos consumados como base de aquel conv( 
á cambio de obtener una línea divisoria, qui 
ser precisamente la en la actualidad reconoc 
dejara á cada país en posesión delterrit 
que ocupa y estableciera las mutuas compe 
Clones que se estimaran justas; era lograr ei 
vor de mi país mas de lo que mis instrucci' 
me prevenian, procurándole en esta antigua ci 
to enojosa cuestión, salida mas honrosa qv 
que hoy pretende darle el Sr. Herrera; pu 
que si son razones de honra, de orgullo y di. 
mor propio las que obligan á Guatemala á i; 
tir sobre lo de Chiápas y Soconusco, ni el a 
propio, ni el orgullo, ni la honra de uiía nai 
se cambian por un poco de dinero. 

Y no se crea pue calumnio al ministi'O de ( 
témala eu México. Quejándose Mr. Morgar 
ex-secretario de Estado americano, de que e 
Herrera no secundaba bien sus planes, le dici 
despacho de 25 de Agosto de 1880: 

"A mi juicio, el Sr. Herrera cometió un error que: 
do entenderse con -el Sr. Marisca!, y lo cometió m; 
permitiéndose hacer la indicada proposición. Al de 
el Sr. Mariscal que podían tomarse en consideracíoi 
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proposiciones, lo hizo solo con «1 objeto de que se enta- 
blaran nuevas negociaciones entre ellos. México no tiene 
con que comprar nada; y si tuviera dinero, no comprarla 
territorio de Guatemala. Guando lo necesite lo tomará. 

Me permito proponer á la respetable decisión de vd. 
que, 8i las negociaciones sobre este asunto han de seguir- 
se, se recomiende al Sr. Herrera que las deje seguir su 
curso, porque, como desde luego comprenderá vd., si ha- 
go una proposición para que las diferencias entre los dos 
países se sometan á un arbitramento y él hace otra para 
que se vendan los derechos de Guatemala, camiixaremos 
cada uno por rumbo opuesto." 

El mismo arbitraje que se solicitaba era indig- 
no, si de antemano débia pactarse que Guatema- 
la seria condenada á la pérdida del propio ter- 
ritorio que iba á ser objeto de aquel recurso ex- 
tremo. Este secreto nos lo descubre el citado Mr. 
Morgan al dar cuenta á Mr. Blaine en despacho 
de 11 de Agosto, dé las conversaciones que so- 
bre el particular habia tenido con el Ministro 
Guatemalteco. Oigamos al plenipotenciario de 
los Estados-Unidos en México: 



^^Bespues le manifesté que a^er habia tenido una en- 
trevista con el Sr. Mariscal, j sin hablarle de las bases 
que habia presentado, le indiqué en sustancia la manera 
en que el negocio debia manejarse, como lo dije al Sr. 
Mariscal. El Sr. Herrera convino conmigo. En seguida 
le manifesté que el gran obstáculo que cr^ia encontrar 
para el arreglo del asunto era Chiápas, y le habléj poco 
más ó menos, en estos términos: '^suponiendo que Méxi- 
co accediese al arbitramento bajo la condición vérbalmen- 
te convenida entre los representantes de los gobiernos, 
aunque no se dijese en la proposición escrita, de que en 
cuanto á la cuestión de título sobre Chiápas, debia deoi 
dir el Presidente que ese territorio pertenece á México; 
y por consiguiente, no debia entrar en' el arbitraje jcon- 
sentiria en ello (ruatemala? Me respondió que sí. Dijo 
que ese punto era cuestión de orgullo de parte de su pa- 



tria, qae no creía que pudiera alcanzar na jninio 
ble sobre él; que, sin embargo, no podia renun 
derechos volantariamente; pero que si los Esta( 
dos declaraban que Guatemala no tenia hoy dei 
bre Chiápas, se someteria á esa decisión. 

Be esta manera, lo que se propania po 
de Guatemala no era ud juicio arbitral, si 
verdadera farsa, en la que dudo hubiera 
do hacer papel el Presidente de los Esta 
nidos, á pesar de la opinión faTorable > 
Morgan, y del gran interés que Mr. Blain 
festaba en arreglar nuestros negocios. 



CAPITULO IX. 

apí:ndice sobee los cargos que ofioialmete me diri- 
gieron LOS GOBIERNOS DE GUATEMALA Y 
EL SALVADOR EN 1879. 



Como no es mi objeto entrar á calificar la con- 
ducta que actualmente observa el gobierno de 
mi país respecto á México y á los Estados-Uni- 
dos, termino aquí con cuanto tenia que decir, 
POR AHORA, acerca de la Convención de 7 de Di- 
ciembre, y paso á ocuparme por vía de apéndi- 
ce, de los cargos que oficialmente me dirigieron 
los gobiernos de Guatemala y el Salvador en 
1879, con motivo de haber dimitido el empleo 
de ministro en México, para poder colocarme en 
la actitud que mejor me conviniera en la políti- 
ca centro -americana. 

Me desentiendo, por supuesto, de todas las in- 
jurias personales que nunca me merecieron mas 
que un profundo desprecio. El tiempo trascurrí-^ 
do y las señaladas muestras de consideración y 
de aprecio que posteriormente he recibido, así 
de la sociedad mexicana como de algunos de mis 
conciudadanos, han venido á demostrarme que 
el lodo con que mis calumniadores quisieron en- 
suciar mi frente, les cayó en la cara sin tocarme 
á la altura de los pies. , 

De ^^El Guatemalteco,^^ periódico oficial del 






gobierno de Guatemala, de 7 de Setiembí 
dos números del "Diario Oficial" del Sa 
correspondientes al 9 y 1 1 de Octubre d( 
año, estracto los siguientes: 

l.*^ Que el Geueral Barrios me creyó 
en 1873, y que por eso en 1874 me envió 
xico. en donde resulté reaccionario. 

2. ■= El gobierno de Guatemala, que pa 
mular mi traición, envié mi renuncia; v 
Salvador, que fuí destituido en castigo 
traición. 

* 3. ^ Que esta traición consistía en que, 
ro me ofrecí al gobierno de Guatemala cí 
pía de los reaccionarios en México, y que 
biendose aceptado mis servicios, me vem 
pues, al gefe de todos los reaccionarios, a 
ral Guardia, Presidente de Costa-Rica, d 
recibía una pingue renta al mismo tieír 
devengaba un gran sueldo de Guatemala. 

4. '^ Que por causa de mi deslealtad, 
bierno mexicano me habia mandado intei 
ficiosamente, desde Tehuantepec, deseoso 
nna prueba de buena amistad al gobie 
Guatemala, quien agradecía aquella deft 
pero no la necesitaba. El gobierno de Gu 
la dijo que se proponía dar las gracias al 
xico, haciéndole esa advertencia; el del S; 
aseguró que ya se habia hecho así. 

5. ® El gobierno del Salvador: que tei 
ticías fidedignas de que en mis convers; 

>con el General Diaz, habia yo asegurado 
alto funcionario, que se contaba con el g( 
del Salvador para la revolución en Gua1 
pero que el Presidente de México no dio 
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á mis engañosas manifestaciones y me reprochó 
severamente mi conducta. 

6. ^ Finalmente, el mismo gobierno del Salva- 
dor, que yo no tenia posición cuando viví en la 
t3apital de aquella República. 

Contestaré á estos cargos en el mismo orden 
en que los dejo consignados. 

1. ^ El que el General Barrios me hubiera 
creido liberal en 1873, y yo le hubiera resulta- 
do reaccionario en México á Ja vuelta de unos 
pocos años, es un cargo que cuando mas proba- 
ria que el Presidente de Guatemala se habia e- 
quivocado. Pero si el General Barrios solo con- 
sidera liberales á los que como él piensan y o- 
bran, puedo asegurarle que efectivamente se e- 
quivocó; liberal de esa clase ni lo he sido nunca, 
ni lo seré jamás. 

2. "^ Si traición se llama servir lealmente á un 
gobierno durante cinco años, soportándole todas 
sus inconsecuencias y procurando constantemen- 
te salvar su honor y su buen nombre, por él 
mismo comprometidos; llenar con exceso el en- 
cargo que nos ha confiado haciendo en su favor 
mas de lo que él exige; llegar un dia en que, 
cumplidos nuestros compromisos, ya no es posi- 
ble sufrir mas, y pedir que se nos descargue de 
las obligaciones que con ese gobierno tenemos, 
para poder obrar con libertad, conforme á nues- 
tras propias inspiraciones; confieso ingenuamen- 
te que mi renuncia tuvo por objete? disimular la 
mas negra de las traiciones, y que me he equi- 
vocado de medio á medio al dar título á estos a- 
puntes, debiendo haberlos llamado la historia de 
MI TRAICIÓN. En cuanto á que hubiera sido desti- 
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tuido, como asegura él gobierno del Salvador, 
cualquiera comprenderá que este no es mas que 
un chiste, de esos con que los payasos exageran 
las gracias de sus amos para quedar bien con e- 
líos. 

3. ^ No sé cómo habiéndome ofrecido al go- 
bierno de Guatemala como espia, siendo su mi- 
nistro plenipotenciario en México, no me mandó 
destituir en el acto. Es él oficio mas bajo y ruin 
que puede encontrarse, y al mismo General Bar- 
rios debia darle vergüenza tener por represen- 
tante en un país libre y eminentemente demo- 
crático á un espía. Me extraña tanto, mas este 
cargo, cuanto que el Presidente de Guatemala 
sabe bien lo delicado que he sido en este punto. 
Cuando elSr. Montúfar nombró para secretario 
de la Legación á un tal Diez de Bonilla, que 
hoy recibe en Guatemala el premio del espiona- 
je que ejerció sobre mí en México, le contesté 
terminantemente que yo no aceptaba esa clase 
de personas á mi lado. 

Por lo que toca.á la pingüe renta que me pa- 
saba el General Guardia,/ — y que estoy seguro de- 
be haber sido de consideración, pues el Presiden- 
te de Costa-Rica paga bien á sus servidores, co- 
mo pueden decirlo los Sres. Zaldívar y Montú- 
far, — llámame la atención que solamente viniera 
á [saberlo el General Barrios hasta después de 
haber renunciado la Legación que ex'a á mi car- 
go. No tengo la honra de conocer al General 
Guardia, y como tampoco sé que tenga relacio- 
nes en México, supongo que la pensión que me 
habia asignado, debe habérmela remitido por 
conducto de uno de aquellos dos señores. 
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T lo que pueda suceder, aprovecho la 
tunidad para poner en conocimiento del 
dente de Costa- Rica, que todavía no ha Ue- 
á mis manos ni un solo ceutavo del dinero 
le ha servido mandarme. 
• del espléndido sueldo que me pasaba Gua- 
la,se confirma con la gran opulencia en que 

® y 5. * Gomo en estos cargos, relativo el 
ero á mi internación oficiosa de Tehuante- 
j en el segundo á mis supuestas confiden- 
con el General Díaz, se mezcla el nombre 
'residente de México, remito á mis lectores 
íérie respectiva de la sección de documen- 
m donde verán el solemne mentís lanzado 
•\ órgano oficial del gobierno mexicano, al 
o de los presidentes Barrios y Zaldívar. 
mi parte agregaré aquí dos palabras. Mi 
nación de Tehuantepec, medida enterameii- 
aticonstitucional, solo pudo ser decretada 
¡1 gobierno mexicano, en vista de los gene- 
ofrecimientos que el Ministro de Guatema- 
cia respecto á la cuestión de límites, pro- 
jndo ceder todo cuanto México quisiera. A- 
nadamente en este país las garantías indi- 
des son un hecho, y contra aquella orden 
obierno, cabíame el recui-so de amparo, que 
3use, y la orden fué derogada. 
,llííbame en México negociando aquel re- 
, cuando apareció el número del "Diario O- 
' de 2 de Diciembre á que dejo hecho refe- 
a. Por la noche estuve á visitar al General 
en el pabellón de Palacio destinado á sus 
aciones particulares.Habiéndorae manifesta- 
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do el Presidente que sabia quién era el conducto 
fidedigno á quien el gobierno del Salvador alu- 
día en su periódico oficial, tuvo la bondad de o- 
frecerme una carta desautorizando cuanto de 
mí hubiera ido á contar á Gentro-Aniérica el i- 
lustre personaje con referencia á conversaciones 
tenidas con él, de quien se decia intimo amigo. 
Como ya bastante vergüenza me liabia dado, — n 
créame el que quiera, — sver desmentidas oficial- 
mente aseveraciones también oficiales de dos de 
los gobiernos de'mi patria, aún cuando hubiera 
sido en mi favor, di las gracias al General Diaz, 
manifestándole que no merecía el asunto la pe- 
na de publicar por la prensa una carta suya, pa- 
ra desvanecer calumnias de que el tiempo se 
encargarla de vindicarme. 

6. *^ y último. Dice el ^'Diario OficiaF^ del Sal- 
vador que yo no tenia posición cuando vivr en 
la capital de aquella República. Si por posición 
entiende el Sr. Zaldívar un empleo del gobier- 
no, ni la tuve ni nunca la solicité. Yo he vivido 
con mi familia dos años en San Salvador, esta- 
blecido como comercÍ9.nte, y jamás ocurrí al Sr. 
Zaldívar, que era en aquel entonces page del Dr. 
Dueñas, para que me diera posición. Posterior- 
mente el General González tnvo á bien nombrar- 
me ministro de aquella República en México, sin 
que yo lo pidiera, y tuve la honra de desempe- 
ñar cuatro años el cargo, sin haber recibido del 
gobierno Salvadoreño ni lo necesario para el 
porto de la correspondencia que durante eso 
tiempo mantuve con él. Ya que no esta conside- 
ración, otras de género privado, deberían haber 
impedido al Sr. Zaldívar ultrajarme; pero ya se 
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no podía él oponerse á las Órdenes de su 
?al vez le habría costado el destioo. 
QÍnaré este apéndice, que á mi pesar ha 
mas largo de lo que deseaba, con estas pa- 
de David: "Conspiraron contra mí testi- 
sos, y mintió la iniquidad contra sí mis- 

rrexérunt in me testes iniqui, et meniiia est 
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I. 



El Sr. Uriarte al Sr. Lafragua. 



M&morandum de2\ de Agosto de 1874 

Memorandinii presentado por el infrascrito Enviado 
Extraordinario y Ministro Plenipotenciario de G-uateraa- 
la, á su Excelencia el Sr. D. José María Laíragaa, Mi- 
nistro de Relaciones Exteriores de la República Mexi- 
cana. 

Después de examinar con el maj'or detenimiento to- 
dos los documentos que obran en el archivo de. la Lega- 
ción (jue es á mi cargo, relativos á los diversos asuntos 
pendientes entre Guatemala y México, cumplo con el de- 
ber de presentar á la ilustrada consideración de Vuestra 
Excelencia el presente Memorándum cómo base de las 
conferencias iniciadas en veinte y dos del próximo j)aáa- 
do Julio. 

Renunciaría á hablar de los obstáculos que se han pre- 
sentado hasta ahora para llevar á feliz término los trata- 
dos iniciados entre una y otra República, y especial- 
mente el de límites territoriales, si no fuera porque en 
documentos oficiales se trata de inculpar á G-uatemala 
la renuencia á terminarlos. Asi aparece de la Memoria 
presentada por Vuestra Excelencia al Congreso de la U- 
nion en el año próximo pasado, y mas explícitamente 
del expediente sobre medidas propuestas para el desar- 
rollo de la riqueza agrícola de Soconusco, con que la Se- 
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cretaria ¿e Hacienda dio cuenta á la Legislatura de 1871, 
En este último documento se dice que México ha estado 
siempre dispuesto á hacer tratados amistosos y equitati- 
vos con Guatemala, que se ha rehusado á firmarlos en la 
creencia ó con la esperanza por lo menos, de poder reco- 
brar alguna vez el Estado de Chiápas. Esto es inexacto. 
Con solo echar una rápida ojeada á los protocolos de las 
conferencias que en diversas épocas han tenido lugar en- 
tre comisionaaós de entrambos países, se viene en cono- 
cimiento de que Guatemala, no solo ha estado siempre 
dispuesta á ajustar tratados con México, sino que ha lle- 
vaao condescendencia hasta donde es posible á una na- 
ción que desea la mejor armonia con sus vecinos, sin 
menoscabo de su propia dignidad. 

En lo relativo á la cuestión de límites, por ejemplo, 
Guatemala propuso en 1832 el arbitramento de una na- 
ción amiga, que fué desechado por México . Algunos a- 
ños después, en 1854, Guatemala fué deferente nasta el 
extremo de renunciar sus disputados derechos sobre Chiá- 
pas y Soconusco sin exigir por esto indemnización algu- 
na; y si la negociación no se llevó á cabo, fué porque 
México se negó al reconocimiento y pago, que se le exi- 
gia, de la deuda de aquellos Estados para con el antiguo 
'*Reino de Guatemala," 

Lo mismo poco mas ó menos ha sucedido respecto á 
los tratados de comercio y de extradición de criminales, 
de los que se llegaron á ajustar dos sucesivamente en 1831 
y en lí^O, sin que llegaran á aprobarse por el Gobierbo 
Mexicano, 

« 

Guatemala acaba de dar la última prueba de su since- 
ro deseo de terminar una cuestión que hace medio «iglo 
está pendiente entre ambos países, en el envío del infras- 
crito á esta ciudad. Si de parte de México, pues, hay la 
misma buena disposición, como Vuestra Excelencia se 
ha servido de indicarme, nada mas fácil que estrechar 
por medio de convenciones equitativas los vínculos de a- 
mistad y fi^aternidad con que'deben vivir siempre ligadas 
dos Repúblicas vecinas, que tienen el mismo origen é i- 
dénticos intereses. 

Debiendo procederse ante todo á la celebración de ua 
convenio preliminar que fije las bases bajo las cuales de- 
be trazarse la línea divisoria desde las costas del Pacífi- 
co hasta las del mar del Norte, el que suscribe no en- 
cuentra inconveniente en que respecto á la cuestión de 
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Chiápas se tome por punto de Partida el proyecto discu- 
tido en Guatemala entre los Señpres Pavón y Pereda en 
1854. Es decir, que Guatemala íeconocerá la incorpora- 
ción de aquel Estado al territorio mexicano, siempre que 
por parte de México se proceda al arreglo déla deuda 
que la precipitada Provincia tenia con la que fué "Ca- 
pitania general dq Guatemala. " 

No sucede lo mismo respecto á Soconusco. Prescindo 
por ahora de hacer la relación de los hechos en virtud de 
los cuales se encuentra hoy formando parte de los Esta- 
dos-Unidos Mexicanos aquel antiguo partido de Guate- 
mala. La fuerza no constituye derecho; y si con reclama- 
ción á Chiápas nadie podria poner en duda la justicia 
que asiste á Guatemala para recobrar su posesión, en lo 
tocante á Soconusco es evidentemente claro que la viola- 
ción de la neutralidad que se habia convenido hacer 
guardar á aquella Provincia, no puede ser jamás para 
México un título de dominio, y sí robustece ante el| de- 
recho internacional los que siempre ha tenido Guatema- 
la para considerarla como parte integrante de su propio 
territorip. Mas como llevo dicho, no me propongo recj3r- 
dar la historia de aquellos hechos injustificables, y solo 
llamaré la atención de Vuestra Excelencia sobre las difi 
cultades que presenta el trazo de una línea divisoria se- 
gr^ígando á Soconusco del territorio de Guatemala. 

Mientras mas clara sea la demarcación de las fronte- 
ras entre países limítrofes, habrá menos disputas entre 
las autoridades fronterizas y se cortaran de^raíz las cues- 
tiones á que da lugar la poca precisión de las líneas di- 
visorias. JPor ^sto es que últimamente se ha adoptado 
en los países civilizados la práctica de establecer como 
tales los gmdos de longitud ó latitud. Ya que esto no es 

gosible en la que ha de fijar los límites entre Guatema- 
L y México, debe procurarse siquiera que sea lo mas 
recta que se pueda, atendidas las sinuosidades del ter- 
reno que tiene que atravesar. El departamento de Soco- 
nusco, en la costa del Sur, forma un ángulo entrante en 
el territorio de Guatemala cuya base es el rio de Ciuta- 
lapa, partiendo de la bahía de Zacapulco hasta los pue- 
blos de Motocinta y Mazapán, formando su vértice la 
desembocadura del rio Tilapa en la bahía de Ócós, De 
consiguiente la base para la demarcación de la línea par- 
tiendo del Grande Océano, debe ser la bahía de Zacapul- 
co, formando una recta hasta encontrarse con el rio de 
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Dolores, límite del Estado de Chiápas, Guatemala no 
podría aceptar la imperfección de una linea que tuviera 
por punto de partida la bahía de Ocós, adelantara al Nor- 
te hasta Tajumulco, para retroceder luego, al Oriente, 
sobré las montañas del mismo Tajumulco y bajar por 
el rio Blanco hasta Mazapán, 

Desde el rio de Dolores hasta el Mar del Norte, el in- 
Irascrito propone por base para el trazo de la línea la po- 
sesión actual, en la inteligencia de que debe nombrarse 
una comisión científica de acuerdo entre ambos Gobier- 
nos, para que verifique los rríconocimientos necesarios, y 
partiendo de las bases indicadas, señale los puntos que 
deben marcar definitivamentelos límites entre Guatema- 
la y México. 

Respecto á los tratados de amistad y de comercio, de 
extradición de reos y convención postal, el que suscribe 
se abstiene de hablar de ellos en el presente Memorán- 
dum, á efecto de proceder con orden, haciendo la debi- 
da separación de los asuntos que le han sido encomen- 
dados. 
México, 21 de Agosto de 1874.— (Firmado)--i2. Uriarte. ^ 
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II. 

El Sr» Lafragua al Sr. Uriarte. 

c 

Conclusión de la nota de Q de Octuh-e dfe 1875 y pro- 
yecto de tratado de límites de igual fecha. 

Depurados los hechos y establecido sólidamente el de- 
recho de México sobre Chiápas y Soconusco, voy á en- 
cargarme de la cuestión relativa al señalamiento de lí- 
mites entre los Estados fronterizos de ambas Repúbli- 
cas, á fin de terminar de un modo práctico tan dilatado 
asunto, 

Al efecto se debería proceder á la investigación de los 
antiguos límites designados primitivamente á la que fué 
Provincia española y después Estado de la República 
Mexicana; pero es indudable que la ocupación incesante, 
aunque lenta, de terrenos de Soconusco por individuos 
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de Guatemala á favor del sfatu qiió en (jue la cuestión 
de límites se ha mantenido, presenta senas dificultades 
para encontrar la antigua línea divisoria con perfecta 
exactitud, puesto que la creación de rancherías y aun 
de poblaciones en aquella zona, y la desaparición de o- 
tras que se hallaban en los terrenos ocupados, han va- 
riado la topografía de aquellas regiones y hasta los nom- 
bres de lugares determinados que sirviesen de puntos de 
partida para reconocer los antiguos trazos. 

Siendo esto así, la justicia tanto como la convenien- 
cia de que los límites se marquen por líneas seguras y 
perceptibles, que hagan indisputable su exactitud,, per- 
suaden al Grobi,erno -de México de que hay razón y equi- 
dad en poner una deinarcacion diferente de. la que V.ues- 
tra Excelencia; se ha servido de prestan tar en su Memo- 
rándum, y de que haciéndose abstrsLccípn de derechos 
que ahora se harían cuestionables, solo deba.. procurarse 
el medio d^. obtener ^r^cíprocás compensaciones que den 
por resultado el ^stablecimiei;ito definitiyo de una línea 
divisoria, de tal manera precisa, qué pudiendo seriácü- 
mente leconopida, y d^fe^dida, cierre para siempre lá 
puerta á'tpda duda y á nuevas discusiones. ' 

En tal concepto, se propone: dar principio al trazo de 
los límites en un punto que de tiempo inmemorial y pin 
disputa de ninguna clase, ha sido considerado como divi- 
JSKXiúa de amb^s .fronteras: ese puntp es el conocido con 
el nombre de la Ejicantada^ antigua j^ancheria que, si 
bien ha desapafecido, no hay duda de que se hallaba si- 
tuada poco ma» p menos á cinco kilómetros hacia el Su- 
deste de la BOfTTa de Qcos^ sobre ía playa del Pacífico: 
dicho punto hoy mismo se reconoce como limítrofe oon 
el departamento de Suchitepequez. 

Qpmo por la expresada Barra desamboca el jRio Tila- 
pd^ que desde tijempos muy remotos ha servido de lími- 
te á las dos fronteras hasta el lugar denominado Caballo 
Blanco^ parece consecuencia necesaria que de la Encan- 
tada^ 6 del punto que la sustituya, se trace una línea 
recta hacia el Norte hasta encontrar el Rio Tilapaj y de 
allí se siga como lindero el curso de este rio hasta el ex- 
Xxresado. punto ; de Caballo Blanco. 

Desde dicho punto se trazará una línea recta hasta la 
intersección del ^/¿ P^íbcaZaípa, en el camino nacional 
que>va. de Fucila CTiíco^ pueblo de México, á Malaca^ 
ton, pueblo.de. Guatemala» La razón de este trazo es^ 

7 
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que ese rio ha sido igiialhiente, considerado como fronte- 
rizo de tiempo íümemorial. Por 1q mismo, desde sn paso 
en el camino de Tuxtla á Malacaitín deberá seguirse el 
cnrso de su corriente hasta su nacimiento. 

No seria difícil que se suscitasen dudas respecto del 
nocimiento del PetUcálapa^ ' a.1 que dan origen diversos 
arroyos y algunas vertientes que no se conocen con noin- 
bres bien determinados; pero toda dificultad desaparece- 
rá trazándose una línea rebta de cincuenta kilómetro? de 
extensión hacia el Nordeste, del punto en que el camino 
nacional^ que conduce de Tuxtla Chico al pueblo de Má- 
lacatan^ atraviesa el rio Petacolápa. 

Una v«z fijado este nuevo puntó de púrtida, la líiiéa 
divisoria mas recta y perceptible será indudablemente lá 
que se dirija á un punto situado á la líiitád de la dis- 
tancia que hay de la cima del volcan de Ihjumulco&lai 
del volcan de Soconusco 6 Tacaña. 

De ése punto intermedio iéntre los dos volcftiies se tra- 
xará una linea recta á la cima' del volean ^e Tacaña y dé 
aHi otra linea recta Üasta la intersección del noñBÑen- 
iortj en la via que corre desde él pueblo del iníi^o nóioa- 
hvfi del departamento de Wiéhueteñdngo en €ftiatém'^, 
al'de ¡Zíapaluta en el déparfeiniento de vowñtéru del tér- 
títotíó inéxicáno. 

Bééde la'intéri&eccióli del tío de JVcñfon ée trásaattá €>- 
trálifaea recta haéfa ün plinto distánté^tií^ceí MlítoéUros 
áe la DÍma del fcén^ó de X^i^rhádá ^ W^ 

Tal vez la línea jprópneisrta dejéi á ik parte 8e Mfeifóo 
algunos terrenos de que GuatemsQá Hía 'iestá'jó eú jpbSé- 
sion; pero es de advertirse que elfos teób Sié Icis ifetedó 
feraces: que probablemente estaij coriíjpreildídd* fl&tft^o 
de Iqs antiguos límites, como lo han estado' t)tfeS téíréiíob 
que se hambán compíreñdidos -eri la j>Wmit4vá M^^ 
soiHiá, y que ahora se deia^ ''^ CFuatémafa - é^ cotó jíehi^a- 
éion de los que' puedan dejar á la parte de Méxido, 

Ademas, esta designación és necesaria piara dí^r $ la lí- 
nea divisoria la conveniente regularidad, y á fin de que 
se evite toda disputa «obre linderost entre los pdfeblos, 
porque, cómo Vuestra Excélfencik dlde it>tty;t)lén en su 
Memorándum, "Mientras mas felará S€?a la áy.tóai^eación 
""^de.las fronteras entre páí$es \&raítrd|es| hábiíá méfaíps 
" disputas eütre Is^s autoridades iik)^teriíías,Jy sé corét- 
'* rán de raíz las cuestiones divisorias." Y conío él' €K>- 
biemo de México tiene la misma convicción de Vuestra 



Excelencia de que "debe procurarse que la línea aea lo 
"mas recta que se pueda, atendidas las sinuosidades del 
"terreno porque tiene que atravesar," ha cuidado por su ' 
parte, y en vista de todos los datos que ha podido, con- 
sultar, después d^ agotadas sos investigaciones, de for- 
mar el proyecto de limites, que adjunto remito á Vuestra 
Excelencia, de conformidad con todo lo expuesto j de 
acuerdo con la idea indicada por Vuestra Excelencia de 
que la demarcación por líneas rectas tenga la conveniente 
precisión y claridad. 

En el citado proyecto desde luego se advierte que la 
designación de limites entre ana y otra República no está 
completa, puesto que solo se refiere á las frenteras de 
Chiápas y de Guatemala, faltando todo lo correspondien- 
te al terreno qne ocupan los Lacandones y á las fronteras 
de Tabasco, de Yucatán y de Campeche. Por d^gracia, 
respecto de esos Estados, el Gobierno está convencido de 
que los datos que «xisten no bastan para formar un pro- 
yecto de inteligencia fácil; pero cree que las dificultades 
se allanarán completamente desde el momento en que cada 
Gobiernq, nombrando comisiones científicas que puedan 
cada una por su parte recorrer en condiciones f:!vorablés 
esaa fronteras, obtengan datos exactos para concluir con 
el mayor acierto posible esta cuestión. 

Podrían ap^arecer nuevos motivos de d 
ahora ?o ^e prpveyese lo q^ae es justo y 
de las propiedades de pártiqnlpres que se 
de manera que teflga qi;ie prusar por ella 
ría. Lo mas eqqjtativo en ese caso, y lo 
los buenos usos recibidos, será; que dii 
nos de particulares por ,1a repetida línea 
ellos qnede re8i>ectÍTamente sujeta á las 
favor del cual queden situados en vírtí 
No creé el Gobierno de México que pue 
lirse una estipulación tan justa. * 

También podría ser origen de cuestiones enojosas lo re- 
lativo á títulos dados sobre los terrenos por donde haya 
de atravesar la línea divisoria; y en concepto del Gobier- 
no de México, se puede y'Se'debe cortar de raíz todo mo- 
tivo de diferencia, aceptando como mas prudente el me-^ 
dio de fijar un término á los títulos concedidos sobre 
aquellos terrenos. No seria conveniente, tratándose de 
llevar á cabo un arreglo amistoso entre las dos naciones, 
ir á buscar la legitimidad de títnlos dados en tiempos re- 
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lativamente reraotos, y en que por desgracia estuvieron 
suspensas las relaciones de las dos Repúblicas; pero sí 
puede fijarse un plazo en el tiempo que llevan de resta- 
blecidas, y en que de nuevo surgieron varias cuestiones 
sobre límites en la frontera. Como término medio de ese 
tiempo, el Gobierno de México cree ser muy deferente 
con el de Guatemala, proponiendo, como propone, que 
de los títulos dados sobre terrenos comprendidos en la lí- 
nea divisoria, solamente se reconozcan como legítimos los 
expedidos antes del dia J. ^ de Julio del año de 1872, en 
que comenzó la cuestión del Bejucal, quedando natural- 
mente al Gobierno que los haya concedido, el derecho de 
seguir reconociéndolos como buenos en la porción de te- 
rreno que deje á su favor la línea divisoria. 

He concluido, Sr. Ministro. Como ya Vuestra Exce- 
lencia ha exiptesado el pensamiento* de Guatemala y yo 
el de la República Mexicana, será conveniente para la 
pronta conclusión de tan importante negocio, que conti- 
núen las conferencias; á cuyo fiíi me tiene desde hoy 
Vuestra Excelencia á su disposióióíi, El Gobierno de Mé- 
xico desea sinceramente poner feliz término á una cues- 
tión, que por su propia naturaleza ha sido origen de difi- 
cultades, que deben desapareceí definitivamente en bien 
de los habitantes de ambas fronteras, en beneficio del co- 
mercio recíproco y én segura prenda de la armonía de dos 
Repúblicas, realmente hermanas, y que deben procurar 
por todos los medios posibles la fírosperídád de dos pue- 
blos, que alguna v^z formaron una sola nación y que siem- 
pre deben vivir unidos con los lazos de la mas acendrada 
amistad. ' 

Reitero á Vuestra Bxíceleúcia mi muy distinguida con- 
sideración,— (Firmado.)— Z M. Lafragua^—K S. E. el 
Sr. D. Ramón Uñarte. Etc., etc., etc. 
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PROYECTO 

DE TRATADO DB LÍMITES ENTRE MÉXICO Y GUATEMALA. 

1.^ Se tomará como j)unto de partida* para trazar. los 
límites entre una y otra República, el lugar en que estu- 
vo situada la ranchería de la Enca7itada\ y en caso de 
no encontrarse algunas señales que indiquen ese lugar, 
se medirán cinco kilómetros hacia el Sudeste de la Barra 
de Ocós, sobre la playa del Pacífico, y el final de esa me- 
dida servirá de principio al trazo siguiente. 

. 2, ^ Del final indicado se trazará una línea recta hacia 
el Norte hasta encontrar el rio Tilapa, siguiéndose como 
lindero el curso de este rio hasta el lugar denominado 
Caballo Blartco. 

3. ® De dicho lugar se trazará otra línea recta hasta la 
intersección del rio Petacalapa, en el camino nacional 
que va de Tuxtla Chico^ pueblo de México, á Malacatan^ 
pueblo de Guatemala. 

4. ^ Desde el mencionado paso de ese rio, en el camino 
de Tuxtla á Malacatan^ se seguirá el curso de su corrien- 
te hasta su nacimianto. En caso de duda sobre el naci- 
miento del Petacalapa^ se trazará una línea recta de cin- 
cuenta kilómetros al Nordeste de la intersección del ca- 
mino nacional que conduce de Tuxtla Chico al pueblo de 
Malacaían^ con el rio Petacalapa. 

5. ^ Del final de ese trazo de cincuenta kilómetros se 
tirará otra línea recta á un punto situado en la mitad de 
la distancia que hay de la cima del volcan de Tajcmulco 
á la del volcan de Soconusco 6 Tacana, 

6. ^ De dicho punto intermedio entre los dos volcanes, 
se hará otro trazo recto á la cima del volcan de Tacana^ 
y de allí un nuevo trazo, también recto, hasta la intersec- 
ción del rio de Nenton^ en la vía que corre desde el pue- 
dlo del mismo nombre del departamento de Huehuete- 
nango en Guatemala, al de Zapaluta en el departamento 
de Comitan, del territorio mexicano. 

7.^ Desde la intersección del rio de iV¿7iifo7i, en el lu- 
gar designado, se trazará otra línea recta hasta un punto 
distante quince kilómetros hada el Oriente de la cima 
del cerro de Isbul. 
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8. ® Los Gobiernos de México y de G na témala nom- 
brarán cada uno por su parte una comisión científica de 
dos ó mas personas, que separadamente y bajo condicio- 
nes de la mayor seguridad posible, á juicio de sus respec- 
tivos gobiernos, reconozcan los limites de ambas Repú- 
blicas en los Estados de Tabasco, Yucatán y Campeche, 
levantando los planos necesarios y recogiendo informes y 
datos; á cuyo fin el Gobierno de México proporcionará á 
la Comisión de Guatemala, y el Gobierno de Guatemala 
á la Comisión mexicana, las noticias y documentos que 
cada cual posea relativos á límites en dichos Estados; to- 
do con el objeto de facilitar en lo posible la demarcación 
definitiva de los límites entre las dos Repúblicas. 

9. ^ Esas comisiones terminarán sus trabajos dentro de 
un año contado desde el dia en que lleguen al punto de 
partida, que será el ya fijado á distancia de quince kiló- 
metros de la cima del cerro de Ishul hacia el Oriente. 
Ambos Gobiernos se comunicarán recíprocamente el dia 
en que sus respectivas comisiones comenzarán sus traba- 
jos, y estos darán principio forzosamente dentro de los 
tres primeros meses siguientes á la fecha del'cange de las 
ratificaciones de este tratado. 

10. ® Si la línea divisoria atravesare terrenos de pro- 
piedad particular, cada fracción de estos quedará sujeta 
á las leyes de la nación á que corresponda, según su situa- 
ción geográfica. 

11. ® De los títulos sobre terrenos comprendidos en la 
línea divisoria, solamente se reconocerán como legítimos 
los expedidos antes del dia 1. ^ de Julio del año Í872. 
Los títulos que se hayan dado después de esa fecha, serán 
válidos únicamente, en la porción de terreno qué corres- 
ponda á la nación que los otorgó, siendo nulos respecto 
de la porción de terreno que quede á la que no los haya 
concedido. 

México, 9 de Octubre de 1875.— (Firmado.)— J. M. La- 
fragua, 
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III. 

El Sr. üriarte ftl Sr. Lafragjia. 



Extracto dbl despacho de 12 de Julio de 1875, 

citado en el capítulo iii. 

* < 

Núm. 109.— México, 13 de Julio de 1875. —Señor,— 
Hoy he tenido la hpnra de recibir la nota de Vuestra 
Éxqelencia, fecha 5 del presente mes, en la que se sirva 
contestar la que le dirijí en 1. ^ de Diciembre. 



Aquí deberla terminar la pi'esente comunicación; pero 
como por incidencia. Vuestra Excelencia se refiere al oficio 
fecha 20 de Octubre de 1873, que ese Ministerio dirijió á 
mi antecesor, lo he traido á la vista. En este oficio se re- 
gistra la solemne declaración de que el Gobierno de Mé- 
xico no admite discusión alguna sobre la legitima perte- 
nencia de Chiápas y Soconusco á los Estos Unidos Mexi- 
canos. 

En el Memorándum que con fecha 21 de Agosto de 1874 
dirijí á Vuestra Excelencia, sobre preliminares para el 
arreglo de la cuestión de limites entre Guatemala y Mé- 
xico, tuve la honra de consignar las bases que mi Gober- 
nó considera convenientes para abrir la negociación. En 
1. ^ de Octubre del mismo año. Vuestra Excelencia se sir- 
vió decirme en la nota que me dirijió, relativa á ese, Me- 
morándum, que terminados que fueran los trabajos pre- 
vios é importantes que se hablan emprendido, continurian 
las interrumpidas conferencias, y sobre este importante 
negocio, x)osteriormente. en despacho fecha 19 de Abril 
del presente año. Vuestra Excelencia tuvo la dignación 
de invitarme para que designai^a los dias y horas que me 
parecieran, para pasar á esa Secretarla para abrir la nego- 
ciación y continuarla hasta su fin; cuya contestación hQ 
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diferido, según manifesté verbalmente á Vuestra Exce- 
lencia, en espera de las que debia darme Vuestra Exce- 
lencia sobre diversos incidentes ocurridos en la frontera. 

La reminiscencia que hago de los despachos cuya enu- 
meración precede, es para llamar la atención de Vuestra 
Excelencia hacia el hecho de que estableciéndose en el 
citado Memorándum, las bases (jue servirían de punto de 
partida para las conferencias, é implícitamente aceptadas, 
si no en su totalidad, al menos como base de las discu- 
siones; — cuya tácita aceptación realmenle se infiere por la 
circunstoncia de no haberse presentado ninguna objeción, 
cuando en caso de ser inadmisibles, lo natural seria recha- 
zarlas antes de todo; — no puede menos de sorprenderme 
que se refiera Vuestra Excelencia á su despacho fecha 20 
de Octubre de 1873, dirijido á mi antecesor. 
^ Deseando sinceramente entrar de lleno en la negocia- 
ción que tanto interesa á ambas Repúblicas, y para que 
de una vez queden allanadas las dificultades que se pre- 
sentan para su prosecución, reitero á Vuestra Excelencia 
la súplica de que se sirva comunicarme su contestación 
al Memorándum tantas veces referido. 

Con esta oportunidad, etc. — (Firmado.) — B. Uriarte, 
— A S. E. el Sr. D, José María Laf ragua, etc.. etc. 



IV. 
El Sr. Uriarte al Sr. Vallaría. 



Memosandum y proyecto de bases de 21 de 

Agosto de 1877. 



I. 

El infrascrito está enteramente de acuerdo con su Exce-r 
lencia el Sr. Vallarta, sobre la importancia de poner tér- 
mino desde luego á los desagradables incidentes que á 
menudo se -ofrecen en la parte mas poblada de la frontera. 
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que es la comprendida entre el Mar del Sur y el cferró 
Izbul. Esto se entiende sin desconocer la urgencia de fijar 
por lo menoé, las bases bajo las cuales deba trazarse la lí- 
nea divisoria, en el trayecto comprendido entre el expre- 
sado cerro Izbul y el establecimiento británico de Belice. 
Para secundar el pensatniento de su Excelencia él Srr Va- 
llarta, es decir, para proceder de una vez ala demarcación 
de los límites entre el Estado de Chiápas y los departa- 
mentos occidentales dé Guatemala, es absolutamente in- 
dispensable obtar por uno de estos dod caminos^ la línea 
divisoria será la que actualmente se reconoce óomo tal, ó 
una nueva que, estableciendo mutilas corapensacionéá, 
demarque con claridad las fronteras respectivas, haciendo 
á un lado las existentes. El Sr. Vallarta ha convenido con 
el infrascrito en que el primero de estos dos medios ofrece 
obstáculos poco menos que* imposibles de vencer, por 
cuanto seria indispensable entrar al examen de muchos 
incidentes que afectan de una manera mas ó 'menos gi*ave 
la honra de ambos países, • Aun suponiendo allanadí^s esa» 
dificultades, la línea tal como existe rió llenaría su objeto 
por las numerosas irregulaeidadés qué contiene, circuns- 
tancia que hace muy difícil su vigilancia de una y otra' 
parte, y que favorece notablemente el contrabando, au- 
mentando al mismo tiempo los motivos de disputa entre 
los colinda nte3. 

Ni México ni Guatemala están en el caso de sostener^ 
ya no diré ana lucha, pero ni siquiera] una discucion di- 
plomática que pudiera enfriar sus fraternales relaciones, 
por un pedcizo de tierra. No es territorio lo que falta á 
las repúblicas hispano americanas, sino población. Gua- 
temala no tiene pretensiones de extender sus fronteras 
con perjuicio de sus vecinos; al desear que se fijen sus lí- 
mites con México, aspira solo á dar paz y tranquilidad á 
los pueblos de una y otra frontera, y por eso quiere que 
aquellos sean claros y bien determinados. 

II. 

Con estos fundamentos es que el infrascrito ha encare- 
cido tanto á su Excelencia el Sr. Vallarta, la conveniencia 
de proceder previamente al estudio científico de la línea. 
Sobre un mapa especial de la frontera, reconocido y acep- 
tado como exacto por ambos Gobiernos, nada mas fácil que 
trazar sin riesgo de equivocarse, la línea que se conviniera. 
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Pero deseando que ni renjotamente se entienda, que él 
ponje de sü parte obstáculo alguno á la solución de las 
cuestiones pendientes entre Guatemala y México, ti^nelá 
honra de presentar á su Excelencia el Sr. Vállarta, los si- 
guientes puntos, con^o base de díscusipn: 

1. ^ Para el trazo de la línea divisoria entre la Repú- 
blica 4^ Guatemala y los Estados Unidos Mexicanos, se 
hará punto omiso de las cuestiones que sobre linderos se 
han venido suscitando de algunos años á esta parte en 
toda la extencion de la frontera. 

2. ® Los límites entre el Estado de Chiapas y los depar- 
tamentos occidentales de Guatemala, serán los que á con- 
tinuación se expresan: 

L Se tomará com punto de partida en el Mar Pacífico 
la Barra de Cuyuacan, que en la carta geográfica de Chia- 
pas del Sr, García Cubas, (Atlas) se designa con el nom- 
bre de Barra de Caguacan^ al 7. ^ grado de longitud 
oriental de México, y en el croquis del Sr. Prieto, con el 
de Barra de Cuyuacan entre el 7. P y el 8. ^ 

II. Desde este punto, cualquieira qué sea su posición 
astronómica, se trazará una recta hasta la cumbre del vol- 
can de Tacana, 

IIL Desde la cumbre del rolcan de Tacana se trazará 
otra línea jrecta hasta el sitio donde la línea divisoria ac- 
tual corta el rio de Tapisalá, entre la congregación de Tá- 
jjisalá y la hacienda llamada '%a Nueva." Caso de no 
hallarse este punto, la Nueva servirá de término de la 
recta, y el mojón se establecerá en el lugar que le corres- 
ponda, entre la misma Nueva y la expresada congrega- 
ción de Tapisalá. 

IV. Í)esde el referido punto donde la 15nea divisoria 
actual corta el rio de Tapisalá, ó desde donde deba fijarse 
el mojón de que se habla en la fracción anterior, caao de 
no encontrarse aquel, se trazará otra recta hasta la cum- 
bre del cerro Izbul. 

3. ® Una comisión mixta de ingenieros procederá desde 
luego al trazo y amojonamiento de esta línea, yendo acom- 
pañada de otra de abogados para las cuestiones de hecho 
y de derecho que puedan ofrecerse, relativas á propieda- 
des particulares. En la convención se establecerá la ma- 
nera cómo éstas deban ser resueltas. 

4. ^ La comisión mixta de ingenieros, tomando por 
punto de partida el cerro Izbul, y por bases para su reco- 
nocimiento la posesión actual, continuará el estudio cien- 
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tífico de la frontera hasta la confluencia del Usumácinta 
con el rio de San Pedro. De la confluencia de estos ríos y 
siguiendo, aguas arriba, él curso del de San Pedro., conti- 
nuará bajo las mismas bases de respetar la posesión actual, 
hasta encontrar el establecimiento británico de Belice. 

5. ® La comisión al levantar el mapa de esta parte de 
la frontera, propondrá de común acuerdo la linea diviso- 
ria que á su juicio deba adoptarse, como mas natural y 
conveniente á los mutuos intereses de ambos países; y 

6. ® finalmente, A esta comisión ó á cada una de ellas 
si fueren distintas, es decir, tanto á la que deba fijar los 
límites entre el Mar Pacífico y el cerro Izbul, como á la 
que deba estudiarlos entre el citado cerro Izbul y el esta- 
blecimiento británico de Belice, se les señalará un térmi- 
no para el desempeño de sus respectivos cometidos. 

III. 

La línea propuesta hace perder á México una pequeña 
parte de la costa de Soconusco, casi toda desp9bláda, in- 
demnizándole con una extencion mayor de tierra fría. 
Hace asimismo menos agudo el ángulo entrante que el 
partido de Soconusco forma en territorio de Guatemala, 
y destruye por completo el que los terrenos de Mazapa y 
Motocinta forma en territorio de Chiápas. De consiguien- 
te, la línea es mas determinada y mas fácil de guardarse. 
Tiene además, la ventaja de proporcionar á los pueblos 
de Soconusco alturas de que hoy carecen para las sieni- 
bras de tierra fria en los terrenos ya citados, incrustados 
hoy en territorio mexicano; así como también la de pro- 
porcionar un pedazo de costa á los habitantes de la tierra 
fria en Guatemala, de que hoy carecen en la parte inha- 
bitada del Soconusco, que á su vez se incrusta en territo- 
rio de Guatemala. Con esta línea, además, sé cortarían 
de raíz todas las cuestiones pendientes en aquella frontera, 
y las dos Repúblicas darían un ejemplo de verdadera con- 
fraternidad. 

Para concluir, el infrascrito encarece de nuevo á su Ex- 
celencia el Sr. Vallarta, como ya ha tenido la honra de 
hacerlo verbalménte, la importancia de abrir de una vez 
las conferencias oficiales para entrar de lleno en la discu- 
sión y arreglo de estas cuestiones que tanto interesa ver 
resueltas así á Guatemala como á México. 

(Firmado.)—^, IJriarie. — México, Agosto 21 de 1877. 
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Proyecto de convención preliminar presentado 

POR EL Sr UrIARTE EN CONFERENCIA DJB 81 DE 

Setiembre de 1877. 

La República de Guatemala de una parte, y los Estados 
Unidos Mexicanos de la otra, deseando encaminar á un 
pronto y feliz resultado la cuestión de límites, pendiente 
desde hace medio siglo entre ambos países, han determi- 
nado celebrar nna convención preliminar. 

Con este fin han nombrado, etc. 

Artículo 1. ^ Para poner término á todas las cuestio- 
nes pendientes sobre límites entre la República de Gua- 
temala y lo^ Estados Unidos Mexicanos, las altas partes 
contratantes convienen en estudiar el trazo de una línea 
divisoria, que reúna los requisitos necesarios para demar-, 
car con claridad las fronteras ' respectivas, sin sujetarse 
para esto á la que actualmente se reconoce como tal; pero 
pudiendo tomar de ella los puntos que se juzguen conve- 
nientes para la mayor regularidad de la línea. 

Art. 2. ^ Dicho estudio se hará sobre el terreno por 
medio de una comisión mixta de ingenieros, de que se 
nombrarán tres por cada parte, en la forma siguiente: 

Primero: un Ingeniero astrónomo. 
Segundo: un Ingeniero topógrafo; y 
Tercero: un Ingeniero civil. 

Esta comisión puede llevar, además, los ayudantes que 
juzgue indispensables para el desempeño de su cometido. 

Art. 3. ^ La expresada comisión dividirá su estudio 
en dos secciones, abrazando la primera, el terreno com- 
prendido entre las costas del Pacífico y la Ciudad de Co- 
mitan, pasando por el cerro Izbul; y la segunda, el resto 
de la línea hasta Belice, en las costas del Atlántico. 

Art. 4. ^ La referida comisión, en la primera de las 
secciones mencionadas en el artículo anterior, ó sea en el 
trayecto comprendido entre el Grande Océano ó mar Pa- 
cífico y el cerro Izbul, en Guatemala, y la Ciudad de Co- 
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mitán, en el Estado de Chiápas de los Estados Unidos 
Mexicanos, no tiene mas atribaciones ni se le concede otra 
facultad, que la de fijar las posiciones astronómicas de los 
lugares que adelante se expresarán, y levantar el mapa 
topográfico del terreno, demarcando con claridad las si- 
tuaciones relativas de los lugares, curso de los rios, incli- 
nación de las cordilleras, etc., sin entrar á examinar nin- 
guna cuestión de otro género. 

Art. 5. ^ Los lugares, cuya posición astronómica debe 
fijar la comisión en la 1. ^ sección de que se ha hablado 
en el artículo anterior, son los siguientes: la Encantada,' 
Barra de Ocós, Barra de Suchiate, Barra de Cuyuacan, 
Tapachula, San Marcos, Volcan de Tacana, Pinabete, Con» 
gregacion de Tapisalá, Cerro Izbul y Comitan. 

Art. 6. ^ En el estudio de la segunda sección, ó sea en 
el trayecto comprendido en todo el resto de lai línea divi* 
soria, la referida comisión, partiendo del expresado cerro 
Izbul, procederá al estudio topográfico del terreno hasta 
la confluencia del Rio Usnmacinta con el Rio de San Pe- 
dro; y desde el punto de la continencia de estos dos riós, 
hasta el establecimiento Británico de Belice, en las costas 
del Atlántico. En esta segunda sección, la comisión mixta 
de Ingenieros, tomando por base la posesión actual, pro» 
pondrá á las altas partes contratantes la línea divisoria 
que en su concepto sea mas fácil de amojonar y mas con- 
veniente á los m'útuos intereses de ámbo¿ países. 

Art. 7. ® El mapa ó plano topográfico que, de las dos 
secciones, en que está dividida la zona por donde tiene que 
pasar la línea divisoria, debe - levantar la comisión, com- 

Í)renderá diez leguas próximamente á uno y otro lado, de 
a que en la actualidad se encuentre ser el límite recono- 
cido entre ambos países. 

Art, 8. ® Los nombramientos respectivos para formar 
la comisión de que se ha veaido hablando, dehen hacerse 
dentro de dos meses contados desde el dia en que quede 
firmada la presente convención. Los Ingeniaros nombra- 
dos por una j otra parte, se reunirán en \2L ciudad de Ta- 
pachula, el dia .... del corriente año. 

Art. 9. ^ Al reunirse los comisionados en la expresada 
ciudad de Tapachula, quedan en facultad de organizar la 
comisión; en la forma que mas conveniente les parezca 
para poner orden á sus trabajos; los que debarán princi- 
piar inmediatamente después de su instalación, de la que 
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darán cuenta colectivamente á los Qobiernos de Guate- 
mala y México. 

Art. 10, '^ Para los trabajos y estudio de la primera 
sección de la línea, señálase á la comisión el término de 
cuatro meses contados desde el dia de su instalación en 
Tapachula; y para el estudio de la segunda, el término 
de ocho meses, á contar desde el dia en que emitan el in- 
forme de que se hablará en el artículo siguiente. 

Art. 11. ^ Concluido el estudio de la primera sección 
de la línea, la comisión extenderá por duplicado su infor- 
me, acompañando un ejemplar, también por duplicado, 
del croquis ó plano topográfico de la primera sección, y 
lo enviará inmediatamente á los Gobiernos de Guatemala 
y México para su conocimiento. 

Art. 12. ^ Igual procedimiento observará la citada co- 
misión, cuando haya concluido el estudio de la segunda 
sección de la línea, dando aviso de estar terminados sus 
trabajos. 

Art. 13. ® Para facilitar el pronto estudio de la línea 
por la expresada comisión, los Gobiernos de Guatemala j 
México darán respectiyamente sus ordenes á Is^s autori- 
dades de los lagares por donde dicha comisión tenga que 
pasar^ á efecto ue que le swi prestados todos losauxiños 
necesarios para el desempeño de su cometido; y eñ aten- 
ción á que la segunda sección de la líuéá atraviesa por lu- 
gares enteíaraente desiertos, laa partes contratantes con- 
vienen desde íiíiora én situar en N enton para el dia en que 
espire el iélTOÍno concedido á la comisión, pant el estu- 
dio' dé la ptímerá sección, uiía escolta de ... . hombrespor 
cadáp^rte, para que pohiftidose á Iks órdenes del Gfefe 
quélaíniáma comisión se haya dado, acompañe á esta 
hasta dar fin á sus traba jos- 

Art. 14.® Mientras se hace el estudio científico de la 
linea, en los tetminos que quedan expresados, las altas 
partes contratantes convienen en suspender toda negocia- 
ción íiobre límites, respetando y dando ol^en á las auto- 
ridades respectivas, para respetar religiosamente la pose- 
sión actual y ño promover cuestión alguna relativa á linde- 
ros, bajo de ningún pretexto. 

Art. 15; ® Guando los Gobiernos de Guatemala y Mé- 
xico estén en posesión de los informes y mapas que debe 
enviarles la comisión mixta de Ingenieros, se reanudarán 
las ñe^oci^iones diplomáticas para celebrar el tratado 
definitivo sobre límites, en la ciudad de Guatemala, Sino 
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pudieren convenirse los dos países en el trazo de una lí- 
nea divi&oria,^ en los términos que quedan expresados en 
el artículo prihlel*o, la cuesfion quedarábajo el mismo pié 
que ha estado hasta el presente; y desde ahom, para en- 
tonces, las altas partes contratantes se comprometen for- 
malmente a süjetaíla á un arbitramento. 

Art. 16.^ La presente convención será ratificada y sus 
ratificaciones cangeadas en la capital de Guatemala, den- 
tro de tres meses de la fecha de su ratificación, ó antes si 
fuese posible. 

México, 21 de Setiembre de 1877, 



VI. 

Proyecto de convención peeliminab presentado 

POR EL Sr, VAIíLARTA, í¡N /QONFISRBNCIA DE 2 DE 

NotiembUE be: 1877. 

Los Estados Unid'ós Mexicanos, de uña parte y. la Be- 
iblica de Guatemala de la otra, deséaodo ' prépaiáriBo- 
^re baées, sélldas la isolnoioii; definitíva^e la* ¿1]89tioa^de 
Uitíities^etidieiite cfntré ambos países^ . hsiai. diertxóinkttddo 
celebrar uña convembioii' prélitiiinarj relátivaáloi^ medios 
de que una y otra de las altas partes contratantes^ sepro- 
potcionen loi? datios' que puedan faltarles para' dicho 'bb- 
J€^to. ' :: -^ • ■• - ...:•■.. 

Gón 0ste fin han nombrado sUfS'pl^ipoteBciañasr 
;B1 Presidente deflos Estados Unidos Mexicanos al Ciu- 
dadano ,...,...*.*..:......... .1 .... . , 

Bl Presidenta de la Bepública de Ghuatémala á B« Ba-r 
mon Uriafte, Enviado E^ctraprdinario y Ministro Pleni- 

Ebtenciario de la láismá República cerca del Grobierno 
[iec^icáno. ¡ 

Quienes' despue; de hal^erse eomúnicado reoiprocamen* 
te sus respectivos' plenos poderes, hallándoloa en buena y 
debida fótma!, han convelido en los artíoolos siguientes: 
" Artículo 1. ^ Cada' G-obierno podrá nombrar por su 
parte una comisión dentifica, cbn el personal que crea 
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conveniente, para que haga los estudios necesarios en el 
terreno de los confines de ambas Repúblicas, y dé á su 
respectivo gobierno los informes y datos que le pida, á 
fin de proseguir después las negociaciones y demarcar con 
toda exactitud la linea fronteriza, 

Art. 2. ® El terreno, objeto de estos estudios, será por 
ahora el que se comprende entre las costas del rácíflco y 
el cerro Izbul. Una vez concluidos los trabajos en esta 
sección de la linea divisoria, arabos Gobiernos convendrán 
en la forma que lo crean mas conveniente, en el nombra- 
miento de comisiones que exploren log terrenos descono- 
cidos y estudien la parte restante de la línea divisoria en- 
tre las dos Repúblicas. 

Art. 3, ^ Para facilitar á las comisiones de que hablan 
los artículos anteriores el cumplimiento de su encargo, y 
para que el estudio de la línea quede concluido á la ma- 
yor brevedad, los dos Gobiernos se comprometen á dar 
sus órdenes á las autoridad^s/de su dependencia en los lu- 
gares que las comisiones tengan que visitar, á fin de que 
le sean prestados todos los auxilios necesarios y seguri- 
dades debidas.' . . , . . . .., ^ 

. Art,' 4' ^ Las dos altas part^ (^onttatánteis c¡on él ob- 
jeto de proporcionarse los datos é inf ól-mes que les darán 
sus comisiones, convienen en suspender por seis meses, 
contados des^eeLcange deJás ratifieácáones degista con- 
vención,, las negociaoionjea pendientes sobre límites^. Una ^ 
vez espirado ése: plaaoj efeafe aegocia;aiofies pttDseguimn eii ' 
esta capital;* aunque alguna de las. partes jóonlfatalites 
alegue, qué no están concluidos los trabajos de sa comi- 
sioif. •• . • M- .■••,•■ *■.•••■.■' 

Art, 5.^ Durante la suspensión de las negoiclaciónes 
de que habla el artículo anterior, las partes contratantes 
convienen y se comprometen solemnemente á respetar y 
dar sus órdenes á las autoridades respectivas, para que 
respeten las posesiones actuales; en consecuencia, no solo - 
no harán agresión alguna, ni permitirán que la hagan las 
autoridades que de ellas dependan, sino que impedirán 
que sus respectivos ciudadanos invadan el territorio d« la 
otra Nación, con motivo de linderos, de propiedades par- 
ticulares, venta de baldíos ó bajó otro pretexto alguno. 

Bebe entenderse, sin embargo^ ^ue las estipulaciones 
que este artículo contiene, no justifican ni legitiman Jas 
posesiones hoy disputadas entre las dos Repúblicas, las 
que permanecerán con el carácter litigoso que hoy tienen. 
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y pudíendo después que las negociaciones se prosigan, 
reclamárselas mutuamente los dos Gobiernos. Estos de- 
claran que el objeto dé este artículo, es solo impedir con 
nuevas agresiones nuevos motivos de queja entre ellos. 

Art. 6. '^ Las estipulaciones de la presente Convención, 
no prejuzgan ni resuelven ni afectan en manera alguna, 
las cuestione» hoy ¡rendientes entre las dos Repúblicas 
con motivo de sus respectivos límites. Ninguna de esas 
estipulaciones, ni palabra alguna de esta Convención, po- 
drá después del plazo de seis meses, fijado en el art, 4. ^ , 
oet invocado por alguna de las partes contratantes para 
sostener pretensión alguna de cualquiera clase que sea, 
pues desde ahora declaran, que una vez concluido el plazo 
de los seis meses de que habla el repetido aítículo 4. ^ , 
la presente Convención queda de derecho cancelada. 

Art. 7. ® Esta convención será ratiflcada con arreglo á 
las constituciones de ambos países, y las ratificaciones se 
canjearán en esta Capital dentro de los dos meses siguien- 
tesjb^k f éefiiáf 6 afntes' si fuere posible. 

Hecha* eíi íaí'clttffiftcl de Métíoo, el dia diez y seis de Oc- 
tubre de- lííil ochocientos setenta y siete, el quincuagésimo 
sétSmo dé la- Kdépendenoia de los Estados Unidos Jlexi- 

catió^ y él. 

dé. lá Keí>ública dé ©uatetíiala. 



VII. 

LA CONVENCIÓN DE 7 BE DlCIEHBfiS. 

La República de Guatemala de una parte y los Estados 
Unidos Mexicanos de la otra, deseando arreglar pronta y 
satisfactoriamente las dificultades que entre ambos países 
existen, con motivo de la antigua cuestión de límites que 
tienen pendiente, y creyendo preparar sobre bases sólidas 
la solncion definitiva y conveniente de esa: cuesláon, por 
medio del nombramiento de tina comisión mixta que dé 
á ambos Gobiernos los datos necesarios para poder entrar 
en mutuos arreglos y fijar así la línea divisoria entre las 

8 
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dos Repúblicas; han determinado celebrar nna conven- 
ción preliminar con este objeto. 

Con tal fin han nombrado sus respectivos Plenipoten- 
ciarios, á saber: 

El Presidente de la República de Guatemala, á Ramón 
Uriarte, Enviado Extraordinario y Ministro Plenipoten^ 
ciario de dicha República cerca del Gobierno de México; y 

El Presidente de los Estados Unidos Mexicanos, á Ig- 
nacio L. Vallarta, Secretario de Estado y del Despacho 
de Relaciones Esteriores. 

Quienes después de haberse comunicado sus respectivos 
plenos poderes, hallándolos en buena y debida forma, han 
convenido en los artículos siguientes: 



ARTICULO L 

Deseando las altas partes contratantes preceder con las 
mayores probabilidades de. acierto en la designación de 
límites entre la República de Guatemala y los Estados 
Unidos Mexicanos, han convenido en el; envió de una co- 
misión mixta de Ingenieros, á ef ecta de que practique 
sobre el terreno los reconocimientos científicos convenien- 
tes y proporcione á ambos Gobiernos un dato común y 
exacto, sobre el cual puedan basar sus ulteriores negocia- 
ciones. 



ARTICULO IL 

Dicha comisión se compondrá de doce Ingenieros, de 
los cuales se nombrarán seis por (;ada una de las partes, 
en la forma siguiente: 

Dos Ingenieros Astrónomos; y 
Cuatro Ingenieros Topógrafos. 

Esta comisión puede llevar además, los ayudantes que 
juzgue indispensables para el desempeño de su cometido. 

Los respectivos nombramientos para formarla deberán 
hacerse dentro de dos meses de esta fecha; y los Ingenie- 
ros nombrados por una y otra parte se reunirá,n sin falta 
alguna en Tapachula, dos meses después del cange de las 
ratificaciones de esta Convención, ó antes si fuere posible. 



; 



—115^ 



ARTICULO III. 

Con el objeto de proceder definitivamente en el mas cor- 
to tiempo posible, á fijar la linea divisoria entre ambas 
Repúblicas, el estudio de la frontera se dividirá en dos 
secciones, abrazando la primera la parte comprendida en- 
tre el mar Pacífico y el Cerro de Izbul, y la segunda, todo 
el resto de la misma hasta el Atlántico, de la manera que 
lo determine el artículo IX. 



ARTICULO IV. 

En la primera de las secciones mencionadas, la comi- 
sión fijará científicamente las posiciones astronómicas de 
la Barra de Ocós y del Cerro de Izbul: formará un plano 
topográfico de los terrenos comprendidos entre estos dos 
puntos, siguiendo para esto el curso de la línea divisoria 
actual, y extendiéndose á uno y otro lado déla misma, 
tanto cuanto sea necesario para la mayor claridad é inte- 
ligencia del plano referido. Debiéndose entender que en 
los puntos de la línea actual en que ha^ disputas entre 
los dos Gobiernos, el plano comprendera todo ese terreno 
disputado, cualquiera que sea hoy el gobierno qué de he- 
cho lo posea. En el caso de discordia entre los miembros 
de la comisión sobre reconocer ó no algún punto determi- 
nado, se hará ese reconocimiento, anotándose en el diario 
de las- operaciones déla comisión, los motivos de quien 
haya hecho la oposición. Concluidoe que sean sus traba- 
jos, extenderá por duplicado su informe para enviarlo 
juntamente con un ejemplar de dicho plaño, á cada uno 
de los Gobiernos de Guatemala y México. 

Tanto el plano como el informe de que habla el presente 
artículo, deben ir firmados por todos los miembros de la 
comisión, ó cuando menos por igual número de Ingenie- 
ros de una y otra parte, siempre que ellos constituyan la 
mayoría de la misma comisión. 

ARTICULO V. 

En la segunda sección de la frontera, la comisión par- 
tiendo del referido Cerro de Izbul, continuará sus estu- 
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dios, siguiendo el curso de la línea divisoria actual, hasta 
acercarse lo más posible á los límites del Partido de Ba- 
calar, del Estado de Yucatán, pudiendo fijar las posicio- 
nes astronómicas de los puntos que crea convenientes. 

La precitada comisión, en el estudio de esta segunda 
sección de territorio, observará invariablemente las mis- 
mas reglad que para el de la primera se ban fijado en el 
artículo anterior así respecto al reconocimiento de los ter- 
renos y formación del plano, como al modo de proceder 
en los lugares disputados y emisión del informe relativo. 



ARTICULO VL 

Para el estudio de la primera sección de la línea, se se- 
ñ$.la á la comisión el término improrogable de ocho me- 
se$, contados desde el cange de las ratificacioües, debien- 
do dar cuenta colectivamente de su instalación en Tapa- 
cJiuIa a los Gobiernos dé Guatemala y México para su 
coaocimientoi 

Para el estudio de la segunda sección, se fija el término 
también improrohabte de seis meses, .comenzando á con- 
tar un mes después de espirado el anterior. Esto ae en- 
tiende sin perjuicio de que, si la caiai$ion termina sus 
trabajos antedi del vencimiento de los plazos mencionados, 
puedÁ inmediatamente enviar los planos éinformesáquie 
se hace reíerencia en los artículos IV y V de e»ta Con- 
veacion. 

ARTICULO VIL 

Para facilitar á la comisión el cumplimiento de su en- 
cargo, y para que el estudio de la línea quede concluido 
á la mayor brevedad, los dos Gobiernos se comprometen 
á dar sus órdenes á las autoridades de su dependencia, en 
las fronteras respectivas, á fin de que sean prestados to- 
nos los auxilios necesarios y seguridades debidas á la men- 
cionada comisioa, en los lugares que tengan que visitar. 



ARTICULO VIH. 

Con el objeto de proporcionarse los datos é informes de 
la comisión, relativos á la primera de las secciones en que 
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se ha dividido el estadio de la línea divisoria, la 
partes contratantes convienen en suspender por st 
ses, contados desde el cange de las ratificacione! 

f)re8ente Convención, las negociaciones pendíenteí 
imites. Una vez espirsdo ese plazo, dichas negocií 
proseguirán en esta Capital, cualquiera que sea el 
de los trabajos de la referida comisión. Lo mism< 
derá si por cualquier evento esta Convención qued 
ejecución en todo ó en parte, pues en tal caso, d 
de esos seis meses, proseguirán las negociaciones c 
ha dicho, con los datos que los dos Gobiernos tu" 
porqne es el deseo de las partes contratantes, dar 
término á la cuestión de limites. 

ARTICULO IX. 

Si reanudadas las negociaciones, y con «olo el ii 
de la comisión relativo á la primera sección de la 
las altas partes contratantes convienen desde Inej 
medio de sus respectivos Plenipotenciarios, en el ti 
una línea divisoria en, toda la extensión de sus fro 
para poner con ella término y definir de una vez to 
cuestiones pendientes sobre límites, lo comnnicaráii 
comun de acuerdo á la comisión mixta de Ingenier 
ra que suspenda sus reconocimietos en la segunda i 
de linea, qued-indo en consecuencia disuelta, y d. 
por terminados sus trabajos an concepto de previ, 
celebración del tratado definitivo sobre límites. I 
contrario, la comisión continuará su estudio en los 
nos que expresa el artículo V, sin suspenderse p< 
nuevamente las negociaciones diplomáticas. 



ARTICULO X. 

Durante la suspensión de las negociaciones de q 
bla el artículo VIII, las partes contratantes convi 
se comprometen solemnemente á respetar y dar su 
nes á las autoridades respectivas, para que respeti 

fiosamente las posesiones actuales, no promovie 
ejando promover cuestión alguna relativa á lind 
impidiendo todo acto de hostilidad, así de parte 
autoridades de siidependencia, como de sus respi 
ciudadanos. 



—lis- 
ia entendido, sin embarco, qae las estipnlaciones 
contrato no jnstíñcan ni legitiman las posesiones 
idas entre las dos Kepúblicas, las que quedarán con 
cter litigioao que hoy tienen, podiendo cuando las 
iciones se prosigan, reclamárselas matnamente, 
) no convenirse ambos (Joblemos en el trazo de la 
a los términos que expresa el articulo IX; no sien- 
DO no es, el objeto de la presente Convención, pre- 
en manera alguna la cuestión de designación de lí- 



ARTICULO XI. . 

Convención será ratificada con arreglo á las cona- 
nes de ambos países y las ratificaciones se cangea- 
la Ciudad de Guatemala, dentro de los tres meses 
ites á la fecha, ó antes, si fuere posible, 
la en dos originales en la Ciudad de México, el diá 
,e Diciembre de mil ochocientos setenta y siete, 
agésimo sétimo de la Independencia de ambas Na- 

i.)_(P¡r«iado.)— ^- UriaTie. 
;.)— {Firmado.)-/. L. Vallaría. 
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SEGUNDA SERIE. 



LA PRENSA EN 1875 



I. 

Editorial de *'El Federalista" *de 21 de ^ 

Agosto dk 1875. 

La cuestión del dia, la cuestión palpitante, es la inva- 
sión del Estado de Chiápas por un jefe llamado Escobar, 
auxiliado, según se dice, por fuerzas de^la República de 
Guatemala. 

Cuesticto es esta que bien merece llamar la atención pú- 
blica. Si los informes que ha recibido el Sr, gobernador 
Domínguez son exactos y el Gobierno de Guatemala real- 
menté ha tomado ingerencia directa en esta expedición 
filibustera, nada mas justo, nada mas conveniente, nada 
mas debido, que se pidan serias explicaciones al Gobier- 
no del Presidente Barrios, por un atentado cometido sin 
provocación alguna. 

Pero si, como creemos, resulta infundada esta noticia, 
la prensa de la capital debe abandonar el tono acre y agre- 
sivq que ha adoptado al tratar de este incidente. 

Nos resistimos á creer que el gobierno guatemalteco 
protejo al cabecilla Escobar, porque es difícil pensar que 
nuestra vecina Bepública se haya decidido á provocar un 
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conflicto que, además de ser inmotivado, , forzosamente 
habia de proporcionarle males, tan seguros como trascen- 
dentales. No seria México, ciertamente, á quien tocaría 
la peor parte en una contienda de esta naturaleza. Y mien- 
trac que, para nosotros, la guerra solo significa un gasto 
poco considerable, y la adquisición de un nuevo Estado 
para la Federación mexicana, para los guatemaltecos la 
guerra significaría la pérdida de la independencia y de 
la nacionalidad, es decir, de lo único por lo que debe ex- 
ponev el hombre sus bienes, su familia y su vida. Lucha 
tan desigual no setó provocada, no pu^de ser provocada 
por Guatemala, — ano ser que los hombres que rigen los 
destinos de aquella República estén dotados de una im- 
previsión política que no es probable, y que, ciertamente, 
no es creíble. 

Por lo demás, á nuestro juicio, la prensa de la capital 
se ha expresado en términos violentos y poco conciliato- 
rios, al tratar esta cuestión. No hay que olvidar que las 
comunicaciones oficiales que se han publicado, solo con- 
signan vagos rumores respecto de la participación oficial 
ó encubierta que en esta invasión toca al gobierno de Gua- 
temala; y los datos incompletos que en la actualidad po- 
seemos, no bastan para justificar las amenazas, los insul- 
tos y las fríises despreciativas que varios peoiédicos han 
lanzado, en estos últimos días, á la República de Guate- 
mala. 

Apenas pasa un dia sin que censuremos de la manera 
mas enérgica las pretenciones anexionistas de los Estados 
Unidos. Invocamos el derecho, la justicia, el deber que 
incumbe á los fuertes de protejer á los débiles, la iniqui- 
dad de la-conquist^, la prohibición impuesta á-las nacio- 
nes, por el i)rogreso, de fundar en las armas una supre- 
macía odiosa. Esto lo decimos cuando prevemos la even- 
tualidad de una lucha entre nuestra poderosa vecina del 
Norte y nosotros. 

Pero que se trata de Guatemala, y entonces nos olvida- 
mos de todas las bellísimas teorías, tan lógica y humani- 
tariamente desarrolladas, de la justicia, del derecho; y 
desde lo alto de nuestra potencia política,— bien grande 
si la comparamos con la que posee una pequeña Repú- 
blica de la América Central, — le manif estaímos olímpica-- 
mente que marche en el recto qanaino, que atienda á su 
co^ducta para con nosotros, que nos guarde las altas con- 
sideraciones que merecernos, y que no pierda de vista el 
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mapa de sus fronteras, pues bien pudiera suceder que el 
general Rocha, con unos cuantos soldados, variara radi- 
calmente la geografía política de la República de Guate- 
mala. Esto lo decimos porque nosotros ;;somos los fuertes 
y ellos los débiles. 

Nosotros siempre hemos de protestar contra e^ta ten- 
dencia bárbara, salvaje y brutal de decidirlo todo por la 
fuerza de las armas. Creemos que el derecho del mas fuer- 
te quedo ya consignado en los anales empapados de san- 
gre, de las monarquías orientales, y de la dominación ro- 
mana; y que si en algo hemos mejorado, si de al^o debe 
enorgullecerse la edad modea*na, es del desprestigio siem- 
pre creciente de la fuerza bruta, y de la preponderancia, 
todos los dias mas expléndida, de la inteligencia y del 
derecho sobre los móviles mezquinos, egoístas é interesa- 
dos de las generaciones que no» h^n precedido, STo que- 
remos la anexión con los Estados Unidos, porque esa ane- 
xión significa la muerte de nuestra dignidad nacional, de 
nuestra autonomía, de nuestra taza, de nuestra libertad. 
En nombre de estos sagrados derechos, de estas preíoga- 
tivas inalineables del hombre, no deseamos, tampoco, no 
podemos desear, la anexión de Guatemala. 

Esperamos sinceramente que no llegue la oportunidad 
de que México demuestre cómo entiende el derecho inter- 
nacional moderno que data desde el arbitraje de Ginebra. 
Y lo esperamos, porqiie tanto el Sr, Uriarte, el distingui- 
do representante de Guatemala, cuyo tacto y buen juicio 
son conocidos de todo el público mexicano, como el Sñ 
Garza, nuestro representante en la República en cuestión, 
encontrarán,- -estamos seguro de ello, — iMia solución pa- 
cífica y digna á un asunto en que tan solcjrjuegan una ma- 
la interpretación y la falta de datos precisos. 
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II. 



Editorial del "Monitoe Republicano," de 17 de 

Noviembre de 1875. 



LAS DOS REPÚBLICAS 

La cuestión de límites entre México y la vecina Repú- 
blica de Gruatemala, con los acontecimientos posteriores 
que han tenido lugar ei\ la frontera del sur y el interior 
ae Chiápas, h^n producido grande excitación en nuestro 
pueblo, porqup tras las dificultades que ahora se suscitan, 
tras esos embarazos de la diplomacia, se ve asomar la 
guerra entre las dos naciones como resultado inevitable 
de su desacuerdo. La publicación de documentos diplo- 
máticos cambiados entre el ministro plenipotenciario de 
la República de Guatemala, y el secretario de Relaciones 
Exteriores del gobierno mexicano, ha venido á dar mate- 
ria á la prensa nacional, que se ocupa de apreciar y co- 
mentar una cu^^tion indefinida por nuestro gobierno, y 
por lo mismo, reservada al público, cuyas discusiones son 
inconducentes en la actualidad, porque se basan en lo 
publicado de orden oficial, y eso que se ha leido y se co- 
noce, no tiene regularidad según la fórmula y esencia que 
debieran precisarse en un asunto de alta diplomacia, como 
es el de señalar la propiedad y asegurar la paz entre dos 
pueblos hermanos 

Además, la cuestión se ha dado á conocer antes de tiem- 
po, se han publicade piezas oficiales, que ni prueban el 
vencimiento de tropiezas al principio del mencionado ar- 
reglo, ni prueban el vencimiento de tropiezos al principia 
del mencionado arreglo, ni prueban el próximo fin de la 
cuestión; pues antes bien, la presentan gigantesca y hacen 
que los pueblos se pongan en alarma y discutan con vehe- 
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mefncia lo que aun solo debiera discutirse por el gabinete, 
porque al fin, el documento del Sr. Uriarte no es el ulti- 
mátum, ni es la hora en que tuviera el gobierno mexica- 
no la imprescindible obligación de dar al pueblo extricta 
cuenta de sus actos en la cuestión de limites con Guate- 
mala. Por tal motivo nos parece que, si la prensa oficial 
tiene el deber de dar á conocer lo que se hubiera hecho y 
que probara el desenlace del asunto, no tiene ese deber 
para manifestarnos una especie de preliminar confuso, 
presentado con forma irregular, y convertido en un mues- 
trero de dificultades, porque de su publicación no han re- 
sultado mas que discusiones infructuosas, apreciaciones 
amenazadoras, una vez que la manera con que presenta 
Guatemala la cuestión de límites con nuestro país, no de- 
termina, no viene señalando un fin perfecto, ya que terri- 
torio y deuda antigua se confunden en una sola proposi- 
ción, sin saberse cuál de los dos puntos principales, cuál 
de esas cuestiones que van enlazándose con otras, sea la 
que México pueda admitir en caso de considerarla jus- 
ta 

México no quiere abusar de su fuerza sobre Guatemala, 
para quitarle parte de su territorio, y parabaosarle cual- 
quier daño; pues si tal espíritu existiera en nuestro pueblo, 
varias ocasiones, y todas fundadas en justicia, ha podido 
y ha debido exigir á Guatemala indemnización de los per- 
juicios que sus naturales vienen á hacer á nuestro terri- 
torio, en las frecuentes invasiones que consuman; y cuan- 
do con prudencia México ha propuesto arreglos para ase- 
gurar la propiedad de ambas naciones, ct^ando no usa de 
su fuerza para defenderse, sino que pr^ero apela á la 
razón y sus derechos, Guatemala le reprocha una incali- 
ficable usurpación, y le pide lo que no está en el derecho 
y en la conveniencia concederle, . 
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TERCERA SERIE. 
PEUSOlSTA.!. 



I. 



El Sr. Barrios al Sr. üriarte. 



Guatemala, Diciembre 31, 1878. 
Mi estimado señor: 

Casi juntas recibí sus dos cartas de 12 y 19 del que fina. 

Con extraiieza he visto en sus cartas que vd. solo se 
ocupa de su persona, olvidándose por completo de los 
demás asuntos'jcohfiados al cuidado de vd. y que debían 
ser el objeto principal de sus comunicaciones. 

Cuando se taátó de la venida de vd., yo le escribí en lo 
particular para que se viniera, no separado de la Legación 
como vd. lo ha interpretado, sino para conferenciar res- 
pecto al asunto de límites antes de instalarse las comisio- 
nes, y aun dije á vd. que podría regresar á México por 
Chajms. Sin embargo de esto, vd. no vino cuando habría 
sido muy útil que habláramos y diera vd. algunos infor- 
mes verbales que serian importantes. (1) 

Hoy su venida ya no prpduciria los mismos efectos, y 
además alegaría vd. el inconveniente de su señora y de 
sus hijos, que parece pospone vd. (2) á todo otro asunto 

(1) Cuando se me llamó estaba atacado de tifo. 

(2) Quiso decir antepone. 
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aún cuando sea del mayor interés público, ó la falta de 
recursos que tanto lo afecta, según se deduce de sus cor- 
respondencias. 

Hoy ordeno al Ministro de Relaciones que oficialmente 
comunique á vd, no se mueva de esa Capital hasta nueva 
orden, porque es indispensable que al terminar sus tra- 
bajos las comisiones, se encuentre en México el represen- 
tante de Guatemala. Yo tendré cuidado de que se le en- 
víen fondos, pero bajo el supuesto de que esa Legación 
no gaste un centavo más de lo qae tiene asignado, según 
las comunicaciones del Ministerio de Relaciones,' para no 
verse en dificultades por falta de dinero. 

Quedo de vd. afmo, atento. S. S.— (Firmado.)— /, JRu- 
jVñú Barrios. 



II. 



^ 



El Sr. Uriarte al Sr. Barrios. 



México, 12 de M^zo de 1879. 
Muy señor mió: i 

Intencionalmente he demorado la contestación que de- 
bía á su carta de 31 de Diciembre último, deseando que 
ella fuese el resultado de una seria meditación y no la 
irreflexiva respuesta de mi amor propio ofendido. 

Mi conciencia me dice que he cumplido mi deber con 
celo y €on lealtad: que nada hay que se me pueda repro- 
char; y mucho si de que yo debo resentirme. Si última- 
mente he molestado la atención de vd., con asuntos hasta 
cierto punto personales, ha sido en mi correspondencia 
privada, obligado á ello por la sorda guerra que me ha 
necho desde su entrada al Minisjberio de Relaciones el Dr. 
Montúf ar, personaje con cuya cordial enemistad me siento 
honrado. 
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Ya no es posible, sin embarco, prolongar por mas tiem- 
po la difícil situación en que hace catorce meses me en- 
cuentro colocado, gracias al deseo que su Ministro tiene 
de venir á sustituirme en este x>iiesto. El interés de la 
República exijia de mí que luchase con él hasta vencerle 
en el combate á que me provoco, intentando nulificar la 
Convención de 7 de Diciembre, fruto de tantos sacrificios; 
pero garantizada ésta contra sus antiioatrióticos ataques, 
mi misión está ya terminada. Sin el Dr. Montiifar es pro- 
bable ^ue á esta fecha se hubiese ya firmado el tratado 
definitivo sobre límites. 

Al dirigir hoy oficialmente la formal renuncia de mi 
cargo, de cuyo documento acompaño á vd. una copia, es- 
pero que vd, se servirá aceptarla en viándome ala mayor 
brevedad mis cartas de retiro para separarme de México 
de una manera digna y conveniente. En cuanto á lo de- 
más, espero tranquilamente el juicio de mi país cuando 
éste conozca en todos sus djetajles las circunstancias que 
acompañaron al curso y desenlace de la negociación que 
me fué encomendada. 

Quedo de vd. con este motivo, su atento servidor, — Ra- 
món Uriarte^ 



III. 



LEGACIÓN DE GUATEMALA 



COI»IA. 



Mé:^ico, Marzo 10 de 1879- 

Señor: — Las razones que por extenso he expuesto en 
diferentes despachos del año próximo pasado, me obligan 
á suplicar a vd. se sirva elevar á conocimiento del Sr. Ge- 
neral Presidente de la Ref)ública, la formal dimisión que 
por el presente hago del cargo de Enviado Extraordinario 
y Ministro Plenipotenciario de Guatemala en México, es- 
perando se sirva aceptarla. 
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Desearía que á vuelta de correo, me fuesen enviadas las 
cartas de retiro de estilo para despedirme de este Gobier- 
no; pues de lo contrario, la difícil situación en que me 
encuentro y que no puedo prolongar sin perjuicio de mi 
honra, me pondría en el duro caso de dejar á México sin 
ese requisito. 

Con este motivo me repito de vd. atento servidor. — 
Ramón Uriarte^ — Sr. Ministro de Relaciones Exteriores. 
— Guatemala. 



♦►•- 



IV. 



SECBETABIA DE BILACIOflES ÜTEBIOBES 

DE 

GTJ^TEMA.LA^Í 



Guatemala, Marzp 3X de 1879. 
Señor: ' 

' En contestación á la nota de vd., fechiÜa en México á 
10 de Marzo del presente ano, debo decifle, que el Gene- 
ral Presidente ha admitido la formal dimisión que vd. 
hace del cargó de Enviado Extraordiíiarib y Ministro Ple- 
nipotenciario de Guatemala en México. 

Envió a vd. original y en copia la carta recredencíál ó 
de retiro, y me suscribo de vd. atento servidor.— (Firma- 
do,)— i^. Montvfar. 

Sr. D. Ramón Uriarte, etc., etc. 



Contestación de la prensa de México a los libelos 

BB Guatemala. De "El Correo del Lunes," 

de 20 DE Setiembre de 1879. 

UNA CALilMNIAYÜM INFAMA. 

Algon individuo, tan aleroso como cobarde, lia hecho 
circular en esta capital, una hoja anónima destinada ex- 
clusivamente á injuriar al apreciable y digno caballero 
Sr. D. Ram^a XJriarte. 

No queremos discutir la personalidad del antiguo Mi- 
nistro de (íaatemala. Basta (rae los principales cargos 
que contra él hacen los alabarderos del Sr. Barrios, se re- 
fieran á hechos anteriores á su nombramiento como repre- 
sentante de la flepública vecina, para que todas esas in- 
jurias recaigan 'directaniente sobre la reaponsabilidad del 
individuo, que 'no supo escoger ó encontrar persona más 
acreditada qne desempeñase én México el cargo de Minis- 
tro Plenipotenciario. 

Lo que no podemos dejar pasar desapercibido, es el 
ultraje que se infiere á nuestra sociedad, suponiendo que 
o hombre de honor y caba- 
lí iju,e ni él ni su famiUa 
tr aprecio y consideracioii. 
r. UriartétiuraD,te su resi- 
el centro de las mejores 
ecto y_ simpatía recibió la 
Legación de Gaatemala, cuando abría sus salones el Sr. 
Uñarte, siendo éste considerado por todos como un per- 
fecto caballero. 

No debiéramos defender al Sr. XJriarte, porque este 
simple hecho concede más honor del que merece á la in- 
munda hoja de que nos ocupamos; pero hemos creido de- 
ber decir dos palabras paraj^víndicar el ultrajé qne se ha 
inferido á nuestra sociedad, suponiéndola capaz de reci- 
bir en su seno á un hómbre'lfídigno y depravado. 

XJriarte era nuestro enemigo político; XJriarte ha tenido 
quizás una intervención indirecta en el triunfo del gobier- 
no usurpador; pero como amigo personal y como caba- 
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llero, no podemos tener para él una sola palabra de re- 
proche. 

Lejos de eso, tenemos una triste idea de los que para 
ofenderlo necesitan calumniarlo, suponiendo hechos que, 
como testigos presenciales, podemos desmentir. 

Es falso que en México el Sr. Uriarte llevase una vida 
de crápula y escándalo; es falso que cometiese actos que 
lo degradasen ante la sociedad; es falso, en una palabra, 
todo cuanto contra él se ha escrito en ese inmundo papel 
que, para vergüenza del autor, ni siquiera lleva su firma. 

Sabemos que el Sr. Barrios paga bien á los infelices y 
miserables que insultan á sus enemigos, pero quisiéramos 
saber si los que ¡propagan esas calumnias son capaces de 
sostenerlas. »tí 

Apelamos á los individuos que en México han hecho 
circular esa hoja, injuriosa, no solo para- el Sr. Uriarte, 
sino para la sociedad mexicana, para que contesten de 
una manera categórica, si se hallan dispuestos á sostener 
las injurias que han ayudado á propagar, y en este caso 
lea aseguramos que no faltará un amigo ¿ii^^) durante la 
ausencia del Sr. Uriarte j^ su familia, sega hacer respetar 
el nombre de las personas á quienes estima y considera» ' 



4 
VI. 

f 

CoN7ES^" ACIÓN DEL ''DiARIO OFICIAL^' DE MÉXICO, DE 

2 DE Diciembre de 1879, desmiIs^tiendo las 

ASEVERACIONES DE LOS GOBIERNOS DE 

Guatemala y el Salvador. 



EL SEÍsTOR XJRIA.RTE. 

Es 'de La Voz de España el siguiente artículo: 
Con motivo de hallarse encesta capital el expresado se- 
ñor, páresenos oportuno qu3 ha llegado el momento de 
aclarar algunos hechos que se relacionan con la vida po- 
lítica del mismo y en los cuales Juegan un papel más ó 
menos importante el gobierno de esta República y los de 
Guatemala y el Salvador. 

9 
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En el periódico oficial de Guatemala, titulado Et Gua- 
temalteco, de fecha 7 de Setiembre, y precediendo al ma- 
nifiesto dado por el Sr. Uriarte. se consignaba lo sígnente: 

''Para concluir diremos que el gobierno de México, tan 
pronto como tuvo noticia de la deslealtad de Uriarte, le 
hizo reconcentrar de Tehuantepec para el Interior. 

. ''El gobierno de Gruatemala ha visto con el mayor apre- 
cio esa prueba de buena amistad, que habla muy elocuen- 
temente en favor de la rectitud y honorabilidad del Sr. 
General Diaz, y este gobierno al dar las gracias al de Mé- 
xico por aquella demostración, se propone excusarle la 
molestia de vigilar á Uriarte, significándole que juzga de 
todo punto ridicula la actitud de aquel individuo y que 
puede en consecuencia dejársele hacer comoje parezca en 
su nueva pol|(5Íon." 

Posteriormente el Diario Oficial de San Salvador, en 
un un artículo consagrado al mismo asunto, se expresaba 
del siguiente modo: 

"Se han recibido noticias fidedignas de que el Sr. Uri- 
arte manifestó tfil honorable presidente de México, Sr. 
General D. Porfirio Diaz, que se contaba con el gobierno 
del Salvador en jfel proyecto de revolución en contra del 
gobierno de Guatemala. 

"El condigno castigo ha recibido Uriarte; el honorable 
y recto presidente de México no dio crédito á sus mani- 
festaciones engañosas; y lejos dé aceptar al diplomático 
desleal, le ha repre^hado severamente su traición con el 
hecho de disponer jsu concentración de Tehuantepec para 
el Interior de aquella república. 

"Conducta consecuente y digna; prueba de buena amis- 
tad que ha dado á^stos gobiernos el Sr. Presidente Ge- 
neral Diaz, á quien, el gobierno de Guatemala dio las gra- 
cias por aquella demostración, manifestándole á la vez 
que, juzgando de todo punto ridicula la actitud del di- 
plomático felón, podría muy bien dejársele enteramente 
expedito en su nueva posición.^' 

El Diario Oficial que debe estar al tanto de lo que en 
los anteriores párrafos trascritos se relaciona con este go- 
bierno, jtendrá inconvenienteren declarar, de un modo ex- 
plícito y terminante, si es cierto que el Sr. General Diaz 
internó oficiosamente al Sr. Uriarte, sin que precediera 
petición del gobierno de Guatemala? ?,Es cierto que el Sr. 
Uriarte manifestó al Sr. General Diaz que se contaba con 
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el gobierno del Salvador en el proyecto de revolución con- 
tra el gobierno de Gruatemala? 

¿Es cierto que el señor Presidente Diaz no dio crédito á 
las manifestaciones engañosas del Sr. Uriarte, según ase- 
vera el Diario Oficial del Salvador, reprochándole s.eve- 
raraente su conducta? 

Por ultimo, ji^es cierto que el gobierno de Guatemala ha 
dado oficialmente las gracias al de México por su oficio- 
sidad, manifestándole á la vez que creía innecesaria la 
internación del Sr. Uriarte, como asegura el Guatemalteco 
y el ya citado Diario Oficial del Salvador? 

Esperamos la respuesta del colega de Palacio á las pre- 
guntas anteriores. i 

Obsequiando, como debemos, los deseos dí' nuestro co- 
lega, nos apresuramos á contestar categóriüpmente á sus 
preguntas: 

El Ejecutivo no dispuso oficiosamente la internación del 
Sr. Uriarte, sino á petición del Sr. Delfino Sánchez, re- 
presentante del gobierno de Guatemala y eficientemente 
autorizado por sus credenciales para llevad|la voz del mis- 
mo gobierno. y' 

El Sr. Uriarte nunca confió al General Diaz algún pro- 
yecto de revolución contra el gobierno de Guatemala, ni 
menos el participio que en él pudiera tener el gobierno 
del Salvador. 

El Presidente no tuvo por lo mismo ipcasion de repro- 
char al Sr. Uriarte su conducta, puesto que aquellas re- 
velaciones no existieron. "^ 

El general Diaz ño ha recibido nota alguna del gobier- 
no de Guatemala en que le dé las gracias por su procedi- 
miento en contra del Sr. Uriarte: si dicho gobierno se 
propone hacerlo, será porque el de México obsequió su 
pedido, más no porque hubiera procedido oficiosamente. 
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Vil. 

El Sr. Uriíirte al Sr, Barrios. 

(Carta citada en ta iütroducdon.) 

Salina Cruz, 1. = de Noviembre de 1881. 
Muy señor mío: 
_ Aprovecho la oportunidad que me ofrece el viaje á esa 
ciudad del Sr, Manuel Dénis, cónsul de loa Estados Uni- 
dos de Colombia en Acajutla, para dirigir á vd. esta carta, 
que ain dudfi le sorprenderá, pero cuyo objeto franco y 
claro queda/explicado como sigue. 

Acabo deTte' publicado en el Diario Oficial de México 
el memorandlim del Sr. Mariscal, relativo á la cuestión 
de límites enlne esta y aquella República. Eu ese docu- 
mento se repite la protesta de que México no admite dis- 
cusión alguna sobre la legítima pertenencia de Cliiápas y 
Soconusco al íerritorio nacional, y parece invocarse en 
apoyo la Conj*icion de 7 de Diciembre. Como el espíritu 
de esta conveiitíon es enteramente contrario, si el (Gobier- 
no de Guatemala la revalida, como lo ha ofrecido el Sr. 
Herrera, según consta del mismo memorándum, tengo eo 
mi poder copias de todos ios protocolos, correspondencia 
oficial y privada que precedió ai ajuste de dicha conven- 
ción, y estoy dispuesto á publicar todo lo conducente, 
. probando que el Sr. Mariscal no ha dado á aquel pacto 
internacional su ffenuina interpretación; mas para esto 
necesito que se n» permita hacer uso de la prensa de esa 
capital, pues no sería propio que me valiera de la de Mé- ' 
xico. Desde aquí remitiré los manuscritos. 

Antes qne partidario de esta ó aquella idea política, soy 
guatemalteco; nonuedo ver con indiferencia ios negocios 
de rai país, mucho menos cuando, como ahora sucede, se 
ha.bla de probabilidades de una guerra; y me dnelecorao 
autor de aquella convención, ver que tanto Guatemala 
como México han extraviadosu espíritu: el Sr. Montúfar 
por sos antiguas enemistades conmigo, y el Sr. Mariscal 
en defensa de los intereses de su país. 

Acepte vd, ó no este pensamiento, yo he cumplido con 
mi deber de ciudadano, posponiendo mis intereses perso- 
nales á los de la Nación, Escribo á vd. directamente, y 
no por interpósita persona, para que no quede duda de 
la sinceridad de mis palabras. 
De vd. atento servidor. — (Piri'nado. ) — ,ñ«wio7i Uriarte. 
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